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San Juan ... el que estuvo presente cuando 
aparecieron por primera vez los mundos; el 
que dió el sí de la afirmación para que ech!. 
ra a caminar el siglo; uno de los pilares que 
sostienen firme lo que está firme, •.. se in­
clinó cierto día a contemplar la tierra de los 
hombres. 

Por eso fue necesario que más tarde vinieran 
otros hombres. Y estos hombres vinieron como 
de otro mundo. Llevaban el sol en la cara y 

hablaban lengua altiva, lengua que sobrecoge 
el corazón de quien escucha. Idioma, ••. 
férreo instrumento de señorío, arma de con­
quista, punta del látigo de la ley. Porque 
¿cómo, si no en castilla, se pronuncia la o~ 
den y se declara la sentencia? Y ¿cómo amo­
nestar y cómo premiar si no en castilla? 

Y ellos con la cabeza y los indios con las 
manos, dieron principio a la construcción de 
un templo. 

Vírgenes anónimas, apóstoles mutilados, án­
geles ineptos, que descendieron del altar a 
las andas y de las andas al suelo y ya en el 
suelo fueron derribados. Materia si~ virtud 
que la piedad olvida y el olvido desdeña. 

Rosario castellanos. 
Oficio de tinieblas· 
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I INTRODUCCION 

El marco temporal que corresponde al origen de la Nueva Espafia es el 

siglo XVI. En esta centuria se realizaron mnerosas producciones artísti­

cas, derivadas del choque de dos cultm-as que fue wto de los factores de-­

tenninantes del México colonial. 

Está presente, en gran parte de las manifestaciones del arte de es­

te primer siglo de vida novohispana, tma característica de enome impo~ 

cia: la participación de la mano de obra indígena. 

Las construcciones monacales fonnan tm grupo distinguido dentro del 

gran conjtmto de obras del siglo XVI mexicano; fueron el escenario de la -

incipiente nueva forma de vida americana. En ellas se refleja tanto la Vi. 
• 

sión que la orden mendicante dirigente de la obra tenía sobre su misión, -

como la apropiaci6n nruchas veces producto de la imposición -por parte del 

indígena- de tma nueva concepción religiosa. 

El valor miSJOO de estas edificaciones no fue reconocido, en toda su 

magnitud, hasta este siglo. Su estu:lio formal fue así, no obstante su im­

portancia, escaso hasta hace algunos años y cuando existente, general; es 
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decir, casi mmca se profundiz6 en los numerosos problemas inherentes a un 

conjunto individual. 

El hombre de la actualidad debe tomar conciencia, urgentemente, de 

su calidad de testimonios hist6ricos artísticos de una época y mentalidad -

que son parte del gran acervo cultural que le es propio. 

Cada una de estas obras presenta tm pergeño que la hace más o menos 

notable entre las demás. 

A la capilla abierta de Tlalmanalco se le ha asignado un lugar pre­

ponderante dentro de la evolución artística de la Nueva España; en particu­

lar, se le reconoce COJOO magnífico ejemplo de la modalidad que hoy llamaioos 

tequitqui. 

Ni la capilla ni el conjl.lllto conventual del que fonna parte, han si 

do analizados íntegramente. Los diferentes estudios que han incluido algún 

análisis sobre Tlalmanalco son obras cuya finalidad no es iSsa, lo que ha i!! 

pedido que en ellas se profundice sobre la problemática de esta importante 

obra. 

El análisis fonnal y ornamental del conjunto se presenta, así, como 

un problema que llama la atenci6n. Es tal análisis lo que motiva este es~ 

dio, que pretende s6lo contribuir a posteriores investigaciones, tanto de -

esta construcci6n como de otras obras del grupo al cual pertenece. 

Aunque no es su interés principal, en el monumento se conservan 

obras artísticas de siglos subsiguientes al XVI. Es importante la compren­

sión de la incidencia que el desarrollo del arte colonial tuvo en el lugar. 

El miStodo de investigaci6n utilizado consistió en: recopilaci6n bi­

bliográfica, lo más exhaustiva posible, de la información existente; el re­

curso a diversos archivos; material fotográfico antiguo y moderno, así como 
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visitas al monumento. 

El material bibliográfico, a diferencia del que se relaciona con ID!! 

chas otras obras, es únicamente general. Algtm<>s autores profundizaron más 

· que otros en la problemática individual de Tial.manalco, pero ésta mmca fue 

el objeto central de su atenci6n. 

Creo que la omisi6n, involtmtaria, de autores que hayan incluido en 

algunas de sus obras comentarios sobre el nnntmleJlto, es míniE. 

La documentaci6n de archivo consultada fue: el contrato notarial de 

obligaci6n de obra para tm retablo de TI.al.manalco, gentilmente proporciona­

do por la Lic. Elena Zea Prado. La investigaci6n que realicé, por mi parte, 

no condujo a ningún otro resultado, salvo el de conocer la documentaci6n -­

existente en el archivo de bienes inmuebles de la Secretaría de Patrimnio 

Nacional. 

Puc;le disponer de material fotográfico antiguo gracias a la muy va-­

liosa y desinteresada ayuda del Lic. Mariano Pobnterrosa. Sin este material 

no hubiese sido posible observar numerosos aspectos que han sido modifica-­

dos en el conjtmto. 

El material fotográfico moderno corresponde al trabajo realizado in 

situ con la muy amable ayuda de la Lic • .Amada ~rtínez Reyes y de la. Lic. -

Guillennina Vázquez. 

Las visitas efectuadas se caracterizaron, casi siempre, por el poco 

espíritu de colaboraci6n del R. P. José Guadalupe Hernández. Sin eubargo, 

cabe reconocer, el padre Hernández se mostr6 más accesible cuando el estu.­

dio estaba por finalizar; fue posible, entonces, fotografiar el interior de 

la sacristía, así como la capilla del tercer orden, de las cuales no babia 

fotografía alguna. 
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-------------------- + -------------------- + -------------------- + 

La presente tesis se dividió en tm bosquejo histórico de la región 

y la descripción y análisis propio del conjtmto conventual. 

Un apartado se dedicó a la etapa prehispánica de Tialmanalco; la re 

gión era tmo de los señoríos independientes del imperio mexica: es difícil, 

entonces, la comprensión plena de su desarrollo, debido a que hay poca y -­

confusa infonnación. 

l.D ideal para tm entendimiento cabal de la capilla abierta es enco!! 

trar el modelo del que surgió su decoración, que con seguridad existe. Por 

no haberse logrado esto, el apartado correspondiente se vió limitado a la -

crítica de obras de autores que han estudiado a la capilla, así c0100 su des 

cripci6n -para mí, incompleta aún. 

Este trabajo pretende ser parte de tma serie de monografías acerca 

de los conjuntos conventuales franciscanos del siglo XVI. Espero que, al -

igual que: La iglesia y.el convento de Huejotzingo de Ma.rcela Salas Cuesta, 

y La iglesia y el convento de San Andrés Calpan, Puebla de Amada Ma.rtínez -

Reyes, contribuya a la cada vez más proftmda comprensión tanto del conjtmto 

de obras dirigidas por esta orden en la Nueva España, c0100 del otro grupo, 

el de obras del siglo XVI mexicano, del que son elementos integrantes. 

-------------------- + -------------------- + --------------------

Deseo manifestar aquí mi agradecimiento al Instituto de Investiga-­

dones Estéticas que, bajo la dirección del maestro Jorge Alberto Manrique, 

me otorgó la beca, así como las facilidades necesarias que hicieron posible 

llevar a cabo este trabajo; 
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al maestro Jorge Alberto Manrique quien me transmiti6 por primera vez la 

inquietud por el conocimiento, la comprensi6n y la conservaci6n del arte C2. 

lonial, así c~ porque amablemente dirigi6 este trabajo desde su inicio -­

con consejos y sugerencias que siempre produjeron mayor claridad en la in-­

vestigación; 

a la doctora Elisa Vargas Lugo de Bosch, cuya atinada direcci6n del Semi 

nario de Arte Colonial, impartido en esta facultad, ha hecho que los parti­

cipantes de esa su cátedra, teng8111>s una visi6n cada vez mis amplia y pro-­

funda de las manifestaciones del arte de la Nueva España {en nu:has ocasi~ 

nes con sabios comentarios delante de las propias obras, en~ transcurso -

de las visitas que con SUDa amabilidad ha organizado); 

~ Lic. Mariano M:mterrosa por su ayuda al facilitar, en fo?DB desinte~ 

sada, material fotográfico antiguo; 

a la Lic. Elena Zea Prado, compañera y amiga, que me proporcion6 la doc.!! 

mentaci6n que encontró en el Archivo de rt>tarías, acerca de la ffbrica de -

uno de los retablos de TI.alJnanal.co; 

al maestro Marco. A Díaz, en quien henos encontrado tm amigo; 

a la maestra Elena I de Gerlero y al Lic. José Q.iadalupe Victoria, por -

sus sabios comentarios y apoyo; 

a mis compañeras Amada Mlrtínez Reyes y Grl.lletmina Vázquez por su ayuda 
• 

para recabar el material fotográfico del conjunto en la actualidad, así co­

JOO por su interés, incentivo constante para este estudio; 

al Sr. José Vergara por haberme facilitado un testamento relacionado con 

TI.al.manalco, encontrado por él en el Archivo de Notarías; . 
a José Ignacio Alarc6n MSndez, sin cuya ayuda y apoyo no se hubiera pod! 

do llevar a cabo esta tesis. 



I I ANTECEDENTES DE LA POBLACION 

1 • Período prehispánico 

• El poblado de San Luis Obispo de Tlalmanalco, forma \lllO de los 24 -

111micipios del Estado de MSxico (1). Ostenta el título de villa; es la ca­

becera del municipio de Tlalmanalco. Se localiza a tma altura de 2,419 m. 

sobre el nivel del mar. El nnmicipio está irrigado por el río de la r.ompa­

ñía o de Tlalmanalco, el cual baja por la vertiente oeste del Iztaccíhuatl 

para desembocar en el lago de Chalco (2). 

El clima de la región es templado, con pequeñas oscilaciones térmi­

cas y lluvias en verano y principios de otoño. 

Jorge A. Vivó en su estudio Climatología del Valle de México, apun­

ta que: el clima de esta región se ha catalogado, según los fundamentos del 

Sistema Koeppen, cooo Cfwcg, es decir, clima de temperie húneda (de bosque). 

La lluvia es periódica y con inviernos secos. Durante el mes más l,luyioso 

de verano, las lluvias son diez veces o más, de mayor altura que en el mes 

más seco. La temperatura del mes más frío es superior a los - 38°C, y se 

registra la temperatura máxima antes del solsticio de verano (3). 
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Tlalmanalco se encuentra a s6lo SO 1cm. de la ciudad de México, lle­

gándose a esta población por la carretera federal 115, vía que se encuentra 

toda asfaltada'y una a México Chalco Cuautla. 

Considero importante, antes de tratar el conjunto conventual de San 

Luis Obispo de Tialmanalco, sefialar de una manera general los diferentes 

grupos sociales y cultul'3:les que se relacionan con esta localidad. 

La región de Chalco-TI.almanalco presenta para su estudio, problemas 

varios con respecto a su desarrollo histórico, anterior a la llegada de los 

españoles. 

Los primeros vestigios son cerámica de tiempos muy tempranos, lo --

cual deuuestra que desde el preclásico inferior, existieron asentamientos -

htmBnos, los cuales seguirán hasta nuestros días. Tialmanalco es marco de 

distintos grupos que más tarde confonnarán la hoy llamada nación chal.ca, la 

cual al parecer tuvo fricciones con grupos de tepanecas desde los tiempos -

de Acamapichtli (1376 - 1396), lll)Jllentos en que aún el poderío mexica era~ 

tante limitado. 

El historiador Nigel Davies en su estudio Los mexicas: primeros pa­

sos hacia el imperio, afinna que: ". • . su historia parece haber sido más -­

larga de lo que se cree." (4). La fase tepanepl duro algo-Jás de 30 aftas 

y fue probablemente seguida por una tregua, después la guerra, ligera en un 

principio, se fue haciendo más feroz y llevada a cabo principalmente bajo -

las órdenes de Hutzilíhuitl (1396 - 1417). 

El JOOtivo de la gúerra tepaneca-chalca fue una xochiyoayotl y prin­

cipió hacia el año de 1375; ya para la fecha de 1385, la lucha abandona su 

carácter ~terior para convertirse en una de carácter expansionista territQ. 
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rial . Años más tarde los mexicas tratarán de someter a la región de Olalco. 

Según Nigel Davies los habitantes de Olalco fueron finalmente der'f2_ 

tados, cuando el hoy llamado Imperio Azteca era ya una realidad. Podemos 

afinnar que la historia de la guerra contra Olalco, se inicia con Acamapich 

tli, prosigue con Huitzilíhuitl, Cliimalpopoca e Itzcóatl, hasta la época en 

que con r.bctezuna Ilhuicamina se somete definitivamente a la región. 

" ..• realmente por su résistance á outrance, primero a los tepane­

cas, y luego a los mexicas, y por su multiplicidad de señores y tecpan, 

Olalco debió ser 1.D1 estado resuelto y poderoso." (5) 

Apunta Nigel Davies que:" ••• toda la historia de la guerra chalca, 

tal y collX> la narran distintas fuentes [entre ellas la obra de Cliimalpaifü, 

de~ente la idea de que los mexicas continuaron siendo hlDllildes vasallos -

@e otros grupos dominantes] hasta el año 1428. En realidad, los chalcQS, 

después de las primeras etapas de guerra, parecen haber sido más amigos que 

enemigos de los tepanecas, mientras que seguían siendo implacables enemigos 

de los mexicas. En una ocasión fatal, en 1428 engañados por el persuasivo 

·Nezahualcóyotl, se negaron a ayudar a los tepanecas contra los mexicas, co!!_ 

tribuyendo de este llX>do no solamente a la ruina de los primeros, sino tam-­

bién a su propia derrota final." (6) . 

El vocablo Tlalmanalco procede de la lengua náhuatl; basándonos en 

el Vocabulario en lengua castellana y mexicana y mexicana y castellana, de 

fray Alonso de r.t>lina, podem:>s afinnar que proviene del verbo tlalmana-Nitla 

que significa allanar o igualar el suelo, pisándolo con pisón, o cosa seme­

jante para cimiento de tapia o pared y fonna su pretérito Onitlatalman. 

El vocablo tlalmanalli, se puede traducir cODrJ tierra igualada o 
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allanada y si se adjtmta el sufijo de locaci6n interna "co" el cual signifi 

ca 'en', pode]ll)s dar el !lignificado correcto de la palabra Tialmanalco, que 

seria: "en el lugar de la tierra igualada, en el lugar de la tierra pareja, 

en el lugar_ donde la tierra se hace plana." (7) • 

El toponímico del lugar no es fortuito ya que en esta regi6n es do!!, 

de comienza el Valle de México, o mejor dicho, donde se inicia la planicie 

que desciende de las 11DJ1tañas hacia el valle de la dudad de M!xi.co. 

Creems que es necesario reforzar el arguoento anterior y nada me-­

jorque recurir al análisis de la representaci6n sini>ólica del glifo toponf 

mico de Tialmanalco. Este aparece en el Lienzo de Tiaxcala; en donde la -­

pintura ~i.ma presenta debajo de una calabaza (Ayotzinco) " ••• el shi>Ólo 

de la tierra, que presenta tm terreno plam tlal.manalli, que a su vez nos -

~ Tialmanalco. De Jll>do que la figura expresa que el ejfrcito [de Cortés] 

sigui.6 por la falda del Popocatfpetl, pas6 por Tialmanalco y lleg6 a Ayot-­

zinco, cerca de Chalco." (8) • 

El glifo del lugar se nos mestra C0DD m pedazo de tierra plana y 

l~s lugares cercanos se corresponden a los que rodean actualmente a Tialma­

nalco. 

Las diferentes migraciones de grupos cul.tmal.es que.tuvieron,com -. . . 

marco hist6rico la regi6n de Chalco-Tialmanalco, fueron n1111erosas, lo cual 

en tm momento dado hace que su rastreo hist6rico se vuelva confuso y tedio-

so. 

El Dr. Miguel León Portilla explica que: ''Su privilegiada situaci6n 

geográfica con la inmediata vecindad de los volcanes al oriente y con la ri 

queza derivada del antiguo lago al norte y al poniente, ayuda a comprender 

por qué la regi6n de CllaÍco fue de manera no interrumpida, asiento de pue--
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blos desde tiempos nuy anteriores a la era cristiana. Allí también se dej6 

sentir más tarde la influencia de los misteriosos ol.mecas y de los artífi-­

ces del esplendor clásico y de la cultura tolteca. Finalmente, cono en - -

otros lugares del altiplano central, la comarca de Ch.aleo se vi6 también p,2_ 

blada por grupos de inmigrantes chich~cas que comenzaron a hacer su apari 

ci6n por lo menos desde el siglo XII d.c." (9) 

La principal fuente hist6rica, de la cual podeDDs hechar mano, para 

entender el desarrollo de la historia de Tlalmanalco, son las Relaciones -

Originales de Ch.aleo Amaquemecan, que nos legara el historiador Francisco de 

San Antón Muñ6n de Chimalpain Cuauhtlehuanzitzin. ConD asienta el Dr. Le6n 

Portilla: "La historia de Ch.aleo y de varios centros que allí florecieron, 

com Amecameca, Tlalmanalco, Xicco, Tlaltecahuacan y otros más, nos la ha -

conservado principalmente el historiador Chimalpain Cuauhtlehuanitzin. Na­

cido en Amecameca a fines del siglo XVI, escribió en náhuatl sus relaciones 

históricas y tm. diario personal , en los que ofrece cuantas noticias alleg6 

acerca del origen y florecimiento de su patria chica!' (10) 

Por medio de genealogías el historiador Chimalpain elabora tm.a esp~ 

cie de resumen donde da cuenta de todos los astm.tos de la región. Se con-­

virtió así su obra en la fuente más importante para el estudio de la regi6n 

de Cllalco Amecameca. (11) . 

SabeJOOs que Chimalpain ". . . era descendiente de nobles indígenas -

por los cuatro costados." (12). Provenía de la familia reinante en .Anaqu~ 

mecan a la llegada de los hispanos. ''Descendía por el lado materno de tm. -

grupo étnico identificado como ·' gentes tlayllotlacas' y por la parte pater­

na de tm. grupo identificado COinO 'gentes totolimpanecas tecuanipas' • " (13) • 

Aún joven el historiador chalquense pas6 cOJOO interno al convento -
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de San Antonio Abad de la ciudad de Mexico, hecho bastante frecuente entre 

los hijos de la antigua.nobleza americana. 

"Enq:>rendi6 [la historia oficial de la Provincia de Olalco ~ 

mecan] formalmente en 1620 .•. a pedimento de don Crist6bal de castafieda, -

Gobernador entonces de Amaquemecan ••• " (14). 

La regi6n de Clialco se vi6 poblada por grupos de imnigrantes chichi 

mecas que empezaron a llegar por lo menos desde el siglo XII, segGn el Dr. 

Le6n Portilla. "Por el mim:, Chimalpain sabelll>s que los principios del ~ 

tablecimiento de los chichimecas en la regi6n de Cllalco ocurrieron en tm -­

año 9-casa, correspondiente al de 1241 • En contacto con los toltecas de -

CUlhuacán y con la favorable influencia de gentes poseedoras de aütura su­

perior, los famosos tailotaque, procedentes del sur. A principios del si-­

glo XV los chalcas habían logrado un florecimiento no logrado [aún] por 

los aztecas." (15). 

En pocos años la regi6n de Clialco Amaquemecan, y por consiguiente -

el poblado de TI.almanalco, adquiri6 gran importancia debido a los diferen"~ 

tes intercanDios aüturales de grupos que en esta regi6n tomaron real, y a 

la privilegiada disposici6n geográfica de este lugar; ptmto decisivo para -

contactos con la regi6n de Puebla - Tlaxcala y el inportante valle de Cuauh­

náhuac. 

" Un breve resunen de las naciones o parcialidades que tuvieron -

'tecpan' O 'palacio de gobierno' CODO seguirems diciendo hoy, en Olalco ~ 

quemecan, de acuerdo con las noticias de las 'Relaciones Originales' puede 

resolverse en cinco grupo~ con toda probabilidad diferentes todos ellos~­

tre sí, étnica y linguisticamente. 

"Estos son: naci..6n de los totoli.q>anecas amaquemeques; naci6n de -
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los chichimecas tecuanipas ; naci6n de los nonohualcas, ramas tlalmanalca, -

chalca y acxoteca; naci6n de los tenancas tlayllotlacas atlauhtecas. Seño­

res de más de 25 ciudades tributarias, la expansi6n territorial alcanzada -

COIOO consecuencia hizo que varios de estos cinco grupos tuvieran más de tma 

cabecera; tma lista de las capitales de las cinco cortes de Chalco Amaquem~ 

can va así: 

Tzacualtitlan Tenanco Chiconcohuac 

Tiacualtitlan Tenanco Atlauhcan 

Tenanco Tepopollan Texocpalco 

Tzacualtitlan Tenanco Tlayllotlacan 

Tecuanipan Pochtlan Amaquemecan 

Tecuanipan Huixtoco 

Amaquemecan propiamente 

Teohuacan Amaquemecan 

Tlalmanalco Opochhuacan 

Chalco Itzcahuacan 

Cihuateopan Chalco 

Panohuayan Amaquemecan 

(delos tlayllotlacas) 

(delos tlayllotlacas) 

( de ·1os tlayllotlacas) 

(delos tlayllotlacas) 

(delos tecuanipas) 

(delos tecuanipas) 

( de los totolinq:,anecas) 

(delos nonohualcas) 

(delos nonohualcas) 

(delos nonohualcas) 

(delos nonohualcas) 

(delos poyahutecas panohuayas, 

dichos también nonohualcas). 

"Chalco Amaquemecan fue el centro político en donde, de tma manera 

o de otra, cinco diferentes grupos, en lo político o en lo étnico, tuv:i,eron 

representaci6n a manera de estados o naciones confederadas. De estos cinco, 

las Relaciones consistentemente tildan a tres de ellos de chichimecas. Es­

tos son: totolimpanecas amaquemeques; tecuanipas, y tlayllotlacas atlauhte­

cas." (16) 

La cita anterior demuestra la gran importancia de la llamada naci6n 
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nonohualca, la cual consta de tres ramas: la tlalmanalca, la chalca y la -­

acoxteca y forma jtmto a>n las otras naciones anteriomente referidas, el -

señorío de Chalco. 

Por otra parte la naci6n totolimpaneca se atribuyó a sí misma ser -

la ftmdadora de Amaquemecan ". • • y en el propio afio de 1269, • • • la. • • n0111-

bran los totolimpas desde entonces 'Amaquemecan '· • " ( 17) • 

Paul Kirchhoff al referirse al grupo de los nonohualcas afirma que: 

"los Nonohualca- Clrichimeca o simplemente 'Nonohualca' de la historia Tolt~ 

ca Chichimeca no son los únicos Nonohualca que se mencionan en las tradiciQ. 
. 

nes de México. • . los Nonohualca Teotli.xca Tiacochcalca en la regi6n de ella! 

co ('que ahora se llaman Chalca Tialmanalca') que 'no eran chichimecas·' si -

no Tecpantantla, es decir, habitantes o gentes de palacio' •.• " (18). 

Paul Kerchhoff en su obra los pueblos de la Historia tolteca chichi­

~ afi~, pues, que los nonohualcas de la rama tlalmanalca no eran chich.! 

mecas sino gentes con conocimientos de alta cultm'a. 

Por su parte, Silvia Rend6n al igual que Iirchhoff, afi:rma que el -

grupo " ••• de los nonohualcas, ramas tlaJmaoaJca, chalca y acoxteca. Estos 

son dichos gente de ascendencia reaJ.. ••• " (19). 

El término chichimeca com lo utiliza «;J. historiador Clllllalpan, ne 

se refiere al significado mis usual, es decir al despectiw, apelativo de -

barbarie o gente inculta. 

La autora de la introducción de la obra de <llilllllpain, relaciona a • 
estos grupos de gente de :ilta cultura con pobladores de la regi6n Nmx:o-1'2_ 

llantzinco. (20) . Mas reeordems los diferentes significados de Tallan, -

Tula, etc .• , no es posible relacionarlos premturamente y decir que son las 

gentes que habitaron la Tula del Estado de Hidalgo. Cabe aclarar que D11---
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chos lugares sobre todo los que se refieren al origen de tm grupo étnico, -

se sabe ahora que son lugares míticos. 

Los nonohualcas de la regi6n de Olalco y de Tialmnalco ". . • recién 

llegados se convierten en tm poderoso baluarte econ6mico-administrativo y -

muchos fueron los pueblos que tuvieron que acogerse de grado o por fuerza, 

al refugio del Pochotl, y del Ahuhuetl, a la falda del Maml.huztli en solici 

tud de la 'protecci6n' de la gente palaciega. Eran, se dice, gente de man~ 

ras cortesanas. Altamente protocolizados en la rdkión •.• los nonohualcas -

de las 'Relaciones Originales' han arribado a Olalco Amaquemecan provenien­

tes de Tula, COJII) ftmdaci6n transitoria; Nonohualca, seg(in fuentes tradiciQ. 

nales, eran un territorio en direcci6n al sudeste del país, que pudo signi­

ficar hacia Coatzacoalcos, Tabasco o Campeche •.• Nonohualca se hace signifi 

car 'donde hay agua por todas partes' o 'los que hablan cooo mudos' • Estr!, 

tos nonohualcas por un lado y olmecas, quiya-huiztecas, cocolcas, y xochte­

cas por el otro, ocupaban a Olalco, al arribo de las gentes de la nueva ola. 

"Sahag(in conservó la tradici6n de tm0s individuos que: 'señoreaban 

la tierra' llamados olmecas uixtotin ••• que habían desemarcado en Pánuco y 

se habían dirigido a un lugar TaIOOhuanchan situado en el Valle de México, -

por la ruta de Cuauhtemallan nmi>o del Popocatépetl y Sierra Nevada. 

"Llegados al país Cuauhtemallan se establecen en TaIOOhuanchan. De~ 

de TaJD)huanchan van a Tenochtitlan. Posteriormente fundan la cabecera de -

Xomiltépec. Taioohuanchan Xochitl Icacan fue el nombre anterior de Iztlaco-
. . 

zaucan Anaquemecan. Un Xomil tepec se localiza hasta hoy en la vertiente - -

sudorienta! del volcán Popocatépetl." (21). 

Nuevammte, es necesario tomar la cita anterior con suoo cuidado, -

ya que atmque los nont>res toponímicos pueden coincidir en tm llDJllento dado -
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con los actuales, no hay que olvidar que los lugares de origen así COJII) las 

descripciones de peregrinaje de varios grupos son casi siempre namres que 

contienen una induiable carga mítica. 

Nigel Davies en su estudio Los Señoríos Independientes del Imperio 

Azteca, al citar al historiador M.Ji\oz e.amargo nos aclara que: " ••• estos -

olmeca-xicallancas: dice que no llegaron del este o sea de su lugar de ori­

gen, sino del oeste. Relata c6Joo llegaron primero~ Chal~, donde se qued!, 

ron los chalmecas, que los habían acompañado y de allí los olmeca xicallan­

cas siguieron su camino rodeando los wlcanes por la ruta del sur,.saliendo 

por Tochimilco, CAlpan y Huejotzinco, para llegar a la Provi.Rcia de naxca­

llan." (22). 

ConfiI111a Nigel Davies, y coincide con el historiador M.úioz Camargo, 

que son varios grupos los que conforman la oleada tolteca"chichimeca y~ 

ta en su obra lns Mexicas: Primeros pasos hacia el Imperio, que: "De los -

distintos inmigrantes tolteca-chichimecas, los cha.leas parecen haber estado 

particularmente relacionados con los xochimilcas, a quienes se S1111lIOJl a su 

llegada al Valle de México, así com los cuitlahuacas ••• los cha.leas esta-­

ban relacionados con los mexicas por lo menos indirectamente y éstos com -

se ha dicho, lo estaban con la famil"ia cullrua-xochimilca," (23). 

. 1 

Son, así, m.mierosas las oleadas de iwgrantes que.llegaron a la!'!. 

gión de Chalco Tlalmanalco. Gentes que se fueron agregando y dominando - -

tm0s a otros, hasta que el poderío mexica se illpuso definitivamente sobre -

esta región. 

A continuación se hace nención de los hechos que el historiador Oñ 
malpain registra en sus Relaciones Originales. Algunos datos en su obra -­

son francamente inconexqs y confusos, otros smamente valiosos. Es la fue!!, 
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te más directa que conservaDDs para el estudio de esta zona. 

"1451 ..• Este año tanbién fue instalado el Huitzilpopocatzin en 

Opotchhuacan Chalco Tlalmanalco." (24) • 

"1459, año 6 Caña. En este año fueron ruertos a hachazos algtmos -

nobles de Chalco Tlalmanalco." (25). 

Lo anterior se refiere según el año que registra Chimalpain, al ata 

que de las fuerzas de M,ctezuma Ilhuicamina, quien gobernó a los DExicas de 

1439 a 1468. C.onquistó M)cteztnna a los coixtlahuacas y al país de Teposco­

llollan en 1459. 

"1459, año 6 Caña. • • fueron muertos . . . algtm0s nobles. Fueron el 

pr~ro; Chichicuepotzin; ·el segtmdo Necuametzin; el tercero Totomihuatzin; 

el cuarto Omacatzin; el quinto Macuiltzin." (26) . 

. .-,' Interesante es el nombre del primer noble al que hace nención Chi - -

malpain, es decir Chichicuepotzin. Si al vocablo quitamls la desinencia r~ 

verencial, "tzin", queda Ch~~cuepo, que pudiera corresponder con el nom-­

bre de Chichicuepon, tm supuesto faooso poeta de la región de Ch.aleo, que -

cantó la derrota de los chalcas ante las fuerzas de M>ctezuma Ilhuicamina. 

Lo que no corresponden son las fechas. ~pain registra 1469 cOIID el -­

año de su J1D.1erte, y Le6n Portilla, basándose en los Anales de Cuauhtitlán, 

da la fecha de 1468. Lo que sí sabenns con seguridad es que, ''El señorío -

chichimeca de Ch.aleo, tras enconada resistencia @e 4 año{/, sucumbió al -

fin. Según los Anales de Cuauhtitlán en el año 9-C.onejo (1462) los chalcas 

quedaron bajo el dominio de M,tecuhzoma Ilhuicamina." (27) 

". • . durante veintiún años Chalco hubo de ser gobernado por tm gru­

po de capitanes que tuvieron a su cargo cimentar la dominación azteca, pri!! 

cipalmente en lo tocante al pago de tributos. No fue sino hasta 1486 cuan-
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do se restableci6 la autoridad real con la aprobaci6n de los dominadoresª! 

tecas." (28) . 

. 
"Cuando finalizaba el año 11-Pedernal fue cuando el pueblo de Cllal-

co se traslad6 al lugar donde hoy está el pueblo de Tlal.nanalco." (29). El 

año a que hace menci6n la Relaci6n del historiador chalquense puede corres­

ponder a 1464 • 

Cl!.imalpain relata que en ese miSDD año: ". :. uno de los hijos del -

Señor Cuatéotl de Tl.almanalco fue hecho prisionero y traído aquí a Ml5xico y 

presentado a Huehue M>teuhczoma. Aquí le dieron DJjer después que temin6 

la guerra." (30). 

La fecha de 1462 se ha tonBdo para la tel'lllinaci6n de la guerra o S!!, 

misi6n chalquense, sin eni>argo Cl!.imalpain afinna que para 1464, ésta no ha­

bía finalizado. Las fechas para el principio de la guerra contra· los mexi­

cas y el fµial de ésta en la regi6n de ClJal.co, no se corresponden entre Cbi. 

malpain y los Anales de CUauhtitlmi. La cita siguiente confinna nuevamente 

la. diferencia de fechas a las que se ha hecho menci6n. 

"1465, año 12-Casa: Este fue el año en que llegaron al pueblo de -

Amaquemecan los mexicas. • . a la sali,,da del sol las cuatro partes de Chalcc:, 

estaban dominadas: .Auaquemecan, Tl.almanalco, Tenanco y Xac:hµrl.lco Qµma.l.h1J!. 

can cuya gente se había marchado hacia Huexotzinco ••• " (31). 

Poco a poco el imperio mexica se extendía; los lugares con¡uistados 

se mantenían con cuatlilatoques o capitanes; en Tlalmanalco fue impuesto un 

régimen de este tipo; así, lo confinoo Cllimalpain. 

"1486, año 7-C'.onejo. Para este año hacía ya 22 años que habían so­

metido los chalcas y los de Amaquemecan y que no hab!a gobierno leg!tiDI> ni 
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en Amaquemecan ni en Tlalmanalco." (32) . 

"1493, año 1-Casa ••• IgualJOOI1te en este afio ocurri6 la nruerte del -

nombrado Yaotentzin, Sefior de Opochhuacan Chalco Tlalmanalco, quien gobernó 

durante 8 años." ( 33) • 

ltiy posible es que se trate de alguio de los cuatlilatoques de es-­

tirpe mexica, pues la palabra que aparece en el texto, "nombrado", signifi­

ca: impuesto. Además, para esta fecha gobernaba en México Tenochtitlan Ti­

zoc. Confirma lo anteriormente dicho la siguiente cita de Chimalpain. 

"1494, afio 2-Conejo ••• Igualmente en este año fue instalado en el -

trono el de n011Dre Xochpoyotzin, COJID señor de Opochhuacan Chalco-Tlalmana! 

co." (34). 

Durante los gobiernos de Tízoc y .Ahuítzotl se restablecieron a nue­

ve de los tlatoanis que gobernaron hasta la conquista; la región fue~ 

da desde tiempos de M:><:tezuma Ilhuicamina, y se mantuvo sometida a base de 

cuatlilatoques, que se colocaron en " ••• Amecameca, Tlalmanalco, Tenango, 

Tepopula, Chalco y Chimalhuacán." (35) . 

Chimalpain refiere algtD10s de los nombres de los cuatlilatoques que 

gobernaron en Tlalmanalco. ''En Tlalmanalco habían tenido la guarida de la 

cilJdad: aquél dicho xaI tenoczin, Tlacuilloteuhtli. • • aquél llamado Yaotenzin; 

en tercer lugar el nombrado Yacacoltzin; en cuarto lugar el de nombre Mac:ui. 

xochitzin; el quinto Huillotzin; el sexto Icualtzin. Todos éstos habían te 

J_lido la guardia de la naci6n chalca ••• " (36). 

"Año 11-Acatl, en este afio Dnlrió .Ahuitzotzin, Csi la fecha prehi!_ 

pánica, es correcta, el año de 1502] rey de Tenochtitlan; luego se entroaj_ 

z6 el rey M:>teuc~omatzin. En el mismo año se entroniz6 Astatzontin rey de 

Cuauhtitlán: dividió el año, y bajó a Tepotzotlán, porque vino a entroniza!. 
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se el hijo Quinatzin, ... En el mismo año lleg6 a su cumbre la casa del di!. 

blo que se erigi6 en Tlalmanalco." (37). 

M:>ctezuma Xocoyotzin (1502 - 1520) es mencionado tani>ién por Clii.mal­

pain, así COJOO SU relaci6n con Tlalmanalco. La fecha varía en 1Dl año. 

"1504, año 12-Pedernal. •. A los tres años del gobierno del M>teuhz,Q_ 

mactzin, ['desde luego se trata del segtmdo] Señor de Tenuchtitlan, vino -

él aquí a Tlalmanalco Chalco a poner en el trono a Necuametzin Teohuateuhtli 

como Señor de Opochhua.can Tlacochcalco, que era hijito de Itacahnatzin Tllf. 

quic, Señor de Itzcahuacan Tlalll8nalco. También el M:>teuhczomatzin iJlt)USO 

a dos Consejeros Reales jlUlto a este dicho Necuametzin y fueron: el primero 

noni>rado Cuauhtimahtzin, con cargo de Tlacochcalcatl Teuhtli; y el segmtdo, 

11011Drado Totomihua.tzin, con cargo de Tetzaucua.cuilli. Para entonces ya te­

nían 180 años de estar en Tenuchti tlan los .Mexicas." (38). 

La_ fecha que da el historiador ClJ.i.malpain es 1504, 1m 12-PedeTDal., 

año en el que M:>ctezuma Xocoyotzin tenía, seg(m nuestro cronista, tres aiíos 

de gobernar. 

La fecha correcta en que subicS al trono M:>ctezuma Xocoyotz:in es 
• 

1502. Por otra parte, afirma el au~r que tenían 180 años los mexi.cas de -

gobernar en ~co Tenochtitlan. 

La guerra mexica-chalca tlalmanalca, reflejó ante todo el carácter 

expansionista del grupo mexica; asi mi.SJOO esta guerra, aunque Crl.malpain no 

lo menciona, tuvo el carácter de una xoch:iyoayotl, es decir "guerra sagra-­

da" para proveer prisionE;ros de connate para el sacrificio. 

Lo anterior lo confirma una cita del r.6dice Ali>in ''TI.acaxipehualiz­

tli fue c_uando los de Chalco y Xocotitlan fueron conquistados." (39). 
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El vocablo Tlacaxipehualiztli significa desollamiento, se encuentra 

siempre ligado a la Xochiyoayotl o guerra florida. 

La zona de construcciones religiosas prehispánicas fue borrada, --­

arrasada, cuando la poblaci6n fue conquistada definitivamente por los hisP!, 

nos. 

"Cmoo vestigio prehispánico, hay una zona arqueol6gica cerca de la 

cabecera [ de Tlalmanalco], no explorada." ( 40) • 

Por últim, hay que mencionar que del.pueblo de Tlalmanalco, provie 

ne una de las piezas maestras de la escultura mexica, se trata del faJJDso -

Xochipilli, del 1-fuseo Nacional de Antropología e Historia. 

No s6lo proviene de dicho poblado esta escultura; sabems que exis­

ten·otras que aluden al mismo tema y una diosa del maíz que actualmente se 

conserva en la escalera del ltlseo de Antropología. 

Raúl Flores Guerrero analiz6 esta magnífica pieza y afinoo que:" 

Xochipilli el señor de las flores, dios de la primavera, de la danza, del -

canto y el juego; dios de. la poesía ••• participa de atributos humanos y di­

vinos. De humano tiene la actitud: con las piernas cruzadas, los brazos 1~ 

vantados a la misma al tura y las manos ahuecadas para llevar tm arco flori -

do. (carlas Pellicer lo ha descrito en poético lenguaje: « ... sus piernas, 

sus hombros, sus rodillas tienen flores I sus dedos en hueco tienen flores 1 

frescas a cada hora. En su máscara brilla la sonrisa proñmda de todos los 

alll)res •.• » Pero hay algo sobrehumano en esa máscara espectante, estática, 

algo que lo enajena del nn.mdo terrenal y lo deifica." (41). 

La representaci6n de la deidad de Tlalmanalco, Xochipilli Mlcuilxo­

chitl, presenta además de las flores del cuerpo, ajorcas, brazaletes, sand!, 

lias, orejeras y un pectoral que tennina en fonna de garras, todo ello la--
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brado con gran maestría, 

" ... la figura graciosa de Xochipilli, el Sol naciente, sentado en 

la tierra COJOO • tm príncipe de la bondad, vio f Justino Ferndndez.1 no pocos 

rasgos de esa otra forma de pensamiento náhuatl que heDDs llamado de 'flor 

y canto'." (42). 

No s6lo representa las artes, las ciencias o la flor y el canto. -

Ibn Justino Femández señal6 que: ''Y el hombre no podía menos de ser seme­

jante a los dioses, por eso su actividad ñmdamental es la guerra, [babla 

de los mexicasJ que lleva el sacrificio de la vida, como vía de diviniza-­

ci6n, y COJOO fin el mantenimiento de los dioses. Así, el ser de la existe!! 

cia de los honbres es también ser guerrero. Pudiera decirse que el ser di -

vino y huna.no tiene por signo el Atl-Tlachinolli, ["'agua-cosa quemada], el 

signo de la guerra sagrada. Por eso 11 Xochiyoayotl, la 'guerra florida', 

fue fundamental, necesaria para la cultura azteca. El lugar de origen :míq 
co del llonbre era TaDDanchan, o Xochitliacocan, 'donde están\·las flores'; -

_,ti' 
la diosa de las flores y del amor era Xochiquetzal y el dios de las flores 

Xochipilli. Las flores eran, pues, objetos preciosos, cCD> las plmas, y -

están en relaci6n con los dioses y con la guerra sagrada, que por eso es -­

florida, pues la flor de ella por excelencia es el coraz6n humano ofrendado 
. ' . a las divinidades, podríaDDs decir, a las preciosidades nantenidas y rev:es-

tidas por lo más precioso: la substancia mágica de la vida mism, la san~. 

el 'líquido precioso', el chalchíhuatl." (43). 

Para concluir, podenns aptmtar que esta escultura teonr:>rfa del Xo-­

chipilli de TlalJmnal.co, ¿stá relacionada con la Xochiyaoyotl. No hay que 

olvidar que es de manufactura mexica, lo que refleja el carácter que tuvo -

la guerra -expansionista ~xica en la regi6n de Chalco-Tlalmanalco. 



II ANTECEDENTES DE LA POBLACION 

2. Tlalmanalco durante la conquista 

El nombre de Tlalrmmalco, aparece en diferentes crónicas que narran 

el itinerario seguido por C:Ortés y su ejército hacia la ciudad de México­

Tenochtitlan. 

Los habitantes de la zona Chalco nalmanalco y otros lugares de la 

regi6n, jugaron tm papel importante como aliados en la conquista y so!lllti­

miento del pueblo mexica. 

Jorge Gurría Lacroix, en su obra Itinerario de Hemán C:Ortés, afir­

ma que: "De Cholula [después de la batalla y matanza] se dirigieron -­

[los castellanos] rumbo a los volcanes por lo que pasan por ..• Calpan .•• 

furante todo este recorrido Mx:teZl.Dlla envi6 embajadas, agoreros y nigrolll8!! 

tes. • . con la idea de impedir la entrada de los castellanos a Tenochti tlan, 

actividades que por supuesto no dieron ningún resultado favorable, pues -­

los blancos siguieron _runi>o a esa ciudad. . • llegaron al Paso de C:Ortés •.. 

Al descender se encontraron en Amecameca, poblaci6n de veinte mil habitan­

tes. (44), tenía comJ señor a Cacamatzin, el que recibi6 a C:Ortés y los -
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suyos, aposentándoles y obsequiándoles con algunas joyas de oro y otros o!!_ 

jetos... Más adelante llegaron a Tlalmanalco, pertenencia de Chalco y na.­

da amigos de J..os rexicas, por lo que dieron sus quejas a Cortés del compo!, 

tamiento de r.t>ctezuma ••• De aquí ya no pararon sino hasta la Laguna de --­

Chalco, en cuyas riberas se asienta Ayotzingo ••• con runbo a Istapalapa ••• " 

(45). 

De Ololula con nunbo a Chalco, el ejército pasó por otros lugares -

mientras se les tmían más pueblos, con carácter de aliados. 

"Al descender de la Sierra Nevada los conquistadores españoles que 

venían de Huejotzingo, el pri.Er pueblo importante con el qüe tropezaron -

fue Tlalmanalco, de donde partieron para Ixtapalapa rodeando la laguna pa­

ra llegar a la gran Tenochtitlan." (46). 

Una de las fuentes más importantes para seguir el itinerario caste­

llano, nos la proporciona el cronista Bernal Díaz del Castillo, acoq>añan-. 

te de Cortés, con su Historia Verdadera de la C.Onquista de la Nueva España. 

Hay que aclarar, sin embargo, que varias son las veces en que aparecen dE!!, 

critos pueblos inexistentes, o en que conñm.de la toporwnia de la regi6n; 

pero ésto no impide que la visión del conquistador sea testimnio de pri-­

mer orden. 

''Y allí vinieron luego los caciques y papas de los pueblos de~ 

cingo, que estaba cerca [de CholulaJ, y eran amigos y confederados de -­

los tlaxcaltecas, y también vinieron otros poblezuelos que estaban pobla-­

dos a las faldas del volcán ..• y trajeron basti!Ento y \D'l presente de jo-­

yas de oro de poca valía'y dijeron a Cortés que recibiese aquello y no mi­

rase a lo poco que era, sino a la vol\D'ltad con que se lo daban, y le acon­

sejaron que no fuese a ~xico, que era \D'l& ciudad nuy fuerte y de mchos -
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guerreros, y que correrÍ811K)S lllllCho peligro, y que mirase que, ya que íba --

ms que subido aquel puesto, que había dos caminos nuy anchos, y que el -

tmo iba a tm pueblo que se dice Chalco, y el otro a Tamanalco, que era - -

otro pueblo, y entramos sujetos a México; y que el tm camino estaba nuy b,! 

rrido y limpio para que va.IOOS por él, y que el otro camino le tenían ciego 

y cortados muchos árboles nuy gruesos y grandes pinos, porque no pueden ir 

caballos ... " ( 4 7) . 

En su escrito Bemal Díaz del Castillo, hace referencia de c6IOO fu~ 

ron recibidos en el pueblo de Tlalmanalco, " •.• y otro día comenzamos a -

caminar, y a hora de misas mayores llegam,s a tm pueblo que ya he dicho -­

que se dice Tamanalco, y nos recibieron nuy bien, y de comer no falt6 y c2_ 

IOO supieron de rruestra llegada, luego vinieron los de Chalco y se jwitaron 

con los de Tamanalco y Chimaloacán y Mecameca y Acacingo, donde están las 

canoas, que es puerto de ellos, y otros pueblezuelos que ya no se me acue!_ 

da el noni>re de ellos. Y todos jwitos trajeron wi presente de oro y dos -

cargas de mantas y ocho indias .•. " ( 48) . 

El historiador Francisco Javier Clavijero, en su Historia Antigua -

de México, dice por su parte: ''En estos lugares fueron bien tratados los -

españoles y a Cortés visitaron a hicieron presentes Cen Tlalnenalco y en 

Chalco.1 de oro y de esclavos varios señores de aquella provincia, los ClJ!. 

les se quejaron amargamente de las vejaciones que sufrían {"de los mexica!i:7 

" (49). 

Los habitantes de esta región, al recibir a Cortés, no dudaron en -

aliarse con el conquistador para así poder librarse del yugo rexica. Poco 

a poco, las filas castellanas se engrosaban con gente dominada por los me­

xicas. 
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''Nuevas alianzas contraídas por Cortés •.. despedidos los embajada-­

res de M6xico Cque trataban que Cortés no llegase a M6Jµ.co-TenochtitlanJ 

mvió ltorté~j' su campamento de Ithalco y contiml6 su IIBl'Cha por AJlla'IU,! 

mecan y Tlalmanalco, lugares entonces considerables de la provincia de -­

Chalco, distantes entre sí tmaS tres leguas y situados en la bajada de los 

montes. .Amaquemecan jtmtamente con las aldeas comarcanas teiú'.a 20,000 ve­

cinos." (50). 

Según Bernal Díaz, al hacer menci6n de los dos cammos que podían .;. 

tomar para llegar a la Ciudad de México, uno de ellos cegado, se conñmde 

y sitúa la inspección de las veredas antes de la llegada a TJaJpmaJco: "y 

secretamente les mandó que fuesen dos principales ["es decir españoles] -

con otros cuatro de mestros amigos de Tlaxcala a ver el camino banido -

que nos lrubieron dicho los de Guaxocingo que no fuésems por él para que -

viesen qué albarradas y mamparo tenían y si estaban allí algunos escuadro­

nes de guerra." (51). 

Don Joaquín Ramírez Cabaffas, en sus comentarios a la obra de Berna1 

Diaz, dice que esta parte del itinerario resulta i16gica, " ... pues las -­

obstrucciones en el camino parece por su relato que las intentaron los de 

México antes de .Amaquemecan o de TlaJm;maJco; y no había para qué lll8Jlda,r -
. . 

ver el estado del camino de allí adelante." (S2). Las fuerzas mexicas i!. 

tentaron detener al ejército conquistador después de su salida de TI.alma-­

nalco. 

'"l ñrims a domir a tm pueblo que se dice Ixtapalatengo, que está 
1 • 

a la mitad de las casas en el agua y la mitad en la tierra fime, dome e.!. 

ti tma serrezuela y ahora está tma venta, y allí tuvim:>s bien de cenar." 

(53). 
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El dich:, pueblo de lxtapalatengo, según el comentarista Joaquín Ra­

mirez Cabañas, no está debidamente identificado y añade que en tma tac~ 

ra del original, líneas adelante habla Berna! Díaz de otra noche pasada en 

Mixquic y de 1_a parada anterior en Tialmanalco, para proseguir por el pue­

~lo de Cuitlahuac, hoy Tiahuac, con runbo a Iztapalapa. 

Añade Berna! Díaz que: "Luego otro día de mañana partimos de Esta­

palapa ••• íbamos por nuestra calzada adelante, la cual es ancha de ocho P!. 

sos, y va tan derecha a la ciudad de México. • • toda iba llena de aquellas 

gentes que no cabían Dos pueblos aliados y su ejércitoJ ••• y por deltt!!_ 

te estaba la gran ciudad de México, y nosotros no llegábamos a cuatrocien-
' 

tos soldados, y teníamos IDlIY bien en la meiooria las pláticas y avisos que 

nos dijeron los de ·Guaxocingo y Tiaxcala y de Tialmanalco ••• que nos habí111. 

de matar desde que dentro nos tuviesen." (54). 

''Esta calzada ffepimta Jorge Gurría l.acroixJ debi6 llamarse de CQ. 

yoacan o Xochimilco y no de Ixtapalapa, pues fue construida durante el re!, 

nado de Itzc6atl, por tecpanecas y xoch:imilcas cuando fueron vencidos por 

el poder de los mexicas a fin de c01111micar a estos pueblos con Tenochti--­

tlan. Posteriormente se construyó el ramal que iba a Ixtapalapa y que ca­

ía casi perpendicularmente en la principal." (SS). 

C.Ortés se entrevistó con !'tt>ctezuna. Sali6 a Zmnpoala a pelear con -

tra Pánfilo de Narváez; regres6 a México-Tenochti tlan y qued6 si tiacio. ~ 

rieron !'tt>ctezuma y Cuitláhuac. Ante el ataque de los mexicas, cada vez -­

más fuerte, C.Ortés se vi6 obligado a huir hacia Tlacopan; posteriomente -

se refugi6 en Tiaxcala, pasando por Otumba, donde libraron Jllleva batalla; 

". • • llega a Tiaxcala en donde es bien recibido. • • inicia la preparaci6n -

de tma campaña que tiene por finalidad, el sitio y destrucci6n de México." 

(56). 
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Bernal Díaz expresa la derrota sufrida en la huída hacia Tacuba: " •• 

y porque nos vieron desbaratados y no batallábamos CCIIIO solíamos... Deje­

llDS de hablar de los grandes combates que nos daban [los mexicas.1 y di 

gaoos c6mo nuestros amigos los de Tlaxcala y Cholula y Guaxocingo, y aún -

los de Tezcuco y Olalco y Tlalmanalco acordaron irse a sus tierras ... " 

(57). 

Ordenó C.Ortés la construcción de los bergantines, elementos decisi­

vos para el sitio de la ciudad; se dirigió entonces a Tetzcoco dome orga­

nizaría el sitio. 

" /J;ri TetzcocoJ como teníams en :nuestra canpañía sobre siete mil 

tlaxcaltecas, y estaban deseosos de ganar honra y de guerrear contra mexi­

canos, acord6 C.Ortés que • . . fuésems a entrar y dar una visita a tm buen 

pueblo que se dice Iztapalapa, el cual pueblo fue por donde babianos pasa­

do cuando la primera vez veriiamos a Mexico •.. y de este pueblo supims, r,!_ 

cibíamos rucho daño porque eran muy contrarios contra Cllalco y Tlalmanalco 

y Mecameca y Chlmaloacan, ['después de los tlaxcaltecas sus principales -

aliadosJ cada tmo que querían venir a tener nuestra amistad y ellos lo -

estorbaban." (58). 

El jefe de los conquistadores termin6 con la resistencia de pobla--
• 

ciones amigas de los mexicanos, y trató de volver a juntar los pueblos que 

se habían aliado a su ejército. Para C.Ortés estos pueblos, es decir Olal­

co, Amecameca, Tlalmanalco, Oaxtepec y algtD10s más, eran pm1tos estratégi­

cos ganados que le permitirían dominar la región del Valle de Cuauhnáhuac; 
r 

Puebla-Tlaxcala y su meta: México Tenochtitlan. 

". • • digamos c6mo otro día tuvims nueva cóoo querian venir de paz 

los de Cha.leo y Tamanalco y sus sujetos, y por causa de las guarniciones -
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mexicas que estaban en sus pueblos no les daban lugar a ello y les hacían 

rucho daño en su tierra y les tomaban las nrujeres, en demás si eran heI'IID­

sas. • . y lo que acord6 CCortésJ • • • y la primera cosa que se hiciera fu~ 

se ir a Chalco y Tamanalco; y para ello envi6 a Gonzalo de Sandoval y a --

Francisco de Lugo con quince de a caballo y doscientos soldados, y con es­

copetas y ballesteros y nuestros amigos los de Tlaxcala; y que procurase -

romper y deshacer en todas maneras a las guarniciones mexicanas, y que se 

fuesen a Chalco y Tamanalco, porque estuviese el camino de Tlaxcala muy -­

desembarazado y pudiesen ir y venir a la Villa Rica sin tener contradicci6n 

de los guerreros mexicanos." (59). 

"y en este instante vinieron a Cortés otros pueblos de los que se -

habían dado por nuestros amigos a demandar favor contra mexicanos, y decían 

que les fuesen [' a] ayudar porque venían contra ellos grandes escuadro- -

nes y les habían entrado en su tierra y llevado presos muchos de sus in--­

dios .•• y también en aquella saz6n vinieron los de Chalco y Tamanalco y di. 

jeron [por segunda vez pidieron ayuda} que si luego no los socorrían -­

que serían perdidos, porque estaban sobre ellos nruchas guarniciones de sus 

enemigos [es decir los mexicas} ••• " (60). 

La empresa de Gonzalo de Sandoval, " • • • que fuese allá [' sali6 de 

TetzcocoJ con doscientos soldados y veinte de a caballo, y diez o doce -

ballesteros y otros tantos escopeteros, y nuestros amigos los de Tlaxcala, 

y otra capitanía de los de Tezcuco, y llev6 por cmupañero al capitán Luis 

Marín porque era su muy grandeamigo. Y después de haber oído misa, en do­

ce días del mes de marzo de mil quinientos veinte y \Dl años, fue a dormir 

a unas estancias del miSJOO Chalco, y otro día lleg6 por la mañana a Tama- -

nalco, y los caciques y capitanes le hicieron buen recibimiento y le dieron 

de comer y le dijeron que luego fuese hacia \Dl gran pueblo que se dice --
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GJaxtepeque, porque hallarían juntos todos los poderes de Mexico en el mi,! 

JOO Guaxtepeque o en el 'tamino antes de llegar a él, y que todos los de 

aquella provihcia de Otalco irían con él. .. " (61). 

Hernán Cortés en sus Cartas de Relaci6n, cuenta que: "[Gonzalo de 

Sandoval] . . . e yendo por su camino, vi6 venir por tres partes repartidos 

los escuadrones de mejicanos dando gritos y tañendo trompetillas y ataba-­

les, con todo género de armas, según lo suelen traer, y se vinieron COIOO -

leones bravos a encontrar con los nuestros', 'cOIII) IWestros amigos (los -­

que acompañaban a Sandoval, y los natmales de Otalco, Huexotzingo y Cuauh, 

quechollan) eran muchos y tenían en ventaja a los españoles y a los de ca­

ballo, todos jtmtos ranpieron por ellos, siguieron a los enemigos, y en -­

aquel pueblo que está antes de Guastepeque reposaron aquella noche'." (62) • 

Varias son las veces que los mexicas defendieron la regi6n de Chal -

co. "Qmio Cortés había dicho a los de Olalco que les había de ir a soca- -

rrer, porque los mexicanos no les vmi.esen a dar guerra, porque harto te-­

ní811Ds cada semana de ir y venir a favorecerlos. . • y dejd en gmrda de Te.! 

cuco y bergantines a Gonzalo de Sandoval, con buen acopio de soldados y de 

a caballo. Y tma mañana, después de haber oído misa, que fue viernes cin­

co días del mes de abril de mil quinientos veinte y 1m afias, fuimos a dor­

mir a Tamanalco, y allí nos reéibieron DIJ.}' bien¡ y ·otro día fuimos 1a Chal­

co, que estaba muy cerca tm pueblo de otro; allí mand6 Cortés llamar a to­

dos los caciques de aquella provincia y les hizo un parlamento ••• en que -

se les di6 a entender c6mo ahora al presente íbams a ver si podría traer 

de paz algunos pueblos c(ue estaban cerca de la laguna, y tamimi para veir 

la tierra y sitio para poner cerco a México y que por la laguna habían de 

echar lllS bergantines, que eran trece y les rogaba que para otro día estu­

viesen aparejadas todas sus gentes de guerra para ir con nosotros." (63). 
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Clavijero da las cifras del ejército que Cortés estaba preparando: 

"El 5 de abril sali6 Cortés de Texcoco con treinta caballos, 300 hombres -

de infantería española y 20,000 aliados . . . Su primera marcha fué a Tlal.ma­

nalco y al día siguiente por Chalco a Cl>.imalhuacán, en donde se engrosó el 

ejército con otros 20,000 y más hombres •.• acudieron a varios lugares a -­

servir en esta guerra." (64). 

Francisco Javier Clavijero narra tm pasaje de importancia suna en -

la campaña de Gonzalo de Sandoval: ". • • march6 para Cl>.alco Cla fecha no 

da Qavijero, pero en base a Bernal Díaz, la podeDDs fijar COIIX) 12 de mar­

zo de 1521]. t.bcho antes de llegar a la ciudad se le present6 el grueso 

de la guarnici6n mexicana, que según algmos constaba de 12,000 hombres. -

Diose la batalla, que duró más de dos horas y tennin6 con la DD.1erte de DD.1-

chos mexicanos y la fuga de los restantes. Los Chalcas, noticiosos de la 

victoria salieron a recibir con indecible regocijo a los espafioles y los -

introdujeron en tritmfo en la ciudad. [r.am se ve difiere de la noticia -

que da Bernal Díaz de la campaña de OaxtepecJ. El seiior de aquel estado 

[se refiere Clavijero a ChalcoJ, que había fallecido poco tiempo antes, -

encargó en los últims ioomentos de su vida a dos hijos suyos que se confe­

derasen con los espafioles, cultivasen su amistad y tuviesen a Cortés por -

su padre. En cumplimiento de su última voltmtad pasaron aquellos dos j6v,! 

nes a Texcoco ••. acompafiados de mucha nobleza chalca .•. Cortés, después de 

acariciar a los dos j6venes chalcas o a petici6n de ellos mismos o por su­

gestión de la nobleza, dividió entre los dos el estado: Dió al mayor la -

investidura de la ciudad principal con otros lugares, y al menor adjudicó 

Tlalmanalco. Cl>.imallruacán, Ayotzinco y otros." (65) • 

Al parecer, por las fechas que da el historiador Cl>.imalpain, el pe!, 

sonaje al cual se le adjudic6 Tlalmanalco es Qnacatzin, don Fernando de --
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Qizmán Teohua Teuhctli; quien gobern6 el señorio de 1521 a 1534. Su het'III!. 

no sería entonces, Acacitli, don Francisco de Sandova1 Tiatquic Teuhetli, 

gobernador de} señorío de Chalco, entre los años de 1521 a 1554. 

Citarenos entonces a Chimalpain: "Año 3-Casa, 1521, aquí fueron~ 

talados en el trono, don Francisco de Sandova1 Acacitzin, Tialquitl y don 

Hernando de Guzmán Cslcatzin, Teohuateuhctli, señores de Tialmanalco." (66) 

Bernal Díaz del Castillo hace mención nuevamente al pueblo de Tial­

manalco cuando" • • • viendo Cortés que ya los bergantines estaban hechos •• -

envió a decir a todos los pueblos nuestros amigos que estaban cerca de Te!_ 

cuco que en cada pueblo hicieran ocho mil casquillos de cobre que fuesen -

buenos, según otros que les llevaron por muestra, que eran de Castilla; y 

así mismo les mandó que en cada pueblo le labraren y desbasteren otras o-­

cho mil saetas de una madera muy buena, que también les llevaron muestra, 

y les dió de plazo ocho días para que las trajesen, así las saetas CODD -­

los casquillos, a nuestro real. •• En pasando el día de Corpus Christi ha-­

brí8l1Ds de partir aquella ciudad para ir sobre Mexico a ponerle cerco; y -

que le enviasen veinte mil guerreros de los suyos de Tiaxcala y los de CiJ!, 

xocingo y Cholula; pues todos eran amigos y hennanos de armas ••• Tamién -

apercibió a los de Chalco y Tamanaico y sus sujetos que se apercibiesen P!. 

ra cuando los enviásemos a llamar, y se les hizo saber ~ era para ¡xmer 

cerco a México. • • " ( 6 7) • 

Chimalpain, en sus Relaciones originales de Chalco Amaquemecan, re­

lata la fornia de gobierno que se impuso en Tialmanalco después de la con-­

quista de México-Tenochtitlan: ''y aquí está la relación que hacen de_ lo!; 

hechos los tlal.manalcas chalcas: dicen que en el afio de 3-casa C1521] fue 

tenninada la conquista.de México mediante la guerra que hacía el capit'1l -
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general Hernando Cortés. Y que después de consumada la victoria se t;rasl!_ 

d6 para Coyohuacan desde donde estuvo gobernando. Que instaló a dos jefes 

chalcas; el don Hernando Guzmán Onacatzin como Teohuatenhctli en Tlalma.nal­

co, y a don Francisco de Sandoval Acacitzin Tlátquit, en Itzcahuacan, --­

['Oi.alco]. Les dirigió la palabra haciéndoles que les hablaran en nahua: 

'Como westro Señor queda el capitán: pero no. obstante vosotros podéis co!! 

servar westros oficiales y cargos de Tetzauhcuacuilli, de Xochopoyo, de -

Caczole, de Ahuintlacatecpanécatl, mas debes de poner cuidado a sus órde-­

nes y hacer lo que él quisiera que se haga'." (68). 

Hemán Cortés permitió que los hijos de la nobleza indígena, en al­

gunos casos, siguieran gobernando sus lugares de origen, a otros COJOO en -

Huejotzingo y Tecamachalco se les concedieron penoisos especiales. Para -

estos gobernantes de estirpe indígena, acatarían las órdenes de los españ.Q. 

les . Conocido es el caso de las escuelas de los hijos de los nobles indí -

genas como Santa Cruz de Tlatelolco. 

"4 - Conejo ¿1522] fue realmente cuando don Hernando de Guzmán -­

Ocamatzin Teohuateuhctli y su hermano don Fr~cisco de Sandoval Acacitzin 

Tlátquit, jefes de Tlalmanalco, realizaron las órdenes de don Hernando de 

Cortés sobre hacer la deslindación de las tierras de Tenanyocan y de Tla-­

cuillocan, que pertenecían a Tlalmanalco, lo cual se trató y se llev6 a C!. 

bo en Coyohuacan." (69) • 

la cita anterior demuestra que todos los trámites legales se hacían 

bajo el nando español. 

"Afio 7 - Casa, 1525 •.• También entonces fue cuando el padre francis­

cano Cse refiere Chimalpain a fray Juan de Ribas] prendió fuego a los 

templos indígenas de Amaquemecan y de Tlalmanalco y de Tenanco. También -
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prendió fuego a las casas donde habitaban los brujos agoreros de las deid!, 

des de estos templos. Les puso fuego a la media noche y estuvieron anli~ 

do hasta el alba. Primero había mandado derribar las casas de estos dia-­

blos." (70) . 

Es necesario hacer menci6n al famoso Lienzo de Tiaxcala, el cual en 

su pintura décima, presenta el paso del ejército de Cortés por Tialmanalco. 

El comentarista del Lienzo, Alfredo Chavero afirma· que: ''El 3 de noviem-­

bre lleg6 el ejército a Amaquemecan; y el sefior del lugar present6 a Cor-­

tés un gran obsequio de oro, joyas y plmanjes. El y los sefiores de Tlal­

manalco y Clialco se quejaron de los agravios que MJCtezuma ies hacía; y -­

Cortés les ofreci6 su protecci6n... El S de noviemre sali6 el ejército -

de Anllquemecan, pas6 por Tialmanalc:o y rindi6 la jornada en Ayotzinco, lu­

gar imnediato a Oullco. Esto representa la pintura décima. la huella del 

pie y de la herradura por enmedio de la oontafla, nmnifiesta el camino se-­

guido por el ejército. Esto se significa con m caballero, símbolo de lc,s 

castellanos, tres jefes indios que expresan al ejército aliado, y un perro 

que los sigue, y un indio cargado, 111Jestra de los auxiliares destinados al 

fardaje. 

~ 

En la parte inferior se ve m cerro con el signo del lnn:>: Cpoctli] 
. . ' 

es el Popocatépetl, por cuya falda pas6 el ejErcito·. En la parte superior 

está una casa, y sobre ella el nombre de Chalco en caracteres g6ticos. El 

lugar de arriba no es el mismo Chalco; está significa@ ierogl!ficamente -

con una calabaza ayotli que nos da Ayotzinco. Pero debajo de la calabaza 

se ve el símbolo de la tlerra, que representa m terreno plano tlalmmalli, 

que a su vez nos da Tialmanalco. De DDdo que esta pintura expresa que el 

ejército.siguió por la falda del Popocatépetl, pas6 por Tialmnalco, y 11!!_ 
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g6 a Ayotzinco cerca de Chalco." (71) • 

Alonso de Zarita en su Breve relaci6n de los Sefiores de la Nueva Es-

~. afirnia que: ''M>cteztDDa el mozo tuvo dos hijos legítillDs, tu10 var6n -

llamado Axayácatl como su abuelo, que es nruerto ••• El otro es mjer: díce­

se fuña Isabel, nrujer de Juan Cano, español, ••. Su legítima nrujer [de -­

M>ctezunaJ dicen ['de su patrillDniol que tenía Xilotepec, Quahwcumul.co; 

y en los términos de Cuitlahuac e Mi.zquic y Tlalmanalco ciertas tierras que 

habían heredado y comprado de sus antepasados, de todo lo cual está despo­

seída y desheredada la dicha fuña Isabel." (72). El pasaje anterior está 

tomdo, específicamente, de la Relación de la genealogía y linaje de los 

Señores que han sefioreado esta tierra de la Nueva España de Alonzo de Znr!_ 

ta. ''Escreb:iJOOs por mandato de nuestro Perlado, a ruego e intercesi6n de 

Juan Cano, español, marido de doña Isabel, hija de M>ctezuma, el segundo -

deste nombre, Señor que era de la ciudad de México al tiempo que el Mar--­

qués D. Hernando C.Ortés vino a ella, en nombre y como capitán de S. M." 

(73). 

Joaquín García Icazbalceta, en su C.Olecci6n de documentos para la -

historia de ~xico, incluye la Relaci6n de la jornada que hizo fun Franci~ 

co de Sandoval Acazitli, cacique y señor natural que fue del pueblo de --­

Tlalmanalco, provincia de Chalco, con el señor Visorey fun Antonio de M!n­

doza cuando fue a la conquista y pacificaci6n de los indios chichimecas de 

Xuchipila," (74). 

-------------------- + -------------------- + --------------------

A conti:nuaci6n se mencionarán algtu10s de los mapas y planos antiguos 

donde aparece el poblado de Tlalmanalco, así cano la relación de objetos -
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que tributaban los chalcas a los mexicas. 

''En el plano de Alonso de la Santa Cruz aparece el nombre Tiabial-­

cando." (75)'Hecho a mediados del siglo XVI; junto a las poblaciones de -

Chi.malhuacan y .Amaquemeca. 

En el mapa de ''Enrico Martínez 1608 Descripci6n de la Comarca de~ 

xico I obra de desague della lagvna." (76). El original se guarda en el 

Archivo de IndiQS de Sevilla, España. 

Taubién aparece Tialmanalco en el mapa de "Carlos de Siguenza y G6!!, 

gora. Fines del siglo XVII. ["'conocido COJOOJ Mapa de las aguas que por 

el círculo de 90 leguas vienen a la lagmia de Tezcuco y della extensi6n -­

que esta y lade Chalco tenían sacado del que enel siglo antecedente delig/ 

nes In. Cargos de Siguenza. Regi6n: Todo el Valle de México." (77), 

Aparece tani>i&i el nonbre en el plano "Gemelli Careri, copia de 

Boot. 17QO /:con el título deJ Hydrografhicamelo Mexicano rappresenta­

to nelle sue lacune. Regi6n: Todo el valle de México incluyendo los vol4 

nes, Pachuca y Tula C original en NdpolesJ • " (711) • 

Hacia el año de 1755 el plano de Antonio Solís, hace mencidn a un -

lugar Timanalco y describe los "C.Ontomos del Lago/ de ?exico, 1775. Re­

gi6n entre Citlaltepetl y Amaquemeca. Origina:1, de .Antonio. SoU:s .. J' (79). 

Este plano es atribuído a Antonio Solís; no es original de él. 

En el DIJSeo Nacional de Historia se conserva lDl& pint\aa original -

del siglo XVIII, con indicaciones linguísticas, hecho a encargo del clero; 
1 

las regiones descritas sen: el Valle de MSxico, Michoacan, Guadalaja-ra y.­

Río Verde. Aparece el noni>re de Tialmanalco. (80). 

Por últi.Joo, de la época colonial es el mapa "Baron Alexander von --
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Htmboldt. 1807. e.arte de la Vallée de México et des JOOntagnes voisines -

esquissée sur les Lieux en 1804, par D. luis Martín redigée et corrigée en 

1807 •.• Región: El Valle de México y partes adyacentes. Grabado original 

en von Huni>oldt, Atlas, geograghique et phsique du Rouyan me de la Nouvelle 

Espagne. París, 1812." (81). Aparece aquí el nombre de Tlalmanalco con 

el título de Villa. 

Así pues, la región de Tlalmanalco fue importante tanto en la época 

prehispánica com en la colonial. Su situación geográfica la hizo eiwidi!_ 

ble. Es extrañ.o que no se encuentre registrado el nombre de Tlalmanalco -

en la faIOOsa Matrícula de Tributos, pero aparece el nombre de Cllalco, que 

he!oos visto se liga frecuentemente al de Tlal.manalco. los objetos que de­

bía la provincia de Cllalco entregar a los mexicas, cada 80 días, son bas-­

tantes y debieron.acudir a pueblos de la región COIID la población de Tlal­

manalco, para poder jmtar el tributo. Cllalco proporcionaba 800 tilmas -­

que cada ochenta días daban •.• ontzontli tilmatli napehualtica inquicalla­

quiaya chalcalt. 2 vestimentas de guerrero con divisas de M:iquiztli: nue!. 

te y de Quetzalcoatl con sus escudos. 2 trojes de maíz desgranado y dos -

de maíz y frijol." (82) • 



II ANTECEDENTES DE LA POBLACION 

3 Tlalmanalco durante la colonia 

a) La evangelizaci6n 

Correspondió a los frailes de la orden franciscana instalarse en el 

¡ueblo de Tialmanalco, para llevar a cabo la evangelizaci6n en esta regi6n. 

Conocido es el hecho de que los primeros intentos de evangelizaci6n . ·., . . -· 

de la Nueva España ocurrieron en foma casi si.mltánea con la COJXtU:i.sta mi­

litar. _J:on respecto a los primeros religiosos franciscanos que arribaron a 
-:--·-··· 

la Nueva España, saberos de la llegada de fray Pedro Melgarejo en tieq,os -

nuy tempranos. Posteriormente, en el afio de 11 1523 llegan tres religiosos 

Cde la orden de San FranciscoJ dos eclesiásticos, ~ohann Vqden Ju­

wera y Joahn Dekkers, cuyos rumi>res españolizados son fray Juan de Tecto y 

fray Juan de Aora, y el lego Pierre de Gand, conocido com fray Pedro de -­

Gante. 11 (83). Estos tres religiosos pertenecían al convento de San Fran-­

cisco de la ciudad de Gante. 
' 

Elena Vázquez Vázquez en su estudio Distribuci6n geográfica y orga­

nización de las órdenes religiosas en la Nueva España; (siglo XVI), al ref~ 

rir la llegada de los primeros franciscanos nos dice que: "Así que el EllllP!. 
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rador tenía las facultades que le había otorgado el papa Adriano VI y las -

que por su parte, el general de los franciscanos le concedía y por tal iooti_ 

vo, envió a las Indias al padre fray Juan de Toio o de Tecto, guardián del 

convento de San Francisco de la ciudad de Gante, a fray Juan de Ayora o de 

Ahora y a lD1 lego fray Pedro de r.t.tra conocido bajo el nombre de fray Pedro 

de Gante, los que llegaron a Tlaxcala en 1522." (84). 

Las citas anteriores presentan diferencias, en cuanto a nombres y -

con respecto a la fecha de llegada los autores varían en lD1 año. 

Coincido con Elena Vázquez Vázquez, quien afirma que el arribo de -

estos primeros religiosos se sitúa en el año de 1522. 

Mariano M:mterrosa afirma, por su parte, que: "El tercer religioso 

era flamenco, natural de Gante. Españolizó su apellido, Vander t.bere, por 

el de M..tra." (85). Se le conoció despu6s como fray Pedro de Gante. 

los tres frailes que llegaron a Tlaxcala en 1522 no vinieron cOIID -

delegados de la Orden Seráfica de San Francisco; tampoco traían la autoriz!!. 

ci6n debida del Sl.DllO Pontífice; es decir, pasan a América sólo con el peaj 

so del rey de España. 

Existe la duda de si antes de la llegada del grupo de los famosos -

doce, habían llegado tres o cinco franciscanos. Se conoce el nombre del -­

primero, Fray Pedro Melgarejo quien llegó coioo comisario en el año de 1521, 

acompañando a Cortés • los otros tres, antes mencionados, pasaron su mayor 

tiempo en la ciudad de Tlaxcala. 

La instauración de la orden franciscana ocurrió cuando pasó a la --

Nueva España el famoso grupo de los doce, quienes traían como superior a -­

fray Martín de Valencia. 
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Constm1ada la conquista, era de vital importancia el establecer en -

el suelo novohispano urul catéquesis formal. 

". • . el número de sacerdotes que acompañaba a Hernán Cortés apenas 

si alcanzaba a cubrir las necesidades del ejército conquistador." (86). 

Con respecto a las 6rdenes religiosas que imperan durante el siglo 

XVI, Elena Vázquez Vázquez afirma que: "El grupo de los 'Doce' lleg6 en --

1524; sin Elllbargo, puede tomarse como punto iniciar de la evangelizaci6n de 

la Orden Franciscana el año de 1523 en que fray Pedro de Gante. • • se radic6 

en Nueva España. Este período que se inaugura en el año de 1523 se cierra 

en 1572 con el advenimiento de los primeros padres de la Compañía dé Jes~." 

(87). 

Robert Ricard llama a esta primera, etapa "Período Primitivo", que -

viene a cerrarse en el año de 1572 con la llegada de los primeros padres de 

la C,ompañí~ de Jesús. (88). 

Importante es hacer mención de la eleccicSn de los primeros doce 

franciscanos. 

''En el año de 1523 se convocó a capítulo general de los francisca-­

nos en la ciudad de Burgos con el objeto de elegir ministro general de la -

orden por haberse cumplido el sexenio del generalato que c1t:sempeftaba' el pa­

dre ~ncinna. En ese capítulo resultó electo para ministro general el pa-­

dre fray Francisco de los Angeles, el cual veía aún la necesidad de DBndar 

misioneros que evangelizesen a los indios. Su atenci6n se fij6 en fray Ml!, 

tín de Valencia, provincial de la provincia de San Rafael. •• " (89). 

Creo necesario, para poder analizar este hecho más fielmente, citar 

al padre fyay Ger6niloo de Mendieta quien registra los hechos de los prime-­

ros doce franciscanos en su Historia Eclesiástica Indiana, crónica de pri--
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mer orden para la historia franciscana. 

Asienta en su obra Mendieta, que: 11 Fr. Juan Clapion y Fr. Francis­

co de los Angeles que. • • eran los primeros, y los que con más deteminación 

para el efecto se habían ofrecido, y sacado para su viaje la bula del Papa 

Leon •.• ["aJ Fr. Francisco de los Angeles ••• lo eligieron por general de 

la orden a cuya causa fué impedida su venida y deshecha su compañía con Fr. 

Juan Clapion el cual tampoco pasó a estas partes porque la nuerte le ata3ó 

sus buenos deseos ••• 11 (90} 

Toc6 a fray Martín de Valencia ser electo provincial, 11y echando -

los ojos, Cfray Francisco de los AngelesJ no una, sino muchas veces por 

cada lU10 de ellos, qued6 su corazón satisfecho con la vista y apariencia de 

Fr. Martín de Valencia, provincial de S. Gabriel [ExtremaduraJ , a donde 

a la sazón se guardaba con singular pureza y perfección la regla del padre 

S. Francisco." (91). 

Fray Francisco de los Angeles " le mand6 por santa. obediencia, 

que tomando doce compañeros.escogidos conforme a su espíritu, según el núm~ 

ro de los doce apóstoles de Cristo rruestro Redentor, pasase a predicar el -

santo Evangelio ••• 11 (92) • 

Necio sería negar el sentido de purificación que tenía implícito di 

cha empresa. El número de doce individuos relacionado con el de los discí­

pulos de Cristo los convertía en apóstoles del nuevo~-

Fray Agustín Dávila nos informa acerca de la el.ecci6n de sus compa­

ñeros que hizo fray Martín de Valencia en su Historia de la Ftmdaci6n y dis­

curso de la Provincia de Santiago de México, de la orden de Predicadores. 

"El año de mil quinientos y veynte y quatro fue nuestro Señor ser-
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vido, que llegasen á esta tierra los primeros religiosos que adelantaron el 

welo, COJOO hijos del Setafin de la tierra, y glorioso padre San Francisco, 

y fueron doze dignos de grande alab~a por su santidad muy grande, venía -

por su prelado el santo San Mil'tín de Valencia, verdadero hijo de su glori~ 

so padre. Venían con el fray Mil'tín de lesus, fray Francisco de Soto, fray 

Antonio de Ciudadrodrigo, fray Toribio M>tolinea, fray loan de Ribas, fray 

Gar~ia de Cisneros, fray loá Suarez, fray Luys de Fuenfalida, fray Francis­

co Ximenez, sacerdotes. Venían en su compañía dos frayles legos. • . fray A! 

drés de C.Ordova y fray loan de Palos." (93). 

Los nanbres correctos de los religiosos que :fcmnaron"el grupo de -­

los doce, según Mariano Mmterrosa eran 11 • • • fray Francisco de Soto, fray 

t.tlrtín de la C.Oruña, fray Jos6 de la C.Oruña, fray Juan Suárez o Juárez, fray 

Antonio de Ciudad Rodrigo y fray Toribio de Benavente, que en Nueva Espafía 

tomaría el nombre de M>tolinía (todos ellos predicadores y también doctos -

confesores j , fray García de Cisneros y fray Luis de Fuensalida . (predicado- -

res), fray Juan de Ribas y fray Francisco Jiménez (sacerdotes) y los legos 

fray Andrés de C6rdoba y fray Bernardino de la Torre. 

lbs de estos Primeros Ibce no llegarían al Nuevo t,tmdo: fray Jos6 -

de la C.Oruña, que enviado por 1m0s despachos, no regres6 a tiempo de la pa1 
. . 

tida y fray Bernardino de la Torre que no fue juzgado digno de pasar a tan 

importante misi6n. Le reemplaz6 tm lego de la provincia de Andalucía 1181a!, 

do fray Juan de Palos." (94). 

El grupo pasó al convento de Santa téda de los Angeles donde reci· 

ben órdenes de su Minist~ General, rumi>rando al superior de estos religio­

sos 11 • • • custodio de la custodia del santo Evangelio en la Nueva Espafia y -

tierra de·Yucatán ..• 11 (95). 
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Llegaron a San Juan de Ulúa el día 13 de mayo de 1524 (96). Los -

doce religiosos caminaron hacia la ciudad de México a pie y descalzos; lle­

garon a Tlaxcala en donde descansaron y predicaron. Al llegar a México f~ 

ron recibidos por ·eortés. 

El conquistador pensaba en la fundación de lD'lll Iglesia sin vicios: 

los principales integrantes serían estos apóstoles que se sentían escogidos 

por órdenes divinas, así lo deja ver Cortés en lD'lll carta dirigida a Carlos 

v. 

"Su presencia Cde los religiososJ debió alegrar a Hernán Cortés, 

aun cuando el nGmero le pareciera poco, pues era el misioo Cortés quien pe- -

día que fueran frailes los que vinieran a propagar la fe. 'Porque habiendo 

obispos y otros prelados no dejarían de seguir la. costumbre que, por nues-­

tros pecados, hoy tienen en dispóner de los bienes de la iglesia, que es -­

gastarlos en pompa y otros vicios.' Tal cosa representaría un 'pés:iJm ejEI!!! 

plo para los naturales de la tierra.', según escribe en su carta IV." (97). 

El soldado.cronista Berna! Díaz del Castillo en su Historia Verdade­

ra de la Nueva España, relata el arribo de los primeros franciscanos a la -

ciudad de México. 

"Como Cortés supo que estaban en el puerto de Veracruz, mand6 en t2, 

dos los pueblos, así de indios com donde vivían españoles, que por donde -

viniesen les barriesen los caminos. • • mandó a los españoles se hincasen de 

rodillas a besarles las manos y los hábitos ••• y viniendo por su camino, ya 

que llegaban cerca de México, el mismo Cortés, acompañado de nuestros vale­

rosos y esforzados soldados, los saliDlls a recibir; juntamente fueron con -

nosotros Guatemuz, el Señor de México, con todos los más principales mexi~ 

nos que había y otros nruchos caciques de otras ciudades; y cuando Cortés S!!_ 



- 43 -

po que llegaban, se ape6 del caballo, y todos nosotros juntamente con 151; y 

ya que nos encontramos con los reverendos religiosos, el primero que se a-­

rrodi116 delante de fray Martín de Valencia y le fue a besar las manos fue 

CortiSs, y·no lo consinti6, y le bes6 los hábitos y a todos lo más religio-­

sos ... 11 (98) • 

Con este hecho se inici6 realmente la evangelizaci6n. los religio­

sos franciscanos; la Dra. Elisa Vargas Lugo, en su 9bra Las J?O!tadas reli-­

giosas de México, afinna que: " • • • creemos que existía en los frailes tma 

necesidad interna JIDJCOO más importante que la anterior, ['reflejada, en -­

particular, en la suntuosidad de las construcciones para atraer al indígenaJ 

••• Esta íntima necesidad provenía de lo que para ellos, los frailes, sign! 

ficaba la tarea evangelizadora, dado el sentido providencial de la historia 

que regía sus conciencias. Para ellos pues, la evangelizaci6n no podía ser 

un accidente en su vida y en la hist~ria de Espafia, si.ro parte de 1Dl plan -

divino pretoncebido desde la eternidad." (99). 

Estoy en completo acuerdo en_que la tesis providencial estaba impl! 

cita en la tarea evangiSlica de las tierras del Nuevo r.tmdo, idea que sosti~ 

ne la Dra. Vargas Lugo. 

El leer a los cronistas de las 6rdenes franciscana, dominica y a~ 
1 

tina, permite captar la idea de tma elecci6n dívilla de tm grupo privilegia-

do escogido por la Providencia para ser el fundador de tma iglesia nueva. 

Afinna la idea antes mencionada, la cita que a continuaci6n trans-­

cribo de la Dra. Vargas Lugo. 

''Pero el considerarse ellos mismos 'los Ik>ce',. tiene la intenci6n -

bn>lica y s:im61ica de recordar a los doce primeros ap6stoles que extendie­

ron el evangelio sobre la faz de la tierra, COIOO fácilmente se comprende. -
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los franciscanos ansiaban ser los primeros en implantar la verdadera fe, e 

implantarla en toda su pureza evangélica, calidad espiritual propia de las 

6rdenes religiosas, pero que se hallaba en entredicho durante esos años en 

Europa, justamente alrededor de la explosi6n religiosa que di6 origen al -­

protestantismo, a la Refonna y a la C.Ontrarrefonna interna de la propia I-­

glesia Católica, que el cardenal Cisneros llev6 al cabo en España .•. los 

franciscanos se sentían salvadores de la pureza evangélica y los que vinie- , 

ron a México preSlDllían •.. de pertenecer a la religión franciscana más pura ) 

y evangélica, despreciando las refonnas hechas a la regla ••. " (100) • ___J 
Sobre el área geográfica que correspondi6 a la Provincia del Santo 

Evangelio, en su inicio, fray Juan de Torquemada en su obra la M>narquía In­

diana asienta que '·'Hecha pues, esta Elección, y electo (aunque con IID..lcha -

repugnancia de su gusto) el Santo Padre fray Martin de Valencia se dividió 

la custodia en cuatro monasterios, que fueron, México, _Tetzcuco, Huejotzin­

go, y Tiaxcalla ... Tuvo Nombre de Custodia once años, sin dependencia a ni!!_ 

gtma Provincia de la orden . • . y fue su primer Custodio el Padre Fray Martín 

como hemos dicho; el segundo Fray Luis de Fuensalida; el tercero el mismo -

Fray Martín; y el cuarto Fray Jacobo de Testera. Luego el año de 1535 fue 

esta Custodia eregida en Provincia, en el Capítulo General de Niisa ... Di6-

sele el nombre de Provincia, porque se avian yá aunentado sus Casas, en DD.1-

cho número ... " (101), 

Poco a poco el poderío de la orden franciscana se iba haciendo más 

fuerte y grande, al grado que manejaban políticamente el país desde las cé­

lulas evangelizadoras. El predominio de lo rural sobre lo urbano es tma de • 

las características de esta época, que acertadamente ha denaninado el maes­

tro Jorge Alberto Manrique, como el primer proyecto de vida novohispano. 
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En esta primera etapa las fuerzas directrices de la Nueva Espafia, -

serán las órdenes monásticas, en todos los campos; hasta que surja el con-­

flicto eclesiffiico que efectuará el cambio de la vida social, política y -

cultural y dará como resultado el nacimiento de las ciudades. 

Tan grande fue el poder adquirido por los franciscanos y las otras 

órdenes mnásticas que el segundo arzobispo de México. fray Alonso de M:mtg_ 

far de la orden de Predicadores. llegaría a decir: '' Yo no soy arzobispo de 

México, sino fray Pedro de Gante." (102). 

" 

La idea de la orden pranetida no es exclusiva de los franciscanos! 

sino también los dominicos pretendían personificar la orden prometida 

para esta época final del nnmdo." (103). 

En reslinen los franciscanos veían en la edificaci6n de la iglesia -

indiana, en la Nueva España, " ... el ammciado tiempo final, el reino mil!, 

nario." (\04). 

Para reforzar este argumento, nada mls fime que recurrir a las pa­

labras dichas a los doce por fray Francisco de los Angeles: ".. • y la 1~ 

ra de la herética perversidad se desvanezca, y a los gentiles se D1.1estre -­

clara su ceguera, y la luz de la fe cat61ica resplandezca en sus corazones, 

y recibireis el reino perdurable." (105) 

Así miSJIIO fran Francisco de los Angeles subraya que: " ••• acercmi­

dose ya el Gltimo fin del siglo'• esta misi6n será la última predicaci6n -­

del evangelio." ( 106) . 

La re_g_i6n de Chalco-Tlalmanalco se vi6 evangelizada por las tres 6r __ __.-__,_.. . -
denes sinultáneamente, así Villaseíior y Sánchez afirma que " ••• se compone. 

- . 

lia -provincia de Chalco..1 de cuarenta, y seis Pueblos, entre los cuales -

diez y seis son Cabeceras, donde hay Gobernadores, y en quince Pueblos ay -
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Iglesias Parroquiales de lbctri.nas de Relig_iosos, lbminicos, Franciscanos y 
·--. ---- -- -·----- -- --- - - --· --

Agu_stinos.--:.11 (107). 

¡p_c:§ a fray Juan de 19:_b~, uno de los doce, ñmdar Tepeaca, Cuauti ------·-·--. ---· --· -- -

_tlán, Tialmanalco, r.oate:e_ec-Chalco, y Toluca. (108). 
C·" -- --~ •• 

Por su parte, Roberto Ricard afirma que: "la etapa capital del de­

sarrollo del apostolado franciscano en México fue el período que abarca los 

años de 1525 a 1531. lllrante él se consolidan las posiciones de la Orden -

en la regi6n de Puebla: funda el P. Fr. Juan de Ribas el convento de Tepea­

ca, y en la regi6n de México, se suceden las fundaciones: CUauhtitlán, Tial-; 

manalco; Coatepec-Chalco, Toluca, en tanto que se construye el convento -/ 

Grande de S. Francisco de México." (109). 

No se entienda con esto que sea fray Juan de Ribas el constructor -

de la iglesia, convento o capilla abierta de Tialmanalco, es necesario acl,! 

rar que la ñmdaci6n de tul convento, no implica su inmediata construcci6n; 

basta con delimitar el lugar, o construir una pequeña iglesia de tipo pri.Jni 

tivo y COJl carácter transitorio. 

Parece que este es el caso de Tialmanalco; el historiador Chi.ma.1--­

pain, afirma que ". • • el padre franciscano Ces indudable que se refiere 

a fray Juan de RibasJ prendi6 fuego 8: los templos indígenas de Amaqueme-­

can y Tlalmanalco ... " ( 11 O) • La fecha que da para este hecho es el año 7-

Casa, 1525. 

La ñmdaci6n de Tialmanalco es muy temprana, pa:ra el afio siguiente 

a la llegada de los doce franciscanos uno de ellos funda Tialmanalco. 

Con respecto a fray Juan de Ribas sabemos que escribió en lengua n! 

lruatl " .•. tul cateciSDD Cristiano y se:noones dominicales de todo el año, -

un Flos Sanctonun breve, y una Pregtmtas y Respuestas de la Vida Cristiana." 

(111) • 

; 

/ 
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Este fraile fue guardián del convento de Cuernavaca, varias veces -

estuvo a cargo del convento de México, y guardiín del convento de Tiaxcala, 

donde nuri6 el' 25 de junio de 1562. 

Fray Juan de Ribas se establece en Tepeaca en el afio de 1530, y en 

1532 era guardián del monasterio de esta poblaci6n. (112). 

~abeioos por los cronistas que Tial.manalco fue visitado por Fr. Ber­

nardino de Sahagún, y también que fue conventual de dicha casa" 
-- ' 

''Un venerable religioso, llamado Fr. Bernardino de Sahagún, que vi- 1 

no a esta !'lleva España cinco años desplés de los primeros do:ce t: 1529 J, 

refiere que siendo ~1 conventual en el dicho pueblo de Tial.manalco, fue a -

visitar aquella casa el santo Fr. Martín ••• " (113). 

Según M>tolinia, el minero de indígenas bautizados sobrepas6 al mi-

116n, " ... y a Xuchimilco con los pueblos de la laguna dulce, y a TialJnana! 

co y Chalco, Cllauhnavac con Yucapixtla, y a Cuauquechula y Cl>.ietla, más de 

un mi116n." (114). 

Este miSJOO dato lo registra M>tolinia en los Men:>riales. Es impos.i 

ble calrular el núnero de indígenas que tuvo Tialmanalco, pero el informe -

de Vetancourt, aunque fue escrito e:n 1697, nos da la idea de que en Tlalma­

nalco la poblaci6n indígena del XVI debi6 ser mnerosa. 

11 El pueblo de Tialmanalco •.. tiene en su distrito más de cuatro--­

cientas personas de españolés, mestizos, y mlatos, que los mas son ~ 

res en quince haciendas, y ranchos, y cuatro mil y docientas personas de· IJ!. 

turales, que todas las administran los religiosos con su Ministro Qaa pctr 

su Magestad colado. 11 (115) • 

M>tolinía, en upa interesante cita que a continuacicSn transcribo, -

refiere la importancia de la mano de obra indígena en las construcciones del 
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siglo XVI. 

''Habrá en este circuito que digo, quinientas iglesias, entre chicas 

y grandes, y si no les hobieran ido a la mano a los indios, y tuvieran li-­

bertad de edificar, no es nucho que hobiera hoy día mil iglesias, porque C,! 

da parroquia y cada barrio y cada principal quería su iglesia para edificar. 

Es gente rica, porque todos trabaja'9 ellos allegan la piedra a cuestas, 

ellos hacen la cal, los adobes y ladrillos; ellos se hacen las paredes, 

ellos acarrean las vigas y traen la tabla, ellos labran la madera, albañiles 

encaladores y canteros entre ellos hay quien las atavía y las ponen en per 

fecci6n ... han hecho C en.J ... Tlalmanalco con su provincia de Chalco, -

otras cien iglesias ... 11 (116). 

Oiimalpain afinoa que en el año 1 Peq.ernal, 1532 11 • • • los Tlalma- ~\: 
\~ 

nalcas nuestran que fue bien en este dicho año cuando qued6 tenninado su - -? 

templo. 11 (117) . 

Si la fecha que da Oiimalpain fuera la correcta para la tenninaci6n 

del templo, sería demasiado temprano. Tal vez se refiera a algún anexo o -

parte de la casa habitaci6n de los frailes. 

Por último mencionaré dos datos importantes que se registran: el -­

primero en las cartas de Religiosos de Nueva Espafía; 1 5·39 - 1594, y el segt.!!! 

do en el C6dice Franciscano. 

11 Los pueblos comarcanos, Xuch:imilco, la Milpa, Tlalmanalco, Oialco 

y los demás, nos han hecho y hacen JID.lcha limosna, que nos han proveido de -

leña y otras cosas necesarias. a este convento. [se trata del convento de -

San Francisco de la ciudad de México J. 11 (118) • 

Se encuentra registrado este dato en la ''Memoria de los bienhecho-­

res que han hecho limosnas mas señaladas a este convento de San Francisco -
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de México, desde la fwidación de él, que fue el año de 1524 ..• " 

El otro dato interesante, que registra el Códice Franciscano dice -

que: "Ocho leguas de México, derecho al Oriente, está otro ioonasterio al -

pie de una sierra nevada en el pueblo de Tlalmanalco, el cual está en cabe­

za de S. M. Terná cuatro o cinco mil vecinos con los subjetos, que serán -­

dos docenas de aldeas, todas dentro de una legua, las cuales se visitan del 

ioonasterio que está en la cabecera, llamado S. Luis_, en el cual residen CU!_ 

tro fraile$, tres sacerdotes y t.m lego. El guardián es confesor y predica-­

dor: los otros dos sacerdotes solamente confesores de los indios." {119). 

Aparece una nota al margen del texto donde se dice que "son menester 

otros dos". 

Para concluir señalaré que en t.m calendario franciscano editado en 

el año de 1597, que se guarda en la Biblioteca Nacional, nos refiere Román 

Zulaica Ga:rate en su obra Los Franciscanos y la imprenta en México, que se 

asienta que: "Pero en el mes de julio de 1597 se celebró en el convento de 

Tlalmanalco la Congregación Intermedia, cuyas facultades eran equivalentes 

a las del Capítulo Provincial." {120). 

Asi mismo, se tiene noticia. de lUl convento del siglo XVI, para reli 

giosas indígenas que llegó a ser Sahagún, suprimido· por su mal fl.mcionamien-
• 

to. Este dato también es registrado por Villaseñor y Ponce. 



I I ANTECEDENTES DE LA POBLACION 

3 Tlalmanalco durante la colonia 

b) fray Martin de Valencia 

La mayoría de los cronistas religiosos del siglo XVI, obviamente tQ. 

dos los franciscanos, citan la admirable obra de fray Martín de Valencia en 

la Nueva España. 

Su biografia está inq>regnada de "grandes milagros" realizados por -

el religioso franciscano. Inútil sería transcribir la larga serie de suce­

sos de esta índole que rodean la vida del personaje; COlll) ya se aptm.t6 se -

encuentran registrados en las diferentes cr6nicas religiosas. 

La perSQnalidad de fray Martín de Valencia es clara nuestra del 

ideal franciscapo evanglilico; es decir, este personaje es el representante 

de la elección providencial. 

Pasó a tierras americanas para implantar la verdadera religión; es 

vivo símbolo del apóstol, que no vaciló en traer a este nuevo nn.mdo el últ! 

JOO evangelio, el c.ua1 debería, por fuer.za, ser el mejor. 
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M:Andrew nos informa acerca de una tradici6n benedictina que sosti!!_ 

ne que doce es el número" ideal para integrar cualquier COPRroidad religiosa • 

. 
Fray Geronimo de Mendieta, en su Historia Eclesiástica Indiana, de-

dica varios capítulos de su obra para relatar la vida de este fraile fran-­

ciscano. 

Al leer las diversas crónicas religiosas, se 01estra a fray Martín 

de Valencia como el personaje ideal, el perfecto franciscano; varios auto-­

res lo noni>ran " Santo Varon" • 

Se le .representa pintado en el convento de Huejotzin¡o, en la sala 

De Profundis; en Tialmanalco, se le ve en la portería y en el claustro; j1J!!. 

to a Santa Clara; ambos C0111> baluartes de la orden franciscana elegida por 

mandato divino. Fray Martín de Valencia ocup6 tm papel importante como fu!! 

dador de la Iglesia Indiana. 

Fray lbmingo de Betanzos le hizo retratar en el monasterio de 1'epe­

tlaostoc, mas se perdi6 la pintura. 

Los franciscanos, la orden elegida, tenían com meta el dominio po­

lítico a trav6s de la obra espiritual, com lo ap.mta la investigadora El.i­

sa Vargas Lugo. (121). 

. . 
Señala Mendieta que: la vida del " santo. Fr. Martm de Valencia 

f laJ escribi6 tres afios despu6s de su Olerte e que sucedi6 en 15341 el 

gran siervo de Dios Fr. Francisco Jiménez, my familiar de este varon santo 

y tm0 de los once sus canpañeros." ( 122) • 

Naci6 en la villa de Valencia de lbn Juan, en tierra de Omlpos, la 

cual está situada entre la ciudad de LecSn y la villa de Benavente. (123). 

Si tenía SO afias cuando lleg6 a tierras novohispanas debi6 nacer en 1484. -
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Tomó el hábito de San Francisco en el convento de Mayorga, de la Provincia 

de Santiago, ignorándose la fecha exacta, din-ante su juventud. Mendieta re 

la ta que fue tentado varias veces por el demonio. 

Com dato importante se sabe que: "Siendo novicio ley6 el libro de 

las conformidades del' padre S. Francisco ••. " (124) • Obra que había escri­

to el Espiritual fray Bartolomé de Pisa en el año de 1395. La idea funda-­

mental de los Espirituales es la doctrina de las tres edades, debida a Joa­

quín de Fiore. Consiste ésta en que, basándose en una vinculación tipológi 

ca del Antiguo Testamento (=Padre) y del Nuevo Testalllmto (=Hijo), prome­

te una edad futura, que se realizará en la tierra y que corresponde al Espf 

ritu Santo. John Phelan y Helga Kropfinger han mstrado la presencia del -

JoaquiniSJOO en la Nueva España del siglo XVI. (125), 

Fray Martín de Valencia recogió de fray Bartcrlomé de Pisa la idea -

de la orden elegida para el momento final, la creación de la ciudad de Dios. 

Esta, pues, a grandes rasgos era la idea que tenía fray Martín de -

Valencia al pasar a la Nueva España. 

Su vida, azarosa, con bastantes proyectos frustrados y leyendas, 

fue creando la idea de md1onbre perfecto que culminaría en tul gran culto a 

su persona. 

Como ya se apuntó en párrafos anteriores llegaron los primeros Doce 

y con ellos fray Martín de Valencia, el 13 de mayo de 1524 a San Juan .de -­

U!Ga, teniendo el cargo de Padre Provincial. 

''Fray Martín de Valencia había sido nombrado por el Rey, Provincial 

de los doce franciscanos que viajarían a la Nueva España, -cuya ftmción ~ 

jaría de ejercer al llegar a Ml!xico-. Sin embargo, satisfechos con la per­

sonalidad de fray Martín, los frailes quisieron confinnarlo en su puesto y 
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éste fue el primer acto importante del Capítulo celebrado en esta ciudad. 

Así por votación fray Martín de Valencia fue nombrado el primer CUstodio de 

los franciscanQs." (126). 

Se convirtió fray Martín de Valencia, en el primer custodio de la -

CUstodia del Santo Evangelio. 

Los religiosos franciscanos se repartieron las provincias principa­

les, sin excederse en 20 leguas de extensión por unidad; fray Martín se qu.!!. 

dó jl.lllto con otros cuatro religiosos en Mexico. Los otros frailes se repa!, 

tieron de cuatro en cuatro las ciudades de Tetzcoco, Tlaxcala y Huejotzingo. 

La finalidad que tuvo que pennaneciera este religioso en la ciudad 

de México, fue la de mandar construir la iglesia y convento de San Francis­

co. 

J\btolinía, en su Historia de los Indios de la Nueva España, apunta 

que fue prc;,vincial seis veces y cuatro guardián de Tlaxcala, y que él edif!, 

có también el lllOnasterio de Tlaxcala (127) anterior al actual. 

Ednrundo O'Gonnan afinna que: "En rigor no fue provincial, sino dos 

veces custodio, porque la CUstodia sólo fue elevada a rango de Provincia en 

1536, siendo electo como primer pro',Q.JlCial fray García de Cisneros." (128). 

Grande fue la fama que rode6 a Fr. Mlrtm de Valen~ia, al gtado que 

el primer arzobispo de México, fray Juan de Zumárraga ". • • cuando vino la 

primera vez de España, traía gran deseo de ver al varón santo Fr. Martín, y 

conunicarlo, por la fama de su santidad, y si• posible fuese, tenerlo en 

su compañía para mejor goe:ar de su espiritual conversación ••• se fufi para.­

Tlaxcala, donde a la sazón era guardián ••• " (129). 

Fray Mlrtín de Valencia no aceptó la invitación de Zumárraga, y té!!. 

dieta, al relatar este hecoo deja ver la interesante idea que fray Martm -
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tenía con respecto al fin de siglo. El cual, aunque luego le pareció que -

aquello no le convenía para su recogimiento y contemplación, con·todo esto 

lo encomendó uuy deveras a Nuestro Señor en la oración. • • Puesto que en la 

oración, adonnecióse (como siempre le acontecía en las visiones y revelaci2_ 

nes) ••• , y adonnecido le pareció que se veía en alta mar en tma barca sin -

remos y que la mar hacía grandes olas, y corría tempestad, y andaba la bar­

ca cuasi para se anegar, de que tuvo nrucho temor. Y viéndose en agonía, 

fuéle dicho en espíritu que la mar es el siglo ••• 11 ( 130) • 

Uno de ~os hechos más relevantes de este fraile fue aquel cuando d~ 

seaba pasar a la China, para poder evangelizar a las gentes de los mares -­

del Sur. 

Fray Juan de Zl.Ullárraga, fray Martín de Valencia y fray fumingo de -

Betanzos 11 • • • intentaron de embarcarse y entrar en la mar en busca de las 

gentes de la gran China ••• 11 (131). 

Después de haber estado predicando ocho años con sus compañeros en 

México, quiso pasar a otras tierras, esto sucedió a fines de 1532; fue ento!!_ 

ces cuando, en compañía de fray Martín de Jesús o de la r.oruña, Toribio M:>­

tolinía, Ildefonso de Herrera, Juan de Padilla, Francisco Jiménez, Antonio 

de Ciudad Rodrigo y Alonso de Guadalupe, fueron a Tehuantepec para embarca!_ 

se y llegar a tierras mevas. 

Para poder efectuar el viaje 11 don Hernando r.ortés. . • le había 

pronietido de darle naves, para que le pusiesen adonde tanto deseaba •.• 11 

(132). 

Esperaron en Tehuantepec el arribo de los barcos, que tardaron en -

llegar por espacio de siete mes~s, frustrándose así su nueva empresa e~ 

lizadora. 
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Hernán C.Ortés fue hasta Tehuantepec, para vigilar el despacho de -­

los navíos, mas no se teminaron a tiempo y "Pues viendo el siervo de Dios 

Fr. Martín, que ••• el capítulo de la custodia se acercaba ••. volvi6se a MS­

xico, dejando allí tres de sus compañeros para que acabados los navíos fue­

sen ellos a descubrir." (133). 

Los religiosos que quedaron en Tehuantepec, estuvieron bajo el man­

do de fray Martín de Jesús o de la C.Oruña, quien in~ent6 dos veces llegar a 

las tierras de los mares del sur. 

''Fmbarcáronse él e fray Martín de la C.OruñaJ y los otros dos en 

Tehuantepec cuando estuvieron acabados los navíos, y al cabo. de algunos -­

días que navegaron (cOJOO iban a tiento y no sabían la derrota que habían de 

llevar), cansáronse los marineros y también ellos miSJOOs, y así los lmbie-­

ron de echar en tierra en la misma costa de esta Nueva España." (134). 

Po! segunda vez se embarca Fr. Martín de la C.Oruña con sus compañe­

ros, que llegaron a una isla desierta, abandonando así el proyecto de pasar 

a descubrir nuevas tierras. 

De regreso a México, se sabe que fray Martín de Valencia, pas6 por -

tm pueblo que en las crónicas aparece CODD Mictlan: se trata, pues, de Mitla 

en Oaxaca. 

Los ú1 timos años de su vida los pas6 en Tlal.manalco y Amecameca. R~ / 

gresó en 1533 a la ciudad de México, y IIR.lI'i6 en el poblado de Ayotzingo el 

21 de marzo de 1534. (135). 

ConK> ya se ha apuntado, fray Juan de Ribas ftmd6 TlalEnal.co en eJ. 

año de 1525. Para 1533, ya debería haber existido alguna casa primitiva. -

Este es e~ año en que decidi6 fray Martín de Valencia ". • • ser rorador de 

tm pueblo que se dice Tlalmanalco ••• y cerca de este mnasterio está otro -
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que se visita de éste, en un pueblo que se dice Amaquemanca, ... y es un er~ 

mitorio devoto, junto a esta casa está una cueva devota .•• " (136). 

Fray Martín de Valencia debió haber llegado al convento de Tlalma-­

nalco en 1533. Después de su regreso de la costa, supongo llegó a la ciu-­

dad de México y de allí se trasladó al monasterio de Tlalmanalco. 

Motolinía relata la aparición en el Sacromonte de Amecameca de San -

Francisco y San Antonio de Padua a este religioso. (137). 

Asimismo, Mendieta registra que, estando en su celda de Tlalmanalco 

entró descuidadamente Antonio de Nava, que era el alcalde mayor del pueblo, 

y vió a fray Martín de Valencia" ••• en oración elevado en el aire sobre la 

tierra." (138) . 

Como conventual de Tlalmanalco, fray Bernardino de Sahagún vió a 

fray Martín de Valencia enwelto en una luz divina. (139). 

Olenta Mendieta de una serie de milagros que el fraile hizo en vida, 

así como también otros después de merto. 

Según las crónicas, sabía fray Martín la fecha en que iba a morir. 

"Mas fue poco el tiempo el que allí estuvo [ en Amecameca J porque luego, 

año de mil y quinientos y treinta y cuatro, le dió el mal de la nruerte, que 

fué un gran dolor de costado. • • Crecióle la enfermedad por lo cual le fue -

forzoso volverse ••• al convento de Tlalmanalco, y allí recibió los santos 

sacramentos. Y por ser el mal agudo, los compañeros acordaron de llevarlo 

a la enfermería de México. [ Desgraciadamente las crónicas no dan los. nom­

bres de sus compañeros, únicamente se menciona a fray Antonio Ortiz J. Pue~ 

to en camino, y llegados con él al embarcadero de Ayotzingo, lo metieron en 

una canoa para llevarlo por la laguna. Mas apenas entró en ella cuando s~ 

tió ser ya llegada la hora, mandóse sacar a tierra para ponerse de rodillas. 



- 57 -

Estando así, dijo a sus compañero Fr. Antonio Ortiz, a quien muchos años 8!l 

tes había manifestado la·Tevelaci6n que no había de mrir en su cama: 'Her­

mano, fraudatos- st.DII a desiderio meo'. Y volviendo luego (por amr y deseo 

de su beatífica visión) a su Criador, encomendándole su alma, expiró." (14g 

Con estas palabras 11fraudatos sun a desiderio meo", fray Martín de 

Valencia expresaba ''Defraudado he quedado de mi deseo", el de mrir en el -

martirio. Nuevamente estmoos frente a la idea del ap6stol mártir, que pasa 

a América con llll sent:imiento apost6lico de diftmdir el evangelio y mrir en 

el martirio. 

. 
Sus compañeros regresaron con el cuerpo a Tl.almanalco, dmlde fue s~ 

pultado, " •.. puesto en llll ataúd de madera, en medio de la capilla mayor, -

cubierto con una lápida grande, escrito en ella su nombre ... " (141). 

Mendieta, en su Historia Eclesiástica Indiana, refiere que se sepu! 

t6 a fray f1artín de Valencia en medio de la capilla .mayor o sea en el pres­

biterio. 

John M:Andrew, en su obra The open air churches, apunta que: "fray 

Martín había sido enterrado bajo el cancel de la primera iglesia .•. " (142) 

ID que supone M: Andrew, (y lo hace con lógica} es la existencia de 

una iglesia de carácter primitivo, que existiría para estas-fechas.• 

Uno de los hechos mis importantes que reflejan la lucha que se di6 

entre el clero secular y el mnástico, lo ejemplifica el culto que logró~\ 
i' 

sarrollar fray Martín de Valencia en la segunda mitad del siglo XVI; se sa- ' 

be por los ~ronistas que én el templo de Tl.almanalco se guardaban una reli- ·1 

quias y el ruerpo de este santo, que desapareci6 en el año de 1567. 
_,J 

El culto a fray !-fartín se concentró en dos localidades: en el pue--

blo de Tlalmanalco donde se guardaba su cuerpo y en Amecameca, espec:ialmen-
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te en la cueva del Sacromonte. Franciscanos en el primer lugar y dominicos 

en el segundo, trataron de incrementar su devoci6n popular. 

Ya desaparecido el cuerpo, en el año de 1584, fray Juan Páez recoge 

de los indígenas " ••. llll cilicio de cerdas y lllla túnica muy áspera, que fu~ 

ron del santo var6n y dos casullas pobres de lienzo de la tierra .con que 52. 

lía decir misa •.. mandáronle que las llevase al convento de Santo Domingo -

de la ciudad de México, sacando partido que se las volviesen y no se queda­

sen con ellas .•. " (143). Nuevamente de regreso a Amecameca, estas prendas 

se empezaron a vender, ''Mas visto que si el riegocio iba adelante se las -­

llevarían todas, tomó por mejor acuerdo guardarlas, adornando para ello la 

cueva del cerro . " ( 144) • 

Asi se ñ.md6 \Dl centro de peregrinaje en el Sacromonte de Amecameca. 

Pasemos ahora a la descripci6n que hizo Mendieta, cuando se abrió -. 
la tumba de fray Martín de Valencia en Tialmanalco: 

''Y yo, Fr. Geronimo de Mendieta .•. El año de mil y quinientos y se­

tenta y siete, acompañando yo al ministro provincial. •• que ... era el padre 

Miguel Navarro, llegams al pueblo de Tlalmanalco, donde estaba el sepulcro 

• • • y COJOO había oído. . • estaba su cuerpo santo entero y sin alguna corrup­

ción, y que podría haber \Dl año poco más o menos que se había abierto su s~ 

pulcro la última vez, y lo habían visto, importtmé y persuadí al dicho mini!_ 

tro que ambos lo fuésemos a ver. Y llevando con nosotros algunos indio~ que 

quitasen la lápida con barras de hierro y palancas, abierto el sepulcro y C!. 

vado hondo, no hallams el cuerpo ni indicio de él, sino algllllaS astillas o 

briznas de madera que serían del ataúd en que fué sepultado, cosa que nos d~ 

j6 admirados y turbados." (145). 

Tialmanalco se presenta como \Dl importante centro de peregrinación; 
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sabemos, por lt Andrew, que era costumbre española el abrir los sepulcros· 

para que los cuerpos de los frailes fuesen vistos por otros religiosos. 

(146). 

Podemos concluir que fue muy grande el culto que tuvo este religio· 

so. la desaparici6n del cuerpo se ha adjudicado alos habitantes de ~ 

ca, quienes también tenían gran devoci6n por este fraile. lotls verosímil s~ 

ría suponerlo obra del clero secular de la ciudad~ México, a quienes tal 

vez no convenía \Bl culto rural tan importante. Otros cultos eran más de su 

agrado, y desde luego entre ellos el entonces incipiente y luego capital de 

la Virgen de Guadalupe. 

Mariano M>nterrosa señala que: "A pesar de que fue Fray Juan de Z!! 

márraga a quien la Virgen pidi6 la erecci6n de su santuario, no fueron los 

franciscanos, sino el clero secular quien tao6 a su cargo la difusi6n del· 

nuevo culto." (147). 

Sumamente extrafio es el hecho de que fray Juan de Zmárraga no lw·· 

biese acatado una orden divina de esta índole; al contrario, estuvo a favor 

del rulto o la misma canonizaci6n de fray Martín de Valencia, culto que de,! 

de luego se vi6 afectado por la desaparici6n del cadáver y por el inicio de 

un gran culto que sería el de la Virgen de Guadalupe con el cual no podía · 

competir fray Martín de Valencia. 



III HISTORIA DEL CONJUNTO 

El monumento en el tiempo 

Poca es la infonnaci6n que aparece, tanto en las cr6nicas antiguas, 

co1119 en las historias del arte IIK)dernas acerca de Tlalmanalco. No es sufi­

ciente para aclarar el problema que se ha esbozado en el capítulo anterior, 

es decir, el referente a la actividad constructiva del conjtmto de Tlalma-­

nalco. 

Afortunadamente sabelll)s, cmoo ha quedado señalado en párrafos ante­

riores, que fray Juan de Ribas es el ftmdador de Tlalmanalco, en el año de 

1525, fecha demasiado temprana para poder relacionarla con la de la cons--­

trucci6n actual. 

Nos basamos en Mendieta y Chimalpain, autores que confinnan la ñm­

daci6n en 1525; el segundo refiere solamente que en ese año el fraile fran­

ciscano quan6 los tanplos prehispánicos. 

La mayoría de las veces la construcci6n no se iniciaba con la fecha 

de la ftmdación, sino que se construía tm templo de carácter efímero, el -­

cual sería substituido más tarde por tmo grande y rico, aunque en algunos -

casos no se llegaba a construir el segundo templo; cuando ésto sucedía, se 
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utilizaba parte del antiguo para la edificaci6n psoterior; otras veces el -

mnumento es nuevo completamente • 

. 
Para reforzar este argt.DDento recurrimos a Mariano M:>nterrosa quien 

explica: " ••• no es raro encontrar ejemplos en los que la fecha de funda--­

ci6n sea dos o más años anterior a la fecha de construcci6n." (148). 

Después del año 1525, la siguiente fecha que encontramos en las c~ 

nicas es la de 1532, en la cual se hace mención que·los tlalmanalcas tenni­

narón su templo. (149). 

Es muy posible que se trate de la primera iglesia, misma en la cual 

sería sepultado fray Martín de Valencia dos años más tarde. 

Acerca del sitio donde se edifica la primera construcción, es facti 

ble que se trate del que ocupa la iglesia actual, y que se haya utilizado -

material prehispánico para la erecci6n del templo cat6lico más antiguo. 

John M:: Andrew sostiene la. idea de la existencia de una iglesia pri 

mitiva, " ••• yen 1532/33 finalizaron cierto tipo de iglesia temprana, qui­

zá usando materiales antiguos." (150) • 

La afirmaci6n anterior es reforzada con las fechas que teneim>s para 

la llegada de fray Martín de Valenci'a a Tl.almanalco y para su 111.1erte. Este 
. ' religioso lleg6 al poblado no antes del año 1533, fecha en.que terminaba el 

capítulo de la Custodia del Santo Evangelio, cuyos períodos eran de tres -­

años; si fue tres veces custodio deducimos que su cargo dur6 nueve años, P!. 

sando el último en retiro en Amecameca y Tl.almanalco. :r-uri6 en 1534. (151) 

Para este año tuvo por fuerza que haber existido me casa babi tad.6n, 

así C011D una iglesia donde se alojara el religioso; coincido con M:: Andrew 

quien sostiene que fue !iepultado en el templo primitivo que para estas fe--
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chas estaba tenninado. 

En reSlUllen, la primera etapa constructiva se puede fijar entre tma 

fecha posterior a 1525 (fmdación) y el año 1532 (teminación del templo). 

A principios de los años 30 del siglo XVI, sólo estaba edificada la 

antigua iglesia y alguna casa conventual de carácter también primitivo; po_! 

teriomente fueron substituidas por las actuales edificaciones. 

George Kubler menciona tres etapas constructivas, la primera entre 

1530 - 1540, la segunda 1550 - 1560, y la Gltima comprendida entre 1580 - 1590 

(152). 

La primera etapa que señala George Kubler comienza en 1530, pero - -

sin duda podemos correr el lapso tm0s años antes, los siguientes lapsos de 

actividad corresponden el primero, a la capilla y el seglllldo a la iglesia. 

Elena Vázquez Vázquez sitGa, sin dar razones para ello, en su tabla 

de construcciones franciscanas, a Tlalmanalco en el año (1575 ?). (153). 

El constructor del conjmto conventual tuvo que resolver el proble­

ma del nivel del suelo inclinado, excavando \ID sitio a nivel de la colina -

para alojar la iglesia y el convento, como afinna George KÜbler. (154). 

Debió el arquitecto, o mejor dicho el fraile, haber hecho aplanar -

el sitio definitivo donde se realizaría la construcción, ya que con la des­

trucción del templo prehispánico y el declive natural del lugar donde se -­

alojó la fundación debió ser irregular, asimismo es posible que usara pie­

dra prehispánica para la construcción de la iglesia y la casa habitación. 

En cuanto al estilo de este primer mnumento, es imposible emitir -

algGn juicio, ya que no quedan restos materiales como evidencia fidedigna -

que proporcionen apoyo para tal. 
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Mas sí podeJOOs intuir que el edificio debió ser amplio, ya que sa-­

tisfizo las necesidades de los frailes por bastante tiempo. 

En relación al llOllbre del primer constructor, nada se sabe. El ñm 

dador fray Juan de Ribas, al parecer, pemaneció muy poco tiempo en Tl.al.ma­

nalco, pues lo encontr8l00s ya en 1530 en Tepeacá en medio de la gran activ.!, 

dad que acompañó a las fundaciones de Cuauhtitlán, C.Oatepec-Chalco y Toluca. 

(155). La hipótesis de que él haya sido el constructor se nos presenta dé­

bil, aunque no es imposible que durante su estancia en Tl.almanalco hubiese 

dejado planos u órdenes de construcción a seguir, mientras estuviera en 

Oialco. 

e.orno limitación adicional teneoos que, al igual que en Tl.almanalco, 
' 

no se puede fijar el lapso de su estadía en Oialco. 

La relación de fray Martín de Valencia con la construcción es tam­

bién obscura. No sabem>s si orden6 JOOdificaciones en la iglesia ya exist~ 

te, o si efectuó cambios o ampliaciones en las habitaciones conventuales -­

donse se alojó. 

Se sabe -cOJOO afinna M:: Andrew- que en Belvís erigió un monasterio 

y que hizo algGn trabajo en Tl.axcala, del cual no quedan restos. (156). 

Queda, pues, confirmada su actividad cODX> construc~or, pero'al par!, 

cerno efectúa ninguna obra de impo1tancia en Tl.almanalco, por el conoci--­

miento de que las obras que .se conservan en este lugar son tardías, respec­

to a la fecha de su estancia en esta población. 

Queda descartada la participación tanto de fray Juan de Ribas cano 

la de fray Martín de Valencia en la construcción de Tl.almanalco. Se tiene 

noticia dt;l una erupción del Pocatépetl en 1540, que afectó a toda la región. 

(157). M..ly probablemente este fen6meno tuvo repercusiones en la construc--
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ción a que ros referimos, pero no se ha encontrado hasta el DDmento ninguna 

referencia que registre reparaciones o el inicio de Wl8 nueva iglesia, ni -

tampoco el dato de algun otro suceso es~ial para esta fecha. 

En aquel DDm.Dllento fue donde se llevó a cabo la mayor parte de la -

conversión de los indígenas del lugar. Qued6 señalado en el capítulo ante­

rior, que en 1536 se realizaron bautizos masivos; fue, pues, el escenario -

de la evangelización local, ya que la siguiente construcción se sitúa cuan­

do la población indígena estaba ya en descenso_. 

El inicio de la capilla abierta es difícil de situar; sin embargo, 

el hecho de que haya quedado inconclusa hace pensar que el DDnumento seco­

menzó en la segunda mitad del siglo XVI. En su apartado correspondiente se 

tra~ará con más detalle el problema de la fechación y se expondrán las dif~ 

rentes versiones que se han emitido acerca de la fecha de tenninación. 

La iglesia actual también se muestra como Wl8 obra tardía del siglo 

XVI; las fechas que ostentan sus portadas, la de Porciúncula y la principal 

son de 1591. No podemos fechar la portada de Porciúncula anterior. 

George Kubler sitúa la iglesia en la tercera etapa constructiva, la 

cual comprende los años de 1580 a 1590, mas las fechas que aparecen en las 

portadas son, en las dos, 1591. 

Tal vez la iglesia antigua duró bastante tiempo y se empezó a cons­

truir la nueva en fecha tardía, con bastantes pretensiones, las cuales se -

vieron frustradas por conflictos de índole social: la Jll8IlO de obra indígena 

empezó a escasear, atmado a ésto el clero secular restringió el poderío de 

las órdenes mendicantes, desvaneciéndose la idea de terminar Wl8 iglesia de 

grandes dimensiones y rica decoración. 



- 65 -

El claustro es, al igual que todo el conjunto anteriormente referi­

do, una edificación que se sitúa a finales del siglo XVI. Se sabe que" ••• 

según la Relaci6n del Cl>ispado de MSxico, en 1582 tenía acabados tres cuar­

tos, y en 1585, cuando la visita del padre Ponce, se construía el claustro" 

(158). 

Decididamente se trata de tm conjtmto de finales del siglo XVI; pa­

ra poder reforzar el juicio anterior es necesario mencionar que en el muro 

oriente del ex-convento y hacia la antigua lwerta, existe tma piedra fecha-. 

da con la inscripción siguiente: "Icemillwi febrero 1582 años." 

El legajo correspondiente al conjtmto de San Luis Obispo de Tialma­

nalco, que se conserva en la fototeca del ex-convento de Cullwacán, informa 

que para el año de 1585 se comenzaron a construir los corredores del claus­

t!o y que los techos se concluyeron en el . año de 1596; pero el infame no -

remite a las fuentes consultadas para confinnar las fechas anteriores. El 

año en que, según esta fuente, se inició la construcción de los corredores, 

coincide con las que menciona don Mmuel Toussaint, del informe del Cl>ispa­

do de México. Sin embargo, no he podido canprobar la fecha en que supuest!_ 

mente se concluyen los techos, es decir, la de 1596. 

Enresmen, se puede asegurar que tanto la capilla como la iglesia 
1 

y el convento de-Tlalmanalco, son obras tardías del siglo XVI, aunque C0111> 

afirma don Mmuel Toussaint, ostente una b6~ primitiva. (159). 

/ 

Queda confirmada la existencia de una iglesia temprana, la cual fue / 

sustituida por la edificación actual. El claustro podemos situarlo, en fo!. 
1 

ma tentativa, en una fecha anterior a 1582 para el inicio de su construcción 

y 1596 ? para la terminaci6n. 

En el año de 151f2 se tiene noticia de un fuerte sismo que segurame!!_ 
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te afectó al conjtmto de Tlalmanalco. (160). 

Tal vez este fenómeno natural se deba que el convento presente la -

inscripción que alude a su tenninación en febrero de 1582; no extraña la -­

inscripción nálruatl ya que es conocido que con frecuencia se pennitían este 

tipo de leyendas y glifos toponímicos, cODD aparecen en Actopan, Tecamacha!_ 

co, en pilas bautismales como la de Zinacantepéc por mencionar sólo algtmos 

ejemplos. Sin embargo el uso del náhuatl para una fecha tan tardía sólo se 

explica por la tendencia de algunos personajes de fines del siglo XVI, que 

trataron de rescatar el pasado prehispánico. Sobre este asunto se puede r~ 

currir al estudio del Dr. Erwin Wal ter Palm, acerca de ''El sincretismo em- -

bJ emático de Jas Iritmfos de la Casa del Deap", en donde en una nota al te!_ 

to, el maestro -,orge Alberto Manrique señala la idea de tm "Renacimiento ~ 

teca", situado a finales del siglo XVI. (161). 

En cuanto a si .se concluy6 el claustro en ese año, a si sólo se hi­

cieron reformas, reparaciones o adosamientos, nada sabeioos. Frecuente era· 

el aptmtar "se tennin6" en algtmes adosamientos o reformas, mas cabe lapo­

sibilidad de que todo el conjtmto se haya tenninado en ese año. 

Lamentablemente nada se sabe acerca del nombre del arquitecto que -

intervino en la construcci6n. 

En los apartados referentes a cada l.Dl0 de los elementos integrantes 

del conjtmto se intentará, además del análisis format y ornamental -aunque 

sea en forma hipotética- la fechaci6n individual. 

El conjunto fue declarado monumento colonial el 13 de febrero de -

1936. (162). 

El 2 de abril de 1958 se expropió la capilla abierta. La acci6n se 

realiz6 bajo la direcci6n del arquitecto José Gorbea T. (163). 
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El 9 de julio de 1966, los habitantes de Tlalmanalco demmciaron 8!!. 

te la Secretaría de Patrimnio Nacional, que el padre Luis Ramírez M:>ntelO!!, 

go construía URa granja dentro del claustro. Utilizaba "tezont]e labrado", 

para la construcción de las bateas. (164). 



CONVENTO DE TLALMANALCO 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

El atrio 

e.a.si todos los elementos integrantes del conjtmto conventual presti!!_ 

tan tmifonnidad en cuanto a etapas constructivas; el atrio nruestra, en los 

llD.ll'os que lo delimitan, múltiples llllltilaciones y reconstrucciones, las cua 

les no penniten reconocer la fisonomía que en otros tiempos tuvo. 

Ocupa actualmente tma superficie de 2,950 metros cuadrados y aimque 

el espacio es grande, no puede ser comparado -en superficie- con otros -

atrios de templos franciscanos, como el de Huejotzingo, que ocupa tm área 

de 14,400 metros cuadrados (165), o el de San Andrés r.a.1pan, que sobrepa­

sa en superficie los 6,600 metros cuadrados. (166). 

El atr:i.o tiene la fonna de tma " L ", con el tramo más largo hacia -

la parte norte de la construcci6n; no es raro encontrar tal disposici6n -­

atrial. Jolm Me Andrew en su estudio Toe open air churches of the - - - -

sixteenth century, infonna acerca de las diversas fonnas que adoptan estos 

espacios y a¡x.mta que: "Ocassionally it was L-shaped, with one arm in front 

of the church and the other along i ts side. • • Toe side arm wul.d be used -

to provide space in front of a chapel set next to the church, or else to -
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give access to one of those important north doors ••. " (167). 

Esta es 1~ fo1111a del atrio de Tlal.manalco; el brazo mayor corre de 

oriente a poniente dando a la capilla llll espacio libre, adecuado para sus 

fmciones. El otro brazo, frente a la portería e iglesia, tiene formar~ 

tangular. 

Las bardas que delimitan el espacio atrial presentan s61o dos acce­

sos; el principal en el muro oeste y el otro, Sl11181Dente destruido, en el -

muro norte. 

"Los muros de los atrios ••• se abrían por dos o tres lados formando 

las llamadas arcadas reales", nos info1111a Pedro Rojas (168). Tal es el ca 

so de Tlalmanalco. 

El atrio, como elemento espacial de grandes dimensiones·, juega el -

papel de antesala y debe ser una entidad arquitect6nica litúrgica indepen­

diente, que pemita la percepción completa de los demás e!E111entos: la capi 

11a abierta, la ig]ec;ia o la misma portería. 

Jolm Me Andrew expresa que: "If i ts visual magnetic pul! is inade­

quate, the chapel wi11 cO\mt as no more than an ornamental episode in the 

surromding walls: it will be part of the setting instead of what is set." 

(169). 

La solución atrial de Tlalmanalco pemite la captaci6n total de la 

capilla abierta. Como afinna Me Andrew, si la solución fuese mala, la ca­

pilllf~presentaría como un episodio decorativo, en vez de una parte delco!!_ 

junto con entidad propia. 

El muro norte, más alto que el oeste, aloja una puerta de las llaJII! 

da:-. ailauu· ,-ealP;,, dr c;(ll11·. ,61, ,;f'Jk, 11., F.l nivel de este murn se eleva 

en dos tramos, cortados en ángulc• recte, Un remate curvo cierra el espa- · 
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cio. Se ven los restos de dos contrafuertes en el interior del atrio. La 

arcada se corona por tm front6n, que aloja un vano de fonna rectangular. 

El vano de ingreso es de medio punto. 

El exterior de la portada presenta dos pilastras, que hacen de jam­

bas. Se rematan por molduras que constituyen las impostas de donde arran­

ca el arco de medio punto. 

La barda norte conecta con un nruro más alto sobre el que descansa -

la serie de arcos de la capilla abierta; se muestra en lamentable estado -

de conservaci6n. Este nruro es el que parece conservar materiales de mayor 

antiguedad. Es un aparejo de piedras irregulares con algtmas partes de -­

adobe. El vano de la arcada real no está alineado con la portada de Por-­

é:iúncula. 

Detrás de la capilla abierta hay un muro de adobe, con los restos -

de un vano adintelado hoy tapiado. 

El muro oeste, o sea el principal, es de manufactura moderna. Pre­

senta ladrillos formando grecas de muy mal gusto; seguramente esta barda -

atrial no existi6 en este sitio. Es de suponer que el espacio atrial fue 

cortado por la calle principal del pueblo, reduciendo la extensi6n y tira:!!_ 

do la arcada de ingreso si es que la hubo, así como dos de las capillas PQ. 

sas si es que se construyeron. El acceso por esta parte del atrio se hace 

por medio de una escalera de diecinueve escalones. 

El nruro sur, de mayor altura que los anteriores, tampoco es el ori-

ginal. 

En el interior del atrio no existen restos de alguna construcci6n 

que se pueda relacionar con la de la!> rap1 ! las posa:,, Tal I e: no ::;( ~011,., 

truyeron, o desaparecieron. 
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Con seguridad, existi6 una cruz en el atrio, como era de costumbre, 

pero no quedan restos de la basa, ni se conserva en el interior del conj1J!!. 

to la cruz attial, cano sucede en otros casos. 

En el ángulo noroeste, se puede ver una basa colonial que sirve de 

asiento a tma cruz moderna de concreto, lisa, sin ninguna decoraci6n. No 

es posible que haya correspondido a la cruz atrial; es parte de la serie -

de basas y capiteles que se labraron para el claustro. 

Las bardas atriales no mestran merlones ni almenas, inclusiones el! 

corativas atípicas para la Epoca pero presentes en alglDIOs edificios mona­

cales. 

Si, CODK> suponemos, la masa indígena de principios del siglo XVI -­

fue mmerosa, el atrio debi6 ser •yor. Cea> se ha dicho, es probable que 

el lugar del muro oeste actual m es donde inicialmente estuvo. 

Varios intentos se han heclm de agrandar la entrada principal del -

atrio. El 31 de enero de 1957 acudi.6 a la Secretaria de Patr:in:mio Nacio­

nal la canisi6n de obras materiales del pobl~ de TJaJrnanaJco, encabezada 

por el Sr. Higinio Jim&lez Mam:ique, a pedir: "Ampliaci6n de las escale-­

ras de la entrada del atrio de la parroquia" (170} En el afio 197S, el - -

plan " F.cheverria " de remozamiento de la plaza. priJll;:ipal contemplaba tirar 
,. .. 

la barda atrial. La intervenci6n del arquitecto Jaime Ortiz Lajous hizo -

que tal acci6n no se llevara a cabo. (171). 

El espacio mayor del atrio se utiliz6 caio canenterio, seg(jn nues-­

tran fotografías antiguas del conj\Dlto, y aloj6 una construcci6n de tipo.­

neoclásico que pretendi6 cubrir la capilla abierta. Este adosamiento fue 

removido posteriomente. 
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El atrio presenta árboles frente a la portería y en el ángulo - - -

noroeste; en tm tienpo los tuvo frente a la portada principal de la igle- -

sia, pero fueron quitados. Se colocaron entonces varios faroles de muy -­

mal gusto que flanqueaban el camino que conduce a la iglesia; por fortuna 

hoy ya no están allí. (172). 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

2 La portería 

La portería se levanta sobre tma planta rectangular que abarca tma 

superficie de 58 metros cuadrados. Se soluciona a base de siete arcos. El 

P!imero de éstos, que da directamente al vano de ingreso del claustro, es -

el más amplio. Su peralte se observa sensiblenmite mAs rebajado que el de 

los otros seis, que son de medio punto. 

Las arquiweltas de los- arcos no 1111estran m:>ldmaciones ni otro ti­

po de decoraci6n. Las dovelas han sido talladas c6ncavamente para evitar -

que su corte termine en tm ÚlgUlo agudo; se presentan lisas. 

La danza de arcos apoya su peso sobre ~ éol11111l&S. iguales,. que a!. 

canzan poca altura. los capiteles de la colllllDll repiten en forma exactame.!!_ 

te igual la mlduraci6n de las basas. Es decit:, la parte superior y la in­

ferior de las colmmas se solucionan a manera de basas áticas. 

En los conventos del siglo XVI es DIJ}' frecuente recurrir al uso de 

este tipo de colmmas. El arquitecto Manuel Qmzál.ez Galván señala que " ••• 

son tm atavismo medieval que marca tma diferencia entre los 6rdenes renace.!!_ 
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tistas: 'Fenómeno peculiar de esta época del siglo XVI, fue el hecho de ha­

berse producido coltmmaS con la misma molduraci6n en la basa y el capitel; 

lo que arriba es el ábaco abajo es el plinto y lo que arriba es el equino -

abajo es el toro. La molduración que queda en medio hace tma escocia IID.lY -

peraltada. 

Además estas coli.mmas no se angostan en el fuste; su cuerpo cilín-­

drico es enteramente parejo, lo que en caso dado, facilitaría grandemente -

su colocación y también su fabricaci6n ya que COJOO era nuy fácil hacerlas, 

se podían elaborar en serie. Este tipo de coii.mmas son de reminiscencia g§. 

tica' ." (173). 

La decoración portical consiste, solamente, de tma capa de aplanado 

que deja al descubierto la rosca de los arcos. El juego decorativo es sen­

cillo en extremo. Juega s6lo con el volunen. El aplanado del muro permite 

ver el aparejo de piedras irregulares hacia la parte sur. (174). 

Las coh.mmas descansan sobre el piso. A partir del segmido arco, -

hasta el cuarto, se observa tma especie de pequeño pretil o basamento entre 

los plintos . Hacia el quinto arco de la portería se presenta lDl contrafue!, 

te, que no tiene sentido para la construcci6n original: no soporta la carga 

de la danza de arcos del interior del claustro -la de la parte sur, que es 

la que le corresponde-, al.Dlque coincide en su alineaci6n. La danza de ar-­

cos no transmite su carga hasta la portería, pues descansa sobre tma serie 

de llllll'OS anteriores a ella. El contrafuerte cubre la columna del sexto ar­

co en su totalidad. Por el lado interior aparece tambi6n lDl adosamiento S!!, 

mamente extraño a la construcci6n, semejante al arriba descrito. El del ~ 

terior alcanza el segmido cuerpo, donde su grosor disminuye, para continuar 

en sentido ascendente hasta llegar al pretil superior, donde muere. El mam 
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posteo parece ser contemporáneo del resto de la construcci6n; puede supon~ 

se una reparaci6n temprana, que pretendiera remediar algún sentimiento del 

edificio. 

Del quinto arco en adelante se muestra tm atípico pretil, que eleva 

su altura hasta el toro, tapando las escocias y los plintos de las dos últi 

mas columnas. 

En la parte superior de la portería se abren cinco vanos rectangul!_ 

res. No hay en ellos ioolduraci6n alguna. Los hace destacar, solamente, el 

juego vano-macizo. Presentan barandillas de madera de diferentes épocas. 

MJ)' probablemente esos vanos fueron alterados, caoo en otros conventos, a -

partir de ventanas chicas que se rasgaron luego en fonaa de balcones. Los 

vanos se cierran hacia su parte interior mediante ventanas de factura re--­

ci,ente. 

Hac;ia el registro superior aparece una serie de botaguas·que no co­

rresponden a la eyoca de construcci6n del edificio. En algún tiempo debi6 

de haber allí botaguas pétreos. 

-------------------- + ------------------- + --------------------

El interior de la portería. 

El nuro oriente presenta una banqueta que corre de sur a norte, se 

interrunpe a la al tura del vano de acceso al claustro, y continúa en el 1111-

ro norte. Todo el recinto se encuentra techado con viguería. 

El interior de la'portería se halla cubierto con varias capas de•­

cal y pintura color amarillo que tapan IIRJI'ales al fresco del siglo XVI . En 

algunas partes podemos observar restos de la policromía original. El DIJI'O 
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oriental es el espacio donde más se conserva de este tipo de pintura, pre-­

sentándose dos programas pict6ricos. Se aprecia el tema de la llegada de -

los doce franciscanos, aunque lamentablemente está casi perdido. No es po­

sible reconocer este recuadro excepto en su parte norte. 

La escena, en un estilo nruy propio de nuestro siglo XVI, en que la 

línea predomina sobre el color, presenta a los doce primeros franciscanos, 

quienes aparecen dispuestos a lo largo del recuadro. No hubo nunca, al pa­

recer, inscripciones que señalaran los nombres de los religiosos. lo ante­

rior sí sucede, por ejemplo, en Huejotzingo. los personajes restantes se -

concentran en el extreJOO norte. En primer plano se nruestran varios españo­

les, mas es imposible reconocer su vestimenta. En segundo plano aparecen -

algunos indígenas, y finalmente españoles con instnunentos nusicales en ac­

titud de tocarlos. En este tercer plano se perciben en fonna clara, yel.lltls, 

armaduras y lanzas. 

Emily Edwards apunta: "los Doce are painted in the arches of the -

portice" en su obra Painted Walls of Mexico; from prehistoric times until -

today. (175). 

El autor antes citado equivoca el lugar donde se localiza el fresco 

de los religiosos franciscanos. Cabe aclarar que, c0100 ya se apunt6, la -­

escena se desarrolla a lo largo del nruro oriental de la portería. 

La reproducci6n de los religiosos es en extrentl convencional. No se 

trata de un retrato de los franciscanos. los rasgos faciales son estiliza­

dos por medio de una línea nruy fina que marca las caraeterísticas sobresa-­

lientes. 

No existe la perspectiva; únicamente, los planos secundarios se a~ 

modan hacia la parte superior de la representaci6n. 
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La escena mural estaba emnarcada, parece ser, por sus cuatro lados. 

En dos de ellos, los verticales, existen a(m frisos de pintura mural, de DI!. 

yor interés que la propia escena. 

Los elementos que componen estos paneles son representaciones de -­

aves, granadas, liebres y de 1Dl niño que sostiene hojas de acanto. (176). 

Sin duda se trata de tma escena derivada de modelos renacentistas. 

C.On fundamento en el dibujo, en la solución anatómica del pequeño desnudo, 

y la coloración a base de negros y blancos, se les puede atribuir su antec~ 

dente en grabados italianos. Desgraciadamente, el modelo del que surgieron 

no se ha encontrado. Esta representaci6n se repite, con algtmaS variantes, 

en el interior del claustro. La parte inferior de estos frisos es ocupada 

por t.ma serie de aves que se pueden identificar como grullas. George Fer~ 

son, en su obra: Signos y símbolos en el arte cristiano, afirma que: se ha 

tomado a la grulla com el síd>olo " ... de la vigilancia, la lealtad, las -

buenas obras y el orden de la vida mnástica. Todos estos significados fa­

vorables derivan de los hábitos legendarios de estas aves. Se suponia que 

todas las noches se rel.UlÍan en círculo t: CODI> se disponen en Tlalmanalco J 

alrededor de la reina: algtmaS eran elegidas com centinelas y debían evi-­

tar el sueño a toda costa. Para este fin, las grullas guardianas se erguían 
. ' 

sobre t.ma pata y levantaban la otra; con la pata levantada -sostenían una -.-

piedra que, si se dormían, caía sobre la que hacía de apoyo y las desperta­

ba." (177). 

Evidentemente, las grullas que aparecen en Tlalmnalco están en re-
r • 

laci6n directa con tm sí:ni>olo positivo; son aves del bien. M'5 aún, ¡:ara -

reforzar el juicio anterior, su significado iconográfico es la observancia 

de la vida ioonástica; se.les dispone en círculo, es decir, se trata de la -
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orden, la connmidad ronástica. (178). Estas aves comen de una copa que -­

contiene tNas, lo que proporciona una relaci6n directa con la sangre de - -

Cristo. El recipiente que porta las tNaS representa al cáliz que contiene 

la sangre del Redentor, en fonna del fruto de la vid. Son cuatro las aves 

que rodean la copa; su dibujo es fino, la línea predomina sobre el color c2_ 

mo es clásico en estas representaciones. 

Sobre las grullas aparece un niño pequeño, desnudo completamente; -

la pierna izquierda se adelanta un poco y la criatura levanta sus brazos -­

que sostienen una especie de frutero o recipiente, con una cruz como remate. 

Se trata, sin duda, de la representaci6n de la Iglesia. La cruz está coro­

nada por dos hojas de acanto que adoptan juntas la fonna de una corona. S2_ 

bre el frutero aparecen dispuestas varias granadas y en los extreioos dos -­

liebres de perfil, tomando con sus patas delanteras sendas granadas para c2_ 

merlas. Se ha asociado a la liebre con Venus (179). Aquí son ellas, en-­

tonces, el amor divino. 

La granada se asocia simltmeamente con la sangre de Cristo y su -

redenci6n, y con su Iglesia. Es una fruta redonda y cerrada. Alberga en -

su interior núltiples frutos -los fieles, bajo asociaci6n-. Ellos, junto 

con la cáscara que los enwelve y reúne, confonnan un todo indivisible. Se 

localiza en esta franja, foliaciones de acanto que se enroscan, unas veces 

ascienden, otras bajan. 

Don Diego Angulo, en su obra Historia del Arte Hispanoamericano, r~ 

fiere que las pinturas de la portería no hace alusi6n a ". . • ninguna com- -

plicada alegoría ni escena alguna en que la 6rden haga ostentaci6n de su -

fuerza ni de su sabiduría." (180). 

Mi parece nruy aceptable el primer juicio, que sostiene que la pin1:!!_ 
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ra mural de la portería de ese convento, no demuestre el poderío de la ar-­

den, tan común de represéntar por los agustinos con sus complicadas alego-­

rías. l'b concllerdo, en cambio, con la idea que no exista alarde de la sabi 

duría. La iconografía es compleja en este friso. DeJlllestra tm complicado 

proceso simbólico. Podeioos afirmar que no se trata de tm friso simplemente 

decorativo. El friso es emnarcado, a su vez, por tma línea gruesa de color 

blanco y otra negra. 

Hacia la parte media de la portería, por encía de la escena de los 

doce primeros religiosos franciscanos, se notan restos de una cenefa que se 

halla desvanecida casi por completo. En algunos lugares la capa de estuco 

se ha desprendido del mro, dejando el aplanado al descubierto; en otros el 

encalado hace imposible delinear la secuencia del programa que, seguramente, 

debe tener. C.On certeza es copia tamién de algtín mdelo renacentista. Su 

calidad de dibujo es lJIIJ)' superior a la del friso ya mencionado. Existe 

allí mvimiento contim.Jo. Se trata de tma escena de myor ctinamiSJOO y me-­

jor lograda. Dos angelillos en ll>Vimiento son portadores de una tarja_.,._ 

nierista, que se sostiene, en su parte inferior, por la cara de m querubín 

de gran cabeza rodeado en su totalidad por ph•je. De las esquinas del e~ 

rudo salen guirnaldas con flores y frutas que suben y bajan en su recorrido 

por la cenefa. Junto a l.DlO de los migeles que· porta a guis_a de trofto el • · 

esrudo, aparece t.m. ave, extendiendo sus alas, de pll.lllllje natural que, sin -

embargo, lleva una cola que termina en roleos antinaturales. Su OJello es 

largo. Junto a esta ave t.m. angelillo corre prontamente, con t.m. velo que -­

sostiene en tma de sus manos y que pasa por entre sus piernas. El remate • -

del velo tiene forma de guirnalda, de donde penden hojas y frutos. Este 8!!. 

gelillo tiene suspendida de su mano izquierda, al parecer, una foliación -­

que se pierde entre el plmaje del ave. El dibujo es nuy fino y cuidado. -



De nuevo predomina la línea; el 
fl'1 . ·Q ·_,fC I A 

resaltando así las figuras que en su mayoría son blancas, excepcilSh h~· ~ 

de los contornos que dan cuerpo a las figuras. Exhibe algunas tonalidades 

ocres, verdes y azules. Esta cenefa no presenta relación alguna con el ID!! 

ral inferior ni tampoco con los frisos que lo enmarcan. En definitiva se -

trata de dos programas pictóricos diferentes. 

Hacia la parte sur de este conjtmto se abre un vano, que permite el 

ingreso a la capilla del Tercer Orden recientemente restaurada. El inte--­

rior perdió el aparejo original, dejando al descubierto el aplanado. Inci­

siones pequeñas rodean a las piedras originales. La nave se encuentra te-­

chada por una serie de 23 vigas que descansan sobre zapatas, elementos de -

la época ricamente labrados; la viguería alterna la decoración sucesivamen­

te: El presbiterio está cubierto por una bóveda vaída. En los muros se -­

abren dos vanos a manera de ventanas con cerramientos rebajados, una en ca­

da muro. En estos paramentos se puede observar dos arcos para reforzar la 

bóveda. El ábside es plano y aloja tm retablo de fines del siglo XVIII, de 

un solo cuerpo. Ik>s delgadís:ims estípites sostienen una moldura recta, la 

cual se levanta en medio círculo a la mitad del retablo. Al centro una ool 

dura cerrada a base de líneas rectas y curvas fonna una cruz. El remate -­

del retablo lo ocupa la pintura de tm Dios Padre enmarcada en lll)lduras mix­

tilíneas clásicas del siglo XVIII. 

A ambos lados del espacie en forma de cruz, se localizan dos óleos; 

el derecho con la figura de San Juan Bautista que por~ un pañuelo. La pi!!_ 

tura izquierda es una Ik>lorosa. Los dos óleos presentan coloración de fi-­

nes del siglo XVIII, rosas pálidos, azules; no presentan firma alguna. Los 

dos personajes miran hacia el centro del retablo donde se aloja tm Cristo -
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crucificado del siglo XVI de pasta de caña (ahuazotl) que.se siente hueco -

al tacto y ligero. El retablo fue específicamente elaborado para albergar 

la imagen de este Cristo. Las pinturas observan una íntima relaci6n con la 

figura central; clavan sus miradas en ella. Dios padre domina la escena. 

En cuanto al estilo del retablo, podemos afirmar que corresponde al barroco 

disolvente. Los estípites casi no se advierten: han perdido su ftmci6n or,!_ 

ginal de soporte; son sólo decora ti vos. Descansa sobre ellos una moldura -

muy fina que hace la función de entablamento. Los nichos se agrandan para 

albergar la pintura y no existe estípite inte:nnedio que complete el marco -

de los óleos. El retablo es casi un DD.1eble; sus IIK)lduras y estípites no se 

proyectan. Se encuentra pintado de blanco con algunas partes doradas con -

oro de hoja. Cabe la posibilidad de que fuera un retablo de la iglesia. 

Las hojas de la puerta de este recinto son las originales del siglo 

XVI. Un vano del siglo XVI conecta la huerta con este recinto. 

En el muro sur de la portería, en su parte más occidental, aparece 

nuevamente el friso decorativo que párrafos arriba se describiera. Creo i~ 

necesario redescribir sus· componentes. Es preciso, no obstante, aclarar -­

que presenta variantes de importancia con respecto al que flanquea la esce­

na de los doce franciscanos. 

Los cambios son claros en cuanto al orden en que aparecen disp1.1es-­

tos los elementos del friso. En el anterior, la parte baja era ocupada por 

las grullas. En éste aparecen liebres; la parte media es ocupada por dos -

delfines que, resueltos en clara oposición, muestran colas que se welven -

foliaciones de acanto. Estas se unen y luego se abren a ambos lados para '" 

dar lugar a la esquematizaci6n de las grullas. Afirma George Ferguson que: 

"El delfín es pintado en el arte cristiano con mayor frecuencia que ninguno 

otro pez, representa en general la resurrección y la salvación. C.Onsidera-
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do el más fuerte y el más veloz de les peces, aparece muchas veces llevando, 

al otro JID.Jlldo, a través de las aguas, las almas de los D1Jertos. Jtmto a -­

tma anda o a una barca, expresa el alma cristiana o la iglesia guiada por -

Cirsto hacia la salvaci6n." (181) . 

las grullas, liebres, fruteros y dellBs aparecen también en el con--. 

vento de Epazoyucan, así COJJI) en Tepetlaostoc. 

Seguro es que se conservan mis ejemplos de pintma :nmal en esta -­

portería; será necesario remver las capas de cal para sacar los complenen­

tos de las analizadas, y descubrir las que no se conocen. 

George Kubler explica que el IIIOdelo de los frisos de Tialmanalco, -

pudo derivar del Flos Santorun de Pedro de la Vega, ''Returning now to the -

question of woodcuts derivations, we may assume that the illustration of -­

Flos Santorun would have been the mst readily available in Mexico for the 

uses of wal._1 painters, if they were in the habit of adapting woodcuts to -­

nural ptn"poses. But Pedro de Vega' s large repertory of thaaes and ellustl'!, 

tors fails to correspond wi th the mexican :nmals, unless the tenuous excep­

tions of the lost Tlaxcala frescoes be admitted, and two late examples at -

Tlalmanalco, in the cloister, and at Zinacantepec in the porteda." (182) • .. 
Kubler habla de los frescos del claust~. Las escenas de la,porte­

ría que se han analizado, a excepci6n de la representaci6n de ''IDs··nx:~"• -

son repetidas en el claustro. Kubler hace referencia, muy probablemente, a 

la cenefa superior que parece en la portería y se exhibe de ID.leva.cuenta en 

la parte superior de los IIIJI'OS del claustro. Estos mtivos de Tial.manal.co 
1 • 

no tienen, al parecer, algtma relaci6n que los pudiese conectar, en estilo, 

con los de la portería de Zinacantept!c; ni con el lrbol geneal6gico, ni con 

los frisos·y cenefas que•emnarcan la estigmatizaci6n y el diilogo con las -
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aves y los peces. 

los otros dibujos del claustro de Tlalmanalco tampoco presentan se­

mejanza palpabie con los de Zinacantepéc. Puede verse, entOD:es, que la hi 

p6tesis de Kubler de que los nDtivos de TI.almanalco tengan su origen en el 

Flos Sanctonun de Pedro de la Vega, no está suficientemente ñmdamentada. 

En cuanto a fechaci6n suponemos que la cenefa de mejor calidad -la 

de los angelillos y aves- es la más temprana, por ocupar la parte inás alta 

del muro. Es, además, la que se ha desvanecido más bajo las capas de cal. 

los otros frisos y la escena de los religiosos son posteriores. Se hallan 

semiocul tos por una capa menos gruesa. Es posible que la escena de "los dQ.. 

ce" nunca haya estado encalada, la causa quizá, de que se encuentre ep. tan 

mal estado de conservaci6n. 

-------------------- + ------------------- + --------------------

El ingreso al claustro se hace por medio de 1Dl vano cerrado por tm 

arco adintelado. El arco se curva a lDlOS cuantos centímetros arriba de las 

impostas, para adoptar una línea recta. 

En la parte inferior del pórtico aparecen dos grandes basas pétreas 
. . 

iguales, que flanquean la entrada; son bastante· anchas: presentan mldura--

ciones que se angostan y ensanchan en su recorrido ascendente. 

Las jambas se encuentran rehundidas en el nmo y no presentan nin8!:!, 

na molduraci6n o relieve, salvo en su parte terminal donde hay una mldura-
' . 

ci6n que marca el inicio de las impostas. .Aqui se inicia un gran alfiz~ --

que en su parte superior es rematado y cerrado por una cornisa lisa de poca 

anchura. ·El alfiz tiene. bajo su comisa una serie de 22 dentículos. El --
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centro del alfiz es ocupado por una extraña representación de follaje, que 

adopta forma crucifonne. Se emnarca en tm círculo fonnado por el cord6n -­

franciscano. Con seguridad es tm elemento simb61ico; tal vez una mala esti 

lización de cinco chorros de.sangre relacionados con las llagas del Cristo. 

El lugar donde está la representaci6n es stmmnente importante: encima del -

ingreso al claustro. 

Esta portada no presenta, desgraciadamente, el tono de la piedra li 

bre: ha sido recubierta por una capa de color rojizo y además horadada para 

introducir los cables de energía eléctrica que stmri.nistran al claustro. 

El alféizar se cierra por medio de una puerta de_ madera. Esta puer 

ta contiene tm espacio rectangular con una hoja que hace la ftmción de pos­

ti~o. La puerta se compone de seis tablones de madera en los que hay in--­

crustados clavos con cabeza de hierro. Sabemos que la puerta sufri6 modifi 

caciones. En el legajo correspondiente a la Iglesia de San Luis Obispo de 

Tialmanalco de la Secretaría del Patrimonio Nacional, se asienta que el 11 

de novianbre de 1963 se cay6 la puerta principal del curato, pidiendo el P!. 

dre lllis Ramírez M:>ntelongo permiso a la Secretaría del Patrimonio Nacional 

para substituirla por otra iooderna, mientras .la original era reparada. (183) 

Al.mque la puerta fue reparada, no perdi6. su carácter original. No fue pos,!. 

ble averiguar en qué fecha fue restituida. 

La clavazón "es indudablemente del siglo XVI, y así parece ser la ~ 

dera, pero puede advertirse que ha sido adaptada al sitio que orupa actual­

mente, pues las líneas de clavos no están en el lugar apropiado, y tampoco 

el postigo. Seguramente correspondi.S a otro sitio. 

La portería, por sus grandes dimensiones, es tm portal de peregri-­

nos. :t,t: Andrew señala ésto diciendo además, ·aún en M6xico había muy gran-
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des porterías que seguramente no eran capillas: ". . . la de Tialmanalco ti!_ 

ne siete arcos y es casi tan amplia COJID la gran capilla abierta, al otro -

lado de la iglesia. Tan extensas porterías eran algimas Vece$ portales de 

peregrinos, que daban servicio a viajeros atraídos por algima imagen o reli 

quia favorita." (184). 

Recuérdese lo dicho acerca del culto de fray Martín de Valencia en 

Tialmanalco, y la fundaci6n del pueblo COJID sitio de paso, para comprender 

el sentido de su importancia. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

3 el claustro 

El claustro del convento de San Francisco (185) se construy6 sobre 

wia.superficie de 415 metros cuadrados. 

Varias son las dependencias que integran este monasterio, más bien 

modesto. 

El ingreso de la portería cona.mica con I.Dl vestíbulo, que actualmen­

te se encuentra casi en ruinas. Este vestíbulo carece de techumbre. Exis­

te todavía parte de la viguería original de cedro, que requiere wia urgente 

restauraci6n. (186). 

Hay decoraci6n JIUll'al al fresco con las mismas características que -

nuestran las escenas de la portería, aunque se han desvanecido a tal grado 

que casi no es posible reconocerlas. 

Por medio de una fotografía antigua (187). del archivo fotográfico 

de Cullruacán, podemos describir los ángulos de las esquinas, en especial el 

noroeste. Presentaban en los llllll'OS dos frisos que en su parte baja se ini-. 
cian con el torso• brazos y cabeza de I.Dl niño que sostiene roleos de acanto; 
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aparecen las liebres con granadas en su simbolismo de amor a la iglesia; en 

seguida dos delfines de perfil con las cabezas hacia abajo, los cuerpos aj 

dos por medio de 1..BI. ligamento y las colas, que terminan en follaje de acan­

to, separadas. Sobre las colas de los delfines se encuentra una platafol'IIB 

formada por cuatro medios círculos en los que se posan cuatro grullas. En­

cima de las aves se ve el follaje donde se dispone nuevamente el niño que -

sostiene las liebres, de manera que la calca se repite varias veces; los di 

seños que la componen son acooiodados indistintamente. 

Existían en este vestíbulo varios frisos como el descrito, pero se 

hallan en lamentable estado de conservación. 

El lambrín del vestíbulo muestra tamién pintura mural. Una gran -

franja de lDl solo color, sin decoración alg1..B1.a, ocupa la parte baja. Hacia 

arriba se localiza una franja blanca angosta y en seguida dos agregados de 

tonalidades obscuras. Posterionnente encontramos una banda que contiene - -
. 

triángulos diferenciados por dos coloraciones: rojizo y blanco. Estos tri -

ángulos aparecen en la decoración de varios mnasterios, cano el de Tla~ 

pan y el de C>axtepec. Proceden de la obra de Sebastiúi Serlio, el notable 

tratadista de la arquitectura. Existen variantes en cuanto a la disposi--­

ci6n que se sigui6 en los diferentes-lugares (188}. Algunas veces las fi&!!, 

ras triangulares se alargan, otras se angostan.· 

Remata la decoración inferior una cenefa cuyo mtiw es la estiliZ!, 

ci6n de lUl grueso tronco, recto ycon espinas; de fl brotan algunas hojas y 

racimos de uvas. Una banda ascendente y descendente enwelve al tronco. -

Hay en esta disposición tma nueva alusión a la sangre de Cristo, sini>oliza­

da por el cardo, las espinas y los racimos de vides. La cenefa es enmarca­

da por dos franjas angos~as, una obscura y otra blanca, que aparecen inver­

tidas en el marco superior. 
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Sobre el nruro oriente de este cuarto-vestíbulo se abre tm vano que 

conduce directamente al claustro. El marco de la puerta es tm dintel de ID! 

dera. 

El claustro es de planta cuadrangular, en la que se levantan los c2_ 

rredores que delimitan su espacio y las diversas dependencias. Los corred2_ 

res del registro bajo, abren sus vanos al patio mediante arcadas de medio -

punto, cuatro por cada tm0 de los lados. Las colunnas que sostienen losª!. 

cos son iguales en los dos pisos del monasterio. La caña de las colunnas -

no ensancha ni angosta su circtmferencia. Algunas de las colunnas se for-­

man por varios tramos. Los capiteles presentan tm ábaco, soluci6n id6ntica 

a la de la basa, fo:nnando así el plinto. La escocia superior está flanqu8!_ 

da por equinos, la inferior por toros. El peral te de las escocias es c6nC!_ 

vo y no de nrucha longitud. 

Los arcos, muy ligeramente rebajados, tambi6n son id6nticos en am-­

bos registros. El intrad6s de cada tmO de ellos se adelgaza por una zona -

c6ncava que relaciona al arco con la rosca, en una soluci6n de indudable ª!. 

cendencia g6tica. El primer piso se remata por una pequefia comisa, que c2_ 

rre a lo largo del paramento y sefiala el inicio del antepecho del piso se-­

gtmdo. 

Los paramentos est&l recubiertos en su totalidad por revoque eneal!. 

do que cubre el aparejo. Al centro del patio se halla una pila mderna, h~ 

cha con ladrillos y forrada de cemento. 

En las esquinas del claustro bajo se aprecian arcos que en realidad 

son continuaci6n de los de los corredores; es decir, el empuje de los arcos 

del exterior llega hasta el corredor, donde se extiende~ arco exactamente 

igual a los que le preceden, que sirve para aminorar la carga que muere - -
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allí. 

Hay dos ejes de arcos perpendiculares entre sí en cada esquina, con 

l.Ul origen o punto de inicio común, que se prolongan hasta el interior del -

corredor. No se trata de arcos cruzados, sino independientes. 

Los arcos interiores tienen como remate l.Ul repisón que se empotra -

en el muro. Dicha ménsula posee l.Ul pinjante doble. En el remate del ángu­

lo noroeste únicamente aparece el repisón: el pinjante se ha perdido. 

Las dovelas de los arcos, cuyo pretil muestra las formas cóncavas a 

que se ha aludido, son irregulares en extremo; algtmaS son de pequeñas di-­

mensiones y otras, por el contrario, son grandes. 

F.mpotrados en los muros suroeste, sureste y noreste, aparecen hDrD!. 

cinas con rest~s de pintura mural. 

Sobre el antepech> se enc:uentran hoy colocadas varias macetas~ que 

además de ranper con la línea del edificio, son l.Ul peligro para ~1, ya que 

el agua residual es absorbida por la construcci6n. 

El paramento superior, en los migulos noreste y sureste, ha sido ~ 

radado para introducir tubos de lámina que desalojan las aguas de lluvia, a 

~stos se conectaron varios caños destinados al mismo uso. En el claustro -

alto la solución arquitect6nica es la misma que se di6 al ~austro bajo. -

Los techos están sostenidos por vigas que se apoyan en 1.Dl nudillo. 

Existen restos de pintura mra1 en el interior del mnasterio. Pu!, 

de apreciarse que se desarrollaron varios programas pictóricos. Se recurrió 

por tm lado, a represen~ en los paramentos las escenas que contimen a ~­

las grullas, a las liebres y a los nifios, variando '(inicamente la disposi--­

ción de dichos elementos. El lambrín ya analizado aparece tambim en el -­

claustro. 



- 89 -

Otro programa correspondería a las representaciones del interior de 

las enjutas de los arcos. Por desgracia, no se ha removido la cal en su t2_ 

talidad aunque algunas escenas sí están completas, creernos que sean iguales 

a las demás. Este programa es parecido, en cuanto a estilo, a la escena de 

la parte superior de la porteFía. 

Se representan allí angelillos que flanquean una cartela, donde ªP!. 

rece un nxmograma cristol6gico con las siglas X-P-S. Los niños ángeles se 

sitGan jWlto a Wl ave de cuello largo que se puede identificar con Wl cisne, 

alusión a la eternidad y a Cristo. En su proximidad aparecen flores, hojas 

y vides . En otras escenas se muestran dos escudos, WlO en cada enjuta, - -

donde se aprecia una cartela con las siglas de Cristo y otra con el anagra­

ma de María. 

Un programa adicional, al parecer más antiguo, presenta dispuestas, 

en los paramentos de los muros interiores, figuras de atlantes. Ellos se -

hallan inscritos en columnas también pintadas. La actitud de los atlantes 

es la de sostener con una mano el capitel que se apoya en sus cabezas. Una 

línea fuerte delimita y da cuerpo a las figuras. El número de errores ana­

tómicos es considerable. Algunas veces las figuras se salen de su marco. 

Es de lamentar que estén casi irreconocibles. No puede saberse, además, -­

cuántos eran. Se repintaron, los restos que se observaban y algW1os fueron 

vestidos. 

En el mro norte se dibuj6 Wl macho cabrío. Por su posición sugie­

re estar soportando el pinjante del arco que allí remata. Se encuentra muy 

repintado y rayado. Don Diego Angulo afirma al respecto que: 11 • • • la figu­

ra demoníaca del macho cabrío recordaba a los religiosos las tentaciones de 

la carne. 11 (189) . 
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Es evidente y se confirma con estas representaciones que los indí~ 

nas no tenían acceso al claustro, pues caoo afirma George Kubler: " ..• ha­

bría sido difícil para los frailes explicar a los indios el complejo signi­

ficado de la fatma del renacimiento pintada casi al tamafio real · en la pared 

del claustro de Tialmanalco, su alusi6n al encuentro entre \D1 mnstruo, mi­

tad hombre, mitad cabra ... " (190). 

Algunos autores afiman que existe otro maqio cabrío en el claustro 

alto. Caballerp Barnard dice que allí hay: " ••• un diablo en form de•­

cho cabrío que se encuentra en el segundo piso." (191). Dm Diego Angulo -

registra también: " .•. y en el claustro alto entre otros personajes todavía 

ocultos bajo la cal, aparece la figura demníaca del macho cabrío ..• " (192). 

lt> hay tal imagen en ei claustro alto; quizá Angulo equivoc6 el lugar y r.a­

ballero Barnard se bas6 en la obra de él para emitir su juicio. El claus-­

tro al to está totalmente encalado y no se puede observar la pintura nma1 -

que allí dllbe existir. 

En la parte baja está representado otro animl, sobre~ el nmo este. 

De tal recuadro ha dicho Qiballero Barnard que se trata de ". . . un esbozo 

de elefante (desgraciadamente muy mal retocado) ••• " (193). 

Decididamente oo se trata de \Dl "esbozo de elefante" sino de la re-
. . 

presentaci6n de \Dl oso homiguero, que se encuentra dispuesto exactamente -

bajo el pinjante del arco interior. El oso hormiguero alude a la pereza; -

recordaba a los frailes el pecado de la flojedad y la negligencia. 

Debajo de otro pinjante, enclavado en el muro sur, aparece una fi.8!! 
. . 

ra que ostenta la representaci6n de \Dl atlante en actitud hitifflica. Aso· 

ciarlo con la lujuria es natural. Le han sido aplicados varios repintes y 

su estado· de conservaci6n es malo. IDs trazos que lo canponen se perciben 



bajo la capa de color amarillo todavía no retirada. 

La escena posee tm marco de franjas negras. Es notable lo bien lo­

grado del efecto de atlante: el peso del arco dobla sus espaldas. 

lh vano ruy rebajado se abre sobre el ruro oeste del claustro. En 

él ha sido introducida una puerta de madera forrada de lámina; tapa el acc~ 

so al segundo piso. Caballero Barnard afinna que: ''En este claustro dest!, 

ca notablemente una ruy bella escalera que da acceso al piso superior." -­

(194). Se trata de una escalinata de una sola rampa que dobla hacia la iz­

quierda, hasta llegar al ángulo suroeste donde desemboca. 

La repres~taci6n del cord6n franciscano no falta en la pintura del 

claustro. lh vano es alojado en el muro oriente, cerrado con tm arco de -­

ruy. poca luz, es decir de peralte rebajadísim. A lo largo de jambas y ar­

co, corre el símbolo de san Francisco, A la mitad del arco tm nudo hace -­

que caigan, a ambos lados, cada tm0 de los extremos del cord6n, que en las 

jambas se presentan como dos trams de nudos -dos por cada lado- remata-­

dos por sendas borlas. "La representación del emblemático cord6n francisC!_ 

no, alude a la cuerda con la cual Cristo fue amarrado a la columna. SÍDDO­

lo de la castidad, temperanza y obediencia." (195). 

El inicio de las jambas está marcado por la alternaci6n de franjas 

negras y blancas. La misma coloración fue utilizada para plasmar el cord6n 

franciscano. 

Por últiloo, analizarems dos grandes recuadros J.IIUI'ales. El emnarC!_ 

do de ambos se compone de los motivos de las grullas y las liebres. Uno de 

ellos representa a fray Martín de Valencia. La parte superior de la escena 

muestra la leyenda: ''El padre fray Mardn de Valencia Custodio de los pri­

meros religiosos que a esta tierra vinieron". La otra escena nuestra a S3:!!. 



ta Clara, la fundadora de la orden de las pobres clarisas. 

La representación del fraile es s1.111amtmte interesante. Tres cuar-­

tas partes de su cuerpo emergen de lDl gran flor. En la base de ésta nacen 

ramificaciones de follaje y flores que circtmdan al religioso. Viste el h! 

bito de los franciscanos, ceñido por el con16n que caracteriza a la orden. 

En la mano derecha lleva una cruz. 

La representaci6n corresponde a una edad aYIIDZada del religioso, C!!_ 

111> la que tenía cuando lleg6 a Nueva Espafia. No es lDl retrato: fray Martín 

mri6 en 1534 y para entonces el convento no había sido construido, COIDJ se 

e:xplic6 en otro capítulo. Refuerza el argmento anterior ei hecho de que -

las líneas faciales son demasiado esquemticas; de ésto result6 lDl rostro -

DUY convencional. Es del máximo interés la relaci.6n entre los dos recua--­

~ros. ~ amos los personajes emergen del centro de una flor; el tanBfio -­

del fraile es semejante al de santa Clara. Podelll>s afirmar que al religio­

so se le equipara con santa Clara y aún en cierto sentido con el propio san 

Francisco. Si santa Clara es fundadora de una orden, frsy Martín de Valen-
~ 

cia es el fundador de la meva Iglesia en el 11.1evo 111.Uldo. 

La figura de la santa presenta el hdbito tradicional de la orden de 
.. 

clarisas, y sobre su túnica lleva el cordón franciscano. Su atributo ~ 
. ,: 

terístico, im ostensorio, aparece en su mano derecha; en la mam izquierda 

está la palma de la santidad. Una aureola. rodea su cabeza. El ostensorio, 

bellísilll>, es de ascendencia g6tica muy clara. los follajes que· aparecen -

circundando a fray Martín son repetidos en esta representad.6n rodeando a -

la santa. Hay, no obstante, algtmaS variaciones: se introdujeron roleos•f! 

tOJOOrfos y flores que no acompafian al religioso. 

Las dos represE:ntaciones destacan de 1Bl fondo blanco, a base de U:-
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neas negras. En los elementos vegetales se utiliz6 el color azul. 

En la esquina noreste del claustro, al lado del vano que conecta -­

con la sacristía, se guarda una pequeña pileta de piedra. Su forma es oc't2_ 

gonal, y la manufactura nruy burda, pues los ángulos que la delimitan son -­

irregulares . El cordón franciscano, detallado igualmente burdo, se dispone 

en torno a la parte superior de la pileta. La pieza está asentada sobre un 

pedazo de fuste de columna, que se adorna con las mismas mlduraciones y -­

ábaco del claustro y la portería. No ha sido posible averiguar dónde estu­

vo colocada en otro tiempo la pila; no parece corresponder ni a la capilla, 

ni a la iglesia. Su factura es, seguramente, del siglo XVI. Se conservan 

dos pilas más, que se analizarán en un capítulo posterior. 

En recapitulación breve: el claustro .es JOOdesto; presenta solucio-­

nes similares a las de otros claustros del siglo XVI, com lo hacen patente 

las coll.DIIDas que repiten la basa en el capitel, los arcos que se prolongan 

en uno más, independiente, que recibe el empuje del eje de la arcada. 

En las representaciones murales se distinguen tres programas o eta­

pas pictóricas que se superponen. El más temprano es el que se compone de 

los atlantes que sostienen cargas en columnas pintadas, e::on muchos errores 

anatómicos. Al_ .segundo lo caracterizan las escenas del atlante hitifálico, 

el macho cabrío, el oso hormiguero y el cord6n franciscano. La etapa más -

tardía es la de las pinturas de santa Oara y fray Martín de Valencia, en-­

marcadas por los frisos de las liebres y grullas. Parte integrante de este 

últ:imo programa son también las enjutas que ostentan los símbolos marianos 

y los D10J10gramas de Cristo, y el lambrín del vestíbulo y el claustro. 

Algunas caballerizas y 1m huerto, en la actualidad inexistentes, 

fueron dependencias connmicadas con el claustro. 
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En el claustro alto, debido a varias capas de cal, no se ve la pin­

tura rural que con seguridad existe allí. Unicamente en la dependencia que 

se levanta sobre el vestíbulo, se observan las mismas escenas pict6ricas -­

que en su correspondiente de abajo. En los corredores hay \Dl vano que co-­

necta con es~a dependencia, con m marco de piedra que se cierra a base de 

\Dl arco conopial; hacia el interior adopta la forma de tm arco de tres pun­

tos que se rehunde en el IIRII'O para alojar \Dl marco _de madera. 

El techo del vestíbulo se ha caído, conservándose solamente algtmas 

vigas y duelas en su parte suroeste, por donde se ingresa al coro. 

Todas las demás estancias superiores se encuentran nuy nr:>dificadas. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

4 la sacristía 

El monumento que hemos estado describiendo contiene, como elemento 

int~grante, una. sacristía anexa a la iglesia _conectada con el claustro. Se 

levanta sobre una planta rectangular, con dos dependencias contiguas que se 

elevan sobre superficies cuadrangulares. El ingreso a la sacristía desde -

la iglesia se realiza por medio de ún vano, el cual no presenta ninglUla po!. 

tada; el primer tramo se encuentra techado por una bóveda vaída bastante r!:_ 
..,..._----

bajada conectada a 1Dl cañ6n corrido también rebajado que describe la bóveda 

del tramo siguiente. No existe dependencia que haga la fund6n de antesa-­

cristía. En este lugar se observan piezas de gran interés, por su valor ª!. 

tistico. 

/ En el paramento sur se localiza tm magnífico 6leo que tiene por te­
' ma la Crucifixión. Se ubica exactamente sobre las cajoneras que guardan --

los objetos litúrgicos. 

El marco, de madera, es ooderno. Aunque el Cristo es de tamaño CO!!, 

siderable, no ocupa la totalidad de la tela, a su alrededor se dispone tm -

marco de gran grosQr que corre a lo largo de los cuatro tramos que confor--
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man la pintura. Se trata de la representaci6n de tm tapiz, sllll8Dlente e~ 

rado, recargado y ejecutado con gran maestría. La parte superior es tm pa­

lio. La factma del Cristo, por su técnica, revela la gran calidad pictóri 

ca del autor. En cuanto al oficia, la soluci6n anat6mica del personaje y -

el paño de caderas -blanco- puede decirse que se trata, sin duda, de una 

obra colonial de primer orden. El Lic. José Rogelio Ruíz Gomar aptmtó la -

posibilidad de que fuera tma obra de Luis Juárez (196). El 6leo está fil'ID!. 

do en la parte inferior hacia el centro; es, en efecto, tma obra de este - -

pintor. 

El paño de caderas se soluciona a la manera novohispana; es decir, 

el lienzo no pasa por las piernas del Cristo. El nlldelado del cueTpo es S.!!_ 

mejante al de los que plasma Luis Juárez. En esta pintura de Tlalmanalco -

se deja sentir el misticiSDX> característico de las obras de este autor. 

El rostro es extático y mistico. Podríams situar esta obra, si se 

confirma la presencia del pincel del artista antes mencionado, en los ini-,­

cios del siglo XVII. El ~enebrism predanina y sirve de fondo para desta-­

car la figura del Salvador. No es tm Cristo que impresione por medio de 1'!. 

an-sos dramticos, com chorros de sangre o escorzos violentos. No es una 

obra realista. Sus dedos presentan '"falanges Dll)' marcadas, el pafio cae sua­

vemente a ua, lado de la figura con pliegues angulosos. lo. exdtico •ae su· :,; 

expresi6n contrasta, por ejemplo, con cualquiera de los Cristos de Sebas--­

tián de Arteaga. la composici6n anat6mica no serpentea. El dibujo que ~ 

pone al Cristo se esfuna para desvanecerse en el fondo negro, Posible es -

que se trate de alguna im:ilgen de gnm devoci6n, la cual fue plasmada par r­

Luis Juárez. Es atípica la representaci6n de Cristos en estas fechas, lo -

que hace gue el 6leo tenga mayor interes. 

En este misioo recinto, sobre el 1111r0 sur, se encuentra una tabla --
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/_, 

con la escena el beso de Judas. La pintura casi se ha perdido, pero aún se 

observa que es una escena donde predomina la técnica tenebrista; puede tra­

tarse de una obra del siglo XVII. (197). 

El interior de una de las pequeñas salas adjmtas a la sacristía, -

la sur, se ha adaptado actualmente COJIK) bautisterio; está separado de las!_ 

cristía por una reja metálica de factura moderna. Al atravesar el vano se 

puede ver una magnífica pila bautismal, de grandes dimensiones, obra del si 

glo XVI. La pila correspondía a la capilla abierta: en algunas fotografías 

antiguas puede verse en el exterior del templo. Su oficio deja ver, en la 

decoración que ostenta, una obra de carácter tequitqui. La fuente bautis-­

mal, de piedra, presenta anagramas marianas y las llagas de san Francisco, y 

las siglas J-H-S. Estas representaciones se repiten sucesivamente, y entre 

llll sÍJIDolo franciscano y otro de María aparecen unas columnillas envueltas 

en su fuste por dos hojas de acanto. El símbolo de las llagas consiste de 

círculos -cinco en total- que chorrean sangre. Tres lanzas emergen de la 

llaga central, la mayor de todas. En los anagramas marianos se pueden ver 

las siglas - M - A - entrelazadas y rematadas por una corona cuyo centro es 

una flor de liz. La base de la pila es redonda y no presenta decoración a!_ 

guna. El borde de la fuente bautismal está ocupado por una inscripci6n en 

latín: ''Qui crediderit et baptijustus fuerit salvatsisi, qui vero non 

crediderit condenabitur". 

La leyenda se tom6 del evangelio según San Marcos (16, 16). El evangelista . 
adjudic6 estas palabras a Cristo durante la segunda aparici6n, después de -

su nuerte, a sus discípulos. Podems traducir: ''El que creyere y fuere ba!! 

tizado, se salvará, mas el que no creyere se condenará." La leyenda, en la 

pila, suprime algunas letras: "Qui crediderit: et bapbatvstv frit salvvsisi 

qui vero non credideri t codenabi tvr." 
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La fo1111a en que la pila está trabajada es sumamente burda, aunque -

lo bl.n'do no es una constante del tequitqui, 

''El indio autor de las fo:rmas decorativas estaba seguramente co~ 

ciclo que copiar los moldes europeos no s6lo era lo conveniente, sino lo úni 

co posible y válido; tenia a su disposici6n los repertorios formales. . • pe-: 

ro se encontraba, por la constitución de su cultura diferente, incapacitado 

para entender el modelo; la distancia cul. tural se levantaba conn una barre­

ra insalvable en su des~ de repetir lo que se le proponía. El resultado -

forzosamente sería defectuoso, la realización de la obra estaba afectada de 

una insuperable 'ineficácia • respecto al impulso ideal que ra había propue_! 

to." (198). El juicio anterior, del mestro Jorge Alberto Manrique, es -­

aplicable concretamente a la pila bautismal; el D>delo del cual salió la C2_ 

lumnilla fue realizado defectuosamente. En otros casos, la mano de obra i!!, 

dígena dej6 en las obras resultadas sorprendentes debido a su gran habili--

dad. No todo lo tequi tqui fue toscamente realizado. "'/ 

En este mismo recinto podemos observar una Natividad, al 6leo, so .. -

bre tela, firmada por ''Francisco Xavier Vasquez. F.t." con la inscripción -

siguiente: "A devoci6n del capitán, don Juan Ruiz de f.astafieda," lbn Ma--­

mel Toussaint en su obra La pintura colonial en M!xico, apunta en la náni.-
. . . 

na de pintores que trabajaron en México chmmu la Epoca colonial que Vás--

quez trabaj6 en esta ciudad entre 1721 - 1733 (199). .Agrega dan Manuel Tou­

ssaint: ''Tengo nota de cuatro aprecios de pintara hechos por este maestro -

entre fechas / 1721 - 1733 / en 1721 hizo el de los cuadros que fueron de 

don Alonso Ruiz de f.astañeda; en 1725 el de los del contador don Joseph Pa­

tifio; en 1727 el de los de don Alonso Qitiérrez Deza y su mujer, doffa Ber- -

narda Vlsquez, difunto, y en 1733 el de los de Joseph de r.astro. Pinturas 

suyas, conozco una sola; existe en el templo franciscano de nal.Danala>, E.!. 
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tado de México, y es tan mala que da pobre idea del artista." (200). 

En definitiva, no se trata de una obra afortunada; además, se ha -­

repintado a tal grado que no es posible ver la calidad de la obra, si es - -

que en algún tiempo la tuvo. Deja ver personajes dulzones, blandos de dib!!_ 

jo y con caras idealizadas, factores que tanto molestaban a Don Manuel Tou­

ssaint, además de errores anat6micos. 

Presenta semejanzas con la Natividad de Antonio Vallejo, en cuanto 

al foco de luz que ih111ina todo el cuadro, en especial las catas de la Vir­

gen María, San José y tm. arcángel, el cual emerge del paño en que se dispo­

ne al niño. Francisco .Antonio Vallejo trabaja de 1756 a 1783 (201). kn-­

bas representaciones, por lo tanto, debieron proceder de tm. modelo anterior; 

es posible que de aigún lienzo español, ya que existen varias representaci~ 

nes españolas con esta disposici6n lumínica. 

En la sala donde se encuentran los objetos antes mencionados, en el 

111.ll'O oriente, se abren dos vanos de medio ptm.to. 

Cabe hacer menci6n a dos obras importantes que se localizan en la -
. ----- ,-' 

sala norte, también anexa a la sacristia. Son una Circuncisión y una Visi­

taci6n. 

La primera es de 51.IIIO interés, pues se trata de uno de los óleos -­

que :funnaban parte, originalmente, del retablo principal de la iglesia, es­

pecíficamente del de la primera centuria colonial. 

Estamos frente a una tabla de grandes dimensiones que contiene tm.0 

de los mejores ejemplos de la pintura colonial. Se trata de tm. 6leo magni­

fico, que requiere una mgente restauraci6n y ser cambiado de inmediato de 

lugar, pues una ventana abierta en el 111Uro contiguo, el oriente, dafta. con -

su luz diariamente la pigmentación de esta obra. 

/ 
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La gran escena se desarrolla en t.m paraje no identificable, es t.m -

lugar al aire libre y no"el interior de una sinagoga COIOO es usual en este 

tipo de escenas. 

Una magnífica Virgen, parecida en su tratamiento facial a la Virgen 

de la Sagrada Familia del Maestro de Santa Cecilia que se guarda en la Pin!. 

coteca Virreinal, sostiene a t.m niño de cabellos ensortijados. El rostro -

de la Virgen es sunamente bello, lleno de bondad, apacible. Un personaje -

arrodillado circuncida al niño Dios, pero no se trata de t.m sacerdote, sino 

al igual que la Virgen presenta una aureola de santidad, pudiendo ser iden­

tificado con San José. La escena no es puritana, la cirCl.Dlcisión se lleva 

a cabo frente al espectador. Atipico es, para la pintura mexicana colonial, 

el no presentar al sacerdote y enseñar el acta que da . tema al cuadro. Cin­

co ángeles presencian y rodean a los otros personajes; sus alas están pin't!, 

das con sentido realista. Todos presentan cabellera ensortijada y rubia. 

Domina la éscena t.m rompimiento de gloria donde aparece pintada una anega y 

bajo ésta, las siglas 1-H-S. Desgraciadamente esta obra no ha sido fotogt'!_ 

fiada para poder estudiarla mis detalladamente. (202). 

Es t.m ejemplo de la pintura de los altos y cultos círculos novohis­

panos de la segunda mitad del siglo M, impregnados del manieriS111> tan en 

boga en el viejo continente y en Nueva Espalía •. No seria SQi'prendente que -

el modelo del rostro de la Virgen estuviese plasmado en alguna pintm'a ma-­

nierista italiana. 

Se trata, en definitiva, de tu1 6leo de primerísima calidad, siendo 

su autor, posiblemente, ei llamado ''Maestro de Santa Cecilia", o Andrés de 

la Concha. (203). 

Las fechas que da don Manuel Toussaint para el desarrollo de la o- -



bra de Andrés de la Concha van de 1575 a 1612. 

Podría, entonces, tratarse de una obra de principios del siglo XVII 

si la adjudicamos a la mano de este artista. No sería esto extraño, pues -

el momunento en estudio, como ha quedado apuntado, es bastante tardío. 

La Circtmcisi6n de Tlalmanalco estaba acompañada, en el retablo or.!_ 

ginal, de los temas de La Natividad y La Adoraci6n de los Reyes. 

Frente a esta obra, ,r1 muro norte del cuarto, aparece otra tabla, 

se trata de una ''Visitaci6n" también de regular factura. Data del siglo -­

XVIII. Aparece una figura dando la espalda al espectador. Desgraciadamen­

te, tampoco ha sido posible retratarla. Su estado de conservaci6n es simi­

lar a los de las obras antes citadas. Presenta dos magníficos retratos· de 

lo~ hijos del donante, en fonna de ángeles. 

Es conveniente citar la única noticia de estos cuadros del retablo 

antiguo. Don Manuel Toussaint, en su obra La pintura colonial en México, -

asienta: "En Tlalmanalco, en el viejo monasterio franciscano, subsisten a!_ 

gtmas otras tablas, todas ellas anteriores al siglo XVII." (204). Sin em­

bargo, el autor no menciona los temas. 

Poca es la pintura colonial del siglo XVI, realizada al 6leo en Mé­

xico, que ha llegado a nuestros días, por_ su destrucci6n y porque se utili­

z6 más el fresco durante los primeros años de la colonia . Uno de los pr~ 

ros autores de este tipo de pintura que trabajaron en México, Si.m6n de Pe-­

reyns, vino en 1566. Las imágenes al 6leo de factura ~pea que se impor­

taron para prop6sitos de evangelizaci6n fueron también muy escasas, y se -­

conservan menos aún. 

La Ciretmcisi6n y los otros 6leos compañeros de retablo deben, a la 

mayor brevedad, pasar a formar parte de la colecci6n de pintura del Mlseo -



Nacional del Virreinato o de la Pinacoteca Virreinal. 

Las pinturas del retablo del siglo XVI de Tial.manalco merecen \Dl e!_ 

tudio más profundo, así COJOO su restauraci6n; urgente tanbién es colocarlas 

en un sitio digno y apropiado donde no sigan destruyffllose. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

S la iglesia 

El conjW1to que forma la iglesia, dedicada a honrar a san Luis Cl>i! 

po,. se eleva sobre tma superficie rectangular que ocupa tma área aproximada 

de 490 metros cuadrados. 

El exterior se.soluciona a base de piedras aparejadas que dan fo1111a 

a los paramentos; en el nruro norte, hacia donde está la torre, se nota tma 

elevación que no tiene continuación. La fachada lateral norte presenta en 

su recorrido, tres grandes contrafuertes que embeben el empuje proveniente 

de la b6veda que cubre la iglesia. Dos de ellos, los de mayor altura, se -

angostan en dos tramos; el otro se corta solamente tma vez y muere. 

En el testero, localizado al oriente del conjW1to, se pueden obser­

var dos contrafuertes más, dispuestos en diagonal respecto a los nuros nor­

te y sur. 

El ábside adopta tma forma poligonal; todos los nuros poseen el mi!_ 

mo grosor, a excepción del paramento de la portada principal, en el que son 

Wl poco más gruesos. 
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En el muro norte existe tm par de Nentanas alineadas a otras dos -

que se localizan en el muro sur. los vanos dan luz al tramo del presbite-­

rio. 

Abiertos en la propia b6veda de cafi6n corrido, que se ~iende des­

de el imafronte hasta encajar en el arco tritmfal, se hallan tres extraños 

vanos. lo que desconcierta es que se sitúen no sobre el muro, sino sobre -

la misma b6veda; se disponen sobre el inicio del peralte, en el lado sur. 

Tal configuraci6n es bastante atípica en la soluci6n de ventanas de igle--­

sias del siglo XVI. En su parte externa poseen un corte inclinado que impi 

de la entrada de agua al recinto interior; hoy presentan ven~ de mate- -

rial vítreo. El cerramiento que los vams descritos adoptan es de medio -­

punto. Es de suponer que sean posteriores al techamiento, pues una planea­

ci6n los hubiera dispuesto en ambos Blll'OS y sobre el paramento. Ml)' posi-­

ble es que la iglesia fuese cerrada a finales del siglo XVI, en fecha ante-. 
rior a la de. construcci6n de las portadas. la empresa debi6 haberse deteni 

do, por falta de mano de obra y de dinero, frustrindose así el aunento en -

la elevaci6n de los muros que penni.tiera la colocaci6n de una b6veda ama-­

yor altura. 

El peralte de la b6veda parece bajo en relaci6n a los 111.D'OS y a la 
. . 

altura en qué está alojado el coro. Al abandonarse el proyecto debe haber-

se recurrido a cerrar el mmnento a la elevaci6n que en. el Dmellto alcanZ!_ 

ban. Así nos explicamos, también, lo tardío de la portada pr:in:ipa.l (1591). 

la iluminaci6n interior era necesaria. DespuEs de cerrar con la b6veda de 

cañ6n, quizá, se estudi6 donde se alojarían las ventanas, lo que cWS C01110° -. 

resultado que se decidiera horadar los.anch:>s muros en el sitio donde los -

materiales ejercían m~r presi6n. Es nuy probable que la factura de estos 

vanos no sea del siglo XVI. 
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El tramo anterior al presbiterio y al ábside se encuentra techado -

con tma bóveda de arista. 

Analizareioos ahora, la portada de Porciúncula. 

El conj'lD'J.to, como es característico de los templos franciscanos, -­

presenta tma portada en el DDJro norte, que se conoce como puerta del Perdón 

o de Porciúncula. En el moJllDllento en cuesti6n, la puerta se localiza en el 

segundo tramo del IIUI'O, flanqueada por dos de los tres contrafuertes ya de! 

critos. 

Suponemos la existencia de tma portada anterior pues sobre la actual 

destaca 'lD'l extrafio aplanado sobre el muro, curvo a los lados y con líneas -

rectas delimitándolo por arriba y abajo. Lo remata tma circunferencia que 

pu~e haber representado al nn.mdo, ya que por encima de ella aparece tma -­

cruz. Se trata, sin duda, de los restos de tma antigua portada, que fue bQ. 

rrada para alojar a la actual. De nueva cuenta, nos encontramos ante el -­

problema de la inutilizaci6n de las portadas de Porciúncula. Algunas de - -

ellas se tapiaban, como es el caso de la de Huejotzingo, otras se destruían 

como en la iglesia de Calpan. 

Estas portadas son de vital importancia para la orden franciscana, 

ya que " ... Vienen a ser la representaci6n de aquella primitiva iglesita de 

la llanura de Asís, donde el seráfico padre recibi6 grandes revelaciones y 

fund6 la orden." (205). 

Son, así, la imagen de la capilla franciscana~ fue lugar de ori­

gen de la orden. 

~t: noni>re proviene del italiano, " .•. diminutivo de porci6n, porque 

era tma parte pequeña o porcioncilla de terreno que los mnj es de San Beni­

to, sus propietarios, dieron a San Francisco, y de nuestra Sefiora de los A!!. 
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geles, oficialmente, por su titular." (206). 

En esta pequefia capilla San Francisco recibi6 revelaciones e indul -

gencia plenaria O jubileo, que es II • • • la gracia espiritual concedida por 

Jesucristo a San Francisco de Asís y reconocida y promulgada por la Iglesia, 

en virtud de la cual, visitando el santuario de PorciGncula del que tema el 

nombre, o cualquiera de las iglesias a las que ha sido extendido este privi 

legio, pueden los fieles ..• obtener la remisi6n total y entera de las pe-­

nas temporales o debidas por sus pecados." (207). 

Al obtener los fieles esta clase de indulgencias, durante sus visi­

tas a las iglesias franciscanas, hicieron de las portadas de Porciúnaüa ~ 

jeto de gran devoci6n. 

Para obtener el jubileo era necesaria la confesi6n y connmi.6n de -­

los feligreses, además de entrar al templo por dicha puerta lateral, que -­

permanecía. cerrada todo el afio y se abría en tm día especial, precisamente 

en el que se conmemoraba la aparici6n de Cristo y la Virgen a San Francisco. 

Esta puerta ". • • se abda el primero de agosto, a las doce del día 

y se cerraba el dos de agosto, a las doce de la noche." (208)._i 

Notable es que la nayoría de las portadas de este tipo que atín se -

conservan, e~tén tapiadas. No es éste el caso.de la de la,'.iglesia de nal .. 

manalco. Algunas veces, COIII) en este lugar,. se susbsti tuían por otra m4s -

moderna. Las portadas de Porcitíncula, en su mayoría, presentan decoraci&n 

my rica; podemos intuir, entonces, que ésto fue una caracteristica de la -

original. 

La actual portada es ej~lo de gran i.JlterEs en cuanto al estilo, -
<' '...., 

puesto q~ su diseño obedece a líneas nmnieristas ~ Esto se debe a la fecha 

tan tardía de su construcci6n. 
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Presenta, a lo largo del friso, la siguiente inscripción: "Acab6se 

esta portada a principios del año de 1591." Hay restos de la pintura que -

la cubrió. 

En cuanto a su modalidad, es plenamente manierista; las reglas son 

cuidadas en extremo. 

Gabenx>s que la primera obra manierista que se da en la Nueva España 

es el Túmulo Imperial que levantó Claudio de Arciniega en San José de los -

Naturales durante el afio 1559. (209). A partir de esta fecha, el manieri!. 

JOO va a tener gran arraigo dentro de las esferas cultas novohispanas. El -

maestro Jorge Alberto Manrique explica: " •.• En estilo manierista se leva!!_ 

taron los palacios citadinos del siglo XVI, de los que quedan algunos mal-­

trechos, como la casa del Deán de la Plaza en Puebla. El manierisJOO propu-
-1 

. so el partido de portadas de iglesia ••• " (21 O) • __\ 

Oloca la portada, en cuanto a líneas, con el resto del conjLmto. El 

arte JOOnacal tendía a la copia de los modelos europeos realizada por mano -

indígena. Esto constituye el ftmdamento de lo que se ha llamado tequitqui. 

Extrafia, sobremanera, la inclusión de Lm.a portada "culta" dentro -­

del ámbito DDnacal. Esto sólo es explicable por lo tardío de su fabrica--­

ción. 

"i.as formas tensas y a la vez refinadas del manieriSJOO europeo lle-­

gan a la Nueva Espaiia porque era el momento de su vigencia. . • La nueva gen.!!!_ 

ración criolla es ft.mdamentalmente reflexiva, no activa_COIID la anterior, y 

tiene wi decidido prurito por ser c:ul ta y refinada; y la elegancia de las -

obras manieristas le satisfac:ía plenamente. De tal DDdo pudo hacerse de -­

ese ambiente artístico con facilidad, porque respondía a su situaci6n." 

(211). 
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Tan grande fue el impulso manierista que lleg6 a las células eV3Jlg! 

lizadoras: formas renacentistas uudadas a tm aui>iente que no era el suyo. 

El foco propagador lo constituyeron las grandes obras catedralicias 

de México, Mérida, Puebla y Guadalajara; por medio de éstas, la influencia 

es diñmdida a otros lugares. 

Al comparar la portada en estudio con el sentido gótico de lasco-­

ltmmas del claustro, la diferencia aparece enonne; ño hay ptmto de asocia--
r,,.-- • "---

ci6n. l Se trata de tm arte plenamente mbano en contraposición con el rural. ~ 

En Tialmanalco se funden estos dos sentidos artísticos, el m:macal. y el cu! 

to citadino. Es conveniente analizar el probleua estilístico más detenida­

mente. i i1 vano de la portada de Porciúncula de Tialmanalco se cierra por -
'- . 

tm arco de medio pm1to, que se apoya sobre jambas cajeadas. Las ooldmas -

insisten en este elemento arquitect6nico; las jambas presentan impostas co­

ronadas por tm ábaco y tm pequeño listel • l , L • ' 

Hacia la parte exterior aparecen dos grandes pilastras, estriadas -

con seis acanaladmas. En su recorrido ascendente alcanzan el nivel más a! 

to del peralte del arco. Se rematan por las mismas mlduraciones d6ricas -

de las pilastras inferiores; soportan un arquitrabe que se mestra liso. ,. 

Mis arriba está el friso con la inscripción y un cornisamiento que se pro--
• 

yecta solamente en la parte superior de las pilastras exteriores, ms~ 

se rehundido sin ningtma interrupción en el recorrido intermedio que conec­

ta las dos partes gemelas. 

Las enjutas, por últioo, alojan círaüos decoratiws. la clave del 
' . 

arco está marcada por tm roleo mldurado cóncavo. las hojas de la puerta -

son las originales; presentan cabezas de claw de hierro. 

El antecedente dé este magnífico ejemplo manierista es, sin du:!a, -
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Wl tratado de arquitectura renacentista. Podemos hacer la afirmaci6n ante­

rior porque del mismo modelo surgen dos portadas de la Catedral Metropolit!_ 

na de México, específicamente la de la Sala Capitular y la de la Sacristía. 

La portada de Porciúncula en Tlalmanalco presenta líneas tan cultas que el 

miSIIK) modelo se utiliz6 para la construcci6n de dos portadas de Catedral. 

Es de dudar que la puerta del Perd6n en Tlalmanalco hubiera sido c.Q_ 

·piada de Catedral. Don Manuel Toussaint en su obra La Catedral de ~xico, 

aptmta en el esquema hist6rico de la construcci6n de las b6vedas, que las -

primeras en cerrarse fueron las del ángulo noroeste, donde se aloja la Sala 

Capitular, y para ésto indica el lapso 1573 - 1615. La construcci6n de la -

Sacristía es situada por él entre 1615 y 1623. (212). Si para 1563 se est!_ 

ba trabajando ya en la cimentaci6n norte de Catedral, " ... en 1585 se tra­

bajaba ••• en la obra de las capillas: dos escasamentos hacia el lado orien­

te, es decir los nichos que existen en las capillas contiguas a la sacris-­

tía, los cuales pueden verse todavía y servían de altares en dichas capi--­

llas." (213). Lo anterior denruestra que estos elementos son los más anti-­

guos de Catedral. "Desde. 1581 se habían _levantado los muros que circtD1Scr!_ 

ben al templo a más de la mitad de su altura, así com los que separan las 

capillas; faltaban los de la fachada principal" (214); para estas fechas se 

habían cerrado ocho b6vedas; clos sobre los vestíbulos de las puertas del l!_ 

do norte, dos sobre la Sala Capitular y cuatro sobre las capillas inmedia-­

tas en cada nave a la Sala Capitular y sacristía. (215). La portada de la 

Sala Capitular no ostenta fecha alguna. Afirma don Man\]81 Toussaint: ''Esta 

estancia es probablemente la más antigua de nuestra Catedral. Aquí se puso 

la primera piedra." (216); y agrega el autor: ''No vacilams en afirnar que 

la primera b6veda que se cerro en el templo fue una de las que cubrían di-­

cha sala. Todavía pueden verse en ella las nevaduras ojivales que dejan -
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la huella medieval en nuestra magna iglesia." (217) . La Sala C.apitular es, 

pues, uno de los anexos ipás tempranos, aunque la portada tal vez sea poste­

rior a la b6ve4a. 

Conocido es el hecho de que los tratados de arquitectura no conte-­

nían en sus expedientes ejemplos de catedrales renacentistas, pues todas -­

las elll'Opeas estaban ya construidas. 

Se recurrió, entonces, a portadas renacentistas, las cuales sí ve-­

nían ejenq,lificadas, procediéndose a techar con b6vedas de ascendencia góti 

ca. Es decir, existe una contraposición de líneas medievales con manieris­

tas en la C.atedral de *ico. La concepción espacial es, siñ embargo, cla­

ramente IJDderna. 

Ikm Manuel Toussaint describe la portada de la Sacristía con las si 

~ientes palabras: ''La Sacristía de la C.atedral de MS:xico foI'JIB paralelo a 

la Sala C.apitular, así en sus dimensiones caoo en su estructura y aún en su 

portada. Es ésta la que cOIJIJilica la nave de la Epístola con el interior -­

del recinto, una de las muestras más puras del arte que ha dejado en Mmd.co 

el arte conocido con el nombre de herreriano o desornamentado. El gran ar- · 

co de medio punto descansa en sobrias pilastras. En su arquivuelta puede -

leerse la inscripción que fecha la obra: 'Siendo cmnisario el Señor Oidor -
. . 

Alonso Vázquez de Cisneros Hizo Esta Portada y Cerro esta Sacristía. Afio -

de 1623'. Dentro de este arco se mueve la arquitectura de la portada: dos 

pilastras d6ricas sostienen un sobrio entablamento con un frontón triangu-­

lar cerrado. La puerta es tu1 arco de medio pmi.to sobre pilastras ms so--­

brias, pues que no son estriadas COllll las otras, sino presentan slllplementlt 

un casetón rehundido. La clave del arco es una graciosa ménsula, •• " (218). 

En· cuanto al t~no herreriano o desornamentado, se puede tTaduc:ir, 
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para la tenninología hoy más generalizada, al de manierista. 

Supongo que se siguieron en Sacristía los lineamientos de la porta­

da con la que hace par, y aunque la fecha es tardía, no podían alejarse de 

lo novedoso de la portada más temprana. 

Además, la Sala Capitular y la Sacristía son espacios gemelos, con 

cerramientos de bóvedas parecidos; son dependencias que se corresponden en­

tre sí; si una conduce al Evangelio, la otra a la Epístola. Mly probable -

es que se construyera primero la portada de la Sala Capitular, copiando en 

1623 la de Sacristía de la anterior. 

En restm1en, la posible fecha de terminación de la portada de la Sa­

la Capitular en Catedral (a fines del siglo XVI o principios del siguiente), 

no pennite la suposición de que en Tialmanalco haya sido realizada una co-­

pia de ella. La portada en Tial.manalco ostenta la inscripción en que apar~ 

ce la fecha de 1591. 

Un apoyo adicional a lo anterior es que en las portadas de Catedral 

se desarrolla el modelo íntegramente; es decir, las portadas se rematan por 
'·· 

frontones cerrados. Esta solución no se incluyó en Tialmanalco, 

M.lcho más probable es que por la proliferación de repertorios arqu_! 

tect6nicos de ascendencia renacentista en tierras americanas, se hubiesen -
" 
tomado del mismo modelo dos portadas, a saber la de la Sala Capitular y la 

de Tlalmanalco. 

Con todo y las diferencias, bastante pequei'ías, entre las dos porta­

das de Catedral y la de Tialmanalco, se trata de la misma soluci6n arquit~ 

t6nica. En Catedral aparecen las portadas rematadas por un frontón mldtn'!, 

,, do. En Tlalmanalco supongo no se construy6· Este, porque taparía la Cruz de 

la portada anterior. IDs círculos de las enjutas, en <:a11Dio, no se presen-
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tan en Catedral. El parecido gleba! es sorprendente. 

La investigadora Elisa Vargas Lugo, cataloga muy acertadamente la -

portada de Tlalmanalco coro purista, diciendo sobre el término que: "Com--­

prende aquellas composiciones en que sobresale el intento de dar prioridad 

a los valores estructurales dentro de los lineamientos clásicos del Renaci­

miento ... " (219). 

Añade la autora: ''Para construir portadas púristas hacía falta ser 

culto y estar al día en los cánones artísticos. Además el ¡nni.smo es un e_! 

tilo que no achnite influencia de ningún otro coioo es obvio." (220). 

El maestro Jorge Alberto Manrique señala: ''Manuel Toussaint y Jolm 

te Andrew llamaron 'renacimiento purista' a ese arte que aplica cuidadosa-­

mente las reglas y que sigue con minuciosidad los tratados de perceptiva." 

(221). 
. 

Es -decir, se hace extensivo el té:noino )_manierisloo a la portada de -

PorciGncula de la iglesia de Tlalmanalco :? 

-------------------- + ------------------- + --------------------

Junto a la portada de Porciúncula, se observa una ~trucci~ de ~ 

dos cuerpos superpuestos, cuadrangular el inferior y hexagonal el otro. En 

dos de los ángulos superiores.presenta pequefios contrafuertes triangulares; 

una linternilla remata el conjt.Dlto. El interior de este adosamiento es la-

~pilla de Nue~tra Señora del Sagrado Coraz6n. Es un agregado del siglo -­

XVIII. \Junto a este eleme~to se levanta tma gran torre sobre un basamento. 

rectangular que se embebe diagonalmente en los Dln'OS norte y poniente de la 

iglesia. 
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~ torre está fonnada por tres secciones. La inferior es tm cuerpo 

de planta cuadrada, de considerable altura, rematado por una cornisa inint~ 

rrumpida y poco saliente. En seguida el primer trlllOO, que en su interior -

adopta fonna octogonal y cuyo exterior es cuadrangular. Aparecen en él va­

nos de medio ptmto, con pilastras adosadas apenas marcadas que sostienen -­

una cornisa nruy poco volada y de las que se proyecta la ooldura que las co­

rona. La solución se repite en todos los vanos, haciendo de remate a las -

pilastras las impostas de donde arrancan los arcos. 
;,• 

El primer cuerpo se sigue por otro igual pero de dimensiones meno-­

res, al que corona tm cupulín de fonna octogonal y una cruz de hierro. En 

los cuatro ángulos superiores del segundo cuerpo se localizan sendas basas 

rectangulares de las· que emergen remates en fonna de macetón. 

Se hizo una restauración a la torre en el año de 1973, debido a que 

existían cuarteaduras considerables. El responsable de tal empresa fue el 

arquitecto Gabriel García del Valle. (222), 

Fray Agustín de Vetancourt, en el año en que escribe su Cronica de 

la Provincia del Santo Evangelio de México ... (1697), registra ya la torre: 

"La iglesia es dedicada a San Luis; la torre es bien labrada y eminente ... " 

(223). 

En la fachada oeste de la iglesia, se aloja la portada principal. -

Esta presenta basamentos tablerados rehl.Dldidos. De ellos arrancan colmnas 

estriadas, con contraestrías en el primer tercio del fus_te. ~ columnas -

se coronan con capiteles de orden jónico. Debajo de sus volutas se dibuja 

-' i.m ancho collar separado del fuste por i.m astrágalo. __:. 

\~bre el equino aparece i.m ábaco que conecta con i.m arquitrabe mol -

durado en relieve. Encima de este arquitrabe descansa lUl friso en el que -
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se apoya tma comisa denticulada que se proyecta únicamente en los ejes la­

terales, relumdida sin interrupci6n en su recorrido horizontal: hay dos re­

mates cúbicos. , El izquierdo presenta tma leyenda en latín que reza: "a 1>:Q. 

nor y gloria de Nuestro Señor Jesucristo". En el remate del extrem dere-­

cho se puede leer: "Acab6se esta portada, año de 1591.~'._J. 

El vano de acceso exhibe lDl. arco de medio pl.Dl.to • la clave del arco 

se marca con un elemento fitOJOOrfo. En las mlduras de las dovelas, cuando 

iltuninadas, se perciben juegos de luz y soni>ra que proporcionan gran dina-­

miS1lk) al arco. las jambas muestran, c:OJno 1ínica decoraci6n, en forma simi-­

lar a lo que se ve en la portada del Perd6n, lDl. tablero relnmdido c6ncava-­

mente de forma rectangular. las pilastras se coronan con lDl. capitel de m,! 

duras rectas que fonnan y marcan las impostas. 

las enjutas presentan cartelas iguales, donde se observan las Ha-­

gas de San Francisco; actualmente se encuentran muy borradas. 

El rema.te de la portada consiste en tul nicho fo?Edo de pequeñas Pi 

lastras adosadas con dos pequefias estrías. Luego, tul arco de medio pl.Dl.to -

Dnestra en su extrad6s otro par de estrías. El intrad6s adopta forma con-­

quiforme, llevando sus acanaladl.D'as hasta el extradós del arco. El nicho -

está franqueado por dos roleos que llegan a la altura de las impostas. En 
• 

el interior está la imagen del santo titular, Luis <i>ispo.· Se trata de una 

imagen de pequeñas dimensiones que en otro tiempo fue polícroma. 

A ambos lados del arco del ni.ch> hay círculos decorativos. Aparece, 

inmediatamente por encima de ellos, una comisa moldurada rematada en ambos 
1 

ex:treDDs por molduras c6ncavas. Sobre ellas se abm lDl. vano que sirvi.6 en 

otros tiempos de ventana coral. Remta el vano tul front6n moldurado y ce-­

rrado. En la que fue ventana coral existe tul reloj , substituto de lU10 ant~ 
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rior, que se insert6 en una abertura circular de tm marco de madera. El -

marco se decoro con ioolduras de forma crucifonne que rodeaban al vano. 

El paramento se encuentra revestido de sillares pétreos irregulares. 

En lo alto aparece una pequeña cornisa sencilla que corre a todo lo largo y 

señala el remate de la fachada. Se ruestran restos de cuatro extraños ini­

cios de pilastras adosadas, interrunpidas en su ascenso por la inclusi6n de 

una serie de arcos invertidos del siglo XVIII. Probable es que sean rema-­

nentes del intento de continuaci6n de la fachada, conforme al posible plano 

original. Se observan dos merlones ornamentales COJIIO los de Xoch:imilco. De 

trás del remate puede verse una pequeña espadaña. 

En cuanto al estilo de la portada principal, la doctora Elisa Var-­

gas _Lugo la cataloga como un digno exponente de "portadas de fonnas clási-­

~~ o_~C!l<iEllllÍ.zantes." Sobre este tipo de portadas, explica la investigado­

ra: "La combinaci6n libre de fonnas clásicas y las distorsiones o altera-­

cienes que ofrecen llD.lchas portadas, se explican fácilmente. Es posible que 

la mayoría de los frailes que se improvisaban en alarifes ntmca antes hubi~ 

ran visto los modelos clásicos más que en grabados. En suma en la mayoría 

de los casos no se tenía la cultura académica necesaria para edificar con -

cánones estrictos, por eso las obras puristas ••• son pocas." (224). 

El sentido de la portada principal de Tlalmanalco es el de una es-­

tructura "clásica"; sus variantes en la decoraci6n y sobre todo el hecho de 

que el arquitecto no tuviera conciencia del arte clásico la sitGa en el CO!! 

jtmto de portadas de fonnas academizantes, únicamente po:r_el sentido de co-

~ 

La comparaci6n de la portada principal con la que se abre en el nu­

ro norte, muestra diferencias en cuanto a sentido y elementos integrantes. 
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En la de Porciúncula, el sentido está patente: la creación de arqu!, 

tectura "clásica"; en tanto que en la principal el espíritu no es el mismo. 

Podemos agregat que ambas portadas encajan dentro del manierismo. 
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IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

6 la decoración interior de la iglesia 

El exterior de la iglesia se describió en el apartado correspondie~ 

te, se pasa ahora, al análisis de la decoración interior. 

Entre la puerta, que conserva las hojas originales con adornos de -

hierro, y el cancel, que impide la visión directa de la nave al espectador 

colocado fuera del recinto, está alojada una pila bautismal. La base es h~ 

xagonal, plana, sin más decoración que el progresivo adelgazamiento del fu~ 

te conservando el corte hexagonal. Esta base soporta una peana gallonada -

que da asiento a la fuente bautismal, de la misma fonna. La factura de la 

pila es,al parecer, 100derna. Esta pila y la que se encuentra en la sacris­

tía presentan una diferencia considerable. La última es la de mayor tamafio 

y su factura es tequitqui. Caballero Barnard, al hablar de la capilla abie!. 

ta, señala: "La pila bautismal de esta capilla es la que podemos ver den­

tro del templo." (225). Este autor seguramente no conoció la pila que se -

conserva en la sacristía, que por sus dimensiones y talla sí corresponde a 

la capilla abierta. La pila de la iglesia no puede haber sido destinada a 

aquel lugar. 
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El interiot del templo presenta una b6veda de cañ6n corrido. A lo 

largo de ella se han pintado una serie de trimgulos y franjas que dan la -

sensaci6n de que no existe esta forma de techamiento, sino tm par de MY~--

Sobre el nruro sur de la b6veda, ya avanzado su peralte, se incrus-­

tan tres vanos que han sido tratados ya en el apartado correspondiente al -

exterior del recinto. 

El cañ6n es cortado por tm gran arco tritmfal pétreo, que separa la 

nave y el presbiterio. El arco muestra casetones en el intrad6s y las ros­

cas. Descansa sobre pilastras de gan altura; cada una de ellas tablerada -

en cada tmo de sus lados, a todo lo largo. las pilastras presentan z6calo 

y capitel moldurados a base de líneas rectas. 

pJ presbiterio está techado por una l>6veda ~_arista, que se form 

por la intj:lrsecci6n de dos b6vedas de cañ6n de igual medida y a la misma a!_ 

tura. Los ejes de la b6veda resultante son perpendiculares entre si, con -

tm ptmto conún al centro. Cada semieje se secciona en cuatro segmentos in­

dependientes que se cortan a arista viva. 

El empuje lateral de la b6veda se distribuye en cuatro puntos de -­

apoyo, a los cuales desanbocan las aristas.. ~y una clave _evidente ,en el -

centro de la b6veda. El empuje de Esta descansa sobre los muros. En el ~ 

terior se aminora la carga con \Dl gran contrafuerte, el tercero del Jm.ll'O -­

norte. Las aristas bajan hasta repisones de media nuestra mldmados, re-­

dondos en la parte inferior. Hacia el testero continúa nuevamente la b6ve-
' . 

da de cañ6n corrido, donde aparece una !!!!!_ern~~~-ª. 

La b6veda de arista presenta en su aplanado restos de pintura, de -

los cuales s6lo quedan álgunas muestras reconocibles: [_la til,'lTa papal y una 
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cruz franciscana rodeada por t.ma corona de espinas. Tal decoraci6n, muy r~ 

pintada, parece estar sobre la de frescos del siglo XVI. 

En alg¡mas partes de esta b6veda el aplanado se desprendi6, dejando 

ver las piedras irregulares que confonnan el aparejo. Las pinturas han si­

do retocadas completamente. 

El recorrido de la nave realza las partes más importantes de la -­

iglesia: el coro y_el sgtocoro, el arco tritmf11l, la planta del presbiterio 

y el ábside. ------
A lo largo de los nuros ciramdantes hay todavia restos de nrurales 

al fresco del lambrín original. Lo fonnaban dos elementos; uno de ellos, -

el-inferior, tiene como iootivos t.ma serie de triángulos, que se conectan -­

fonnando un cuadrado, flanqueados por dos círculos. Estos son más obscuros 

que las figuras triangulares y presentan t.ma vez la media ltma de abajo más 

obscura que la de arriba y otra vez al contrario. La parte superior del -­

lambrin se soluciona con dos franjas de tonos blancos y negros enmarcando -

tma greca que se entrelaza. 1os dos elementos se tomaron de tmo de los del 

repertorio de Sebastián Serlio: el del elemento inferior fue representado -

con frecuencia en los lani>rines y b6vedas de claustros del siglo XVI. 

El coro se soluciona con tm arco rebajado sobre el que aparece tm -

barandal de factura iooderna. En el sotocoro se recurrió a techar con tma -

b6veda vaída rebajada que descansa sobre medias 1111.1estras de repisones igua­

les a los del interior del claustro. No aparece marcada la clave. El arco 

del sotocoro es tm arco rebajado que se apoya sobre pilastras, las que son 

idénticas a las del arco tritmfal. Las claves del arco no aparecen con ca­

setones, se Jllll6,'Stran lisas. 

El 6rgano de la época colonial, si es que algtma vez existi6, ha de 
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saparecido. En su lugar existe tm0 mderno de la finna Rodgers Organ ~ 

ny; el costo total fue de 5,873.80 d6lares. Se permiti6 su importaci6n, en 

enero de 1975, •con exención de impuestos. El Sr. Raúl l-breno izquierdo 11! 

vó a cabo los trámites correspondientes (226). 

Actualmente, el coro aloja únicamente al 6rgano im>derno; no hay 

allí, ninguna pintura u otro objeto de interés. 

El vano de la ventana coral que guarda la maquinaria del reloj, tie 

ne como solución tm arco de tres centros. 

IID11ediatamente después del ingreso al templo, ~O.~!!l_.!t!IJLl1'9 izquie!, 

dQ _ del __ .$Q'tocoro se abre tma portada stmmmente modificada con respecto a su 

solución inicial : era id~tica a la de Porciúncula. En la actualidad dos -

columnas que angostan su fuste en su tramo alto, coronadas por capiteles de 

orden corintio, alcanzan la línea inferior del entablamento original. lma 

cornisa cieoticulada es parte de las modificaciones realizadas, adBlás de -­

que tanto ella cOJOO el friso y el arquitrabe se proyectan en el eje de las 

columnas. La decoraci6n del arco consiste en una mldura y la inclusi6n de 

lf.11 CO}'.~n_franciscano que corre a todo lo largo del peralte. La clave~ 

bién sufri6 alteraciones. Las pilastras no mestran estrías. El interior 

es tma capilla dedicada en la actualidad a honrar a Nuestra Seftora del Sa--
• 

grado Corazón de Jesús. ~_!ltar neocl~ico aloja su iDBgen. Una reja de 

factura moderna separa este recinto del interior de la iglesia. 

El primer retablo, del lado derecho, es de SUIII) interés. De im>dali 

dad salQIIÓ:p.ica, data del siglo XVII. Tiene com mtivo la Pasi6n de Cristo; 
• - ••• • .•••. r --- -~-- •.. - • 

c~.e~ ~!_eos firmad9s por Juan Correa. 

Por fortuna la Lic. Elena Zea Prado, en el archivo de notarías, en­

contró el acta donde quéd6 asentada la forDB en que debería ser construido 
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el retablo. 

1 

El documento presenta la fecha 7 de jtmio de 1694; el maestro ens8!!!_ 

blador y escultor Tomás Juárez tuvo la comisi6n de la obra. Se le encarg6 

la fabricaci6n de tm colateral de ocho varas de alto y cinco y media de an­

cho, en maderas de cedro y ayacahuite. Los encargantes son Nicolás de Ves­

tra, Pedro García Vestra, Francisco de la Cruz y Juan Roldán, miembros de -

las_e>!radía de _Jesús Nazareno. (227) • 

Tomás Juárez fue tm maestro escultor y ensamblador de gran renombre 

en Nueva España hacia finales del siglo XVII y durante los primeros años --

del siglo XVIII. A cargo de su taller corrieron encargos tan importantes -

como el de la teminaci6n del altar mayor de la iglesia de san Agustín de -

la ciudad de México, hecho que se registra en el archivo de notarías en un 

dorunento encontrado por Heinrich Berlin, en donde se da fé de que el 21 de -

enero de 1697 comparecieron fray .Antonio de Campos, a la saz6n procurador -

general de la provincia del SantísiJoo nombre de Jesús de la Nueva España, -

como encargante·de la obra, Tomás Juárez como el escultor y ensamblador re~ 

ponsable de la fábrica y como fiadores de éste sus hijos Salvador de Ocampo 

y José lázaro Juárez. (228). 

José García Granados, en su obra Sillería del coro de la antigua -­

iglesia de San Agustín de 1941, infoma que no se tiene noticia acerca de -

los talladores de la sillería del templó. Mima que en 1695 Juan Rojas -­

realiz6 el coro de la catedral de ~ico, al tritmfar en concurso contra~ 

drés de Roa, Tomás Juárez y Joaquín Rend6n. "Si teneJOOs en cuenta que es-­

tos escultores deben haber trabajado en la segunda mitad del siglo XVII, no 

es descabellado suponer que fueron algunos de ellos los autores de la sill~ 

ría de San Agustín ••• " (229) • La fecha de 1695 que da García Granados es -

la del certamen para elegir escultor para la sillería del coro de r.atedral. 
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No fue hasta 1948 que Heinrich Berlin public6 su magnífico estudio Salvador 

de Ocampo, a mexican sculptor, en el que da a conocer algunos resultados de 

una investigación de archivo, entre ellos el hallazgo del contrato que cel~ 

braron el maestro fray Gaspar Ramos, provincial de la provincia del Santís!. 

1110 nombre de Jesús y Salvador de Ocampo COJm) responsable de la obra que da­

ba motivo al contrato: la sillería de san Agustín. Cano fiadores de de O-­

campo figuraban Pedro e.arrasco, Andrés de Roa y Francisco Rodríguez. (230). 

Awv;¡ue el acta notarial del encargo de la sillería de san Agustín -

menciona sólo a Salvador de Ocampo, Berlin supone la participación de su P!. 

dre y de su hermano José Lázaro; para obras de tal magnitud éra necesaria -

la intervención de otros talladores del taller. 

Tomás Juárez presentó su examen de maestro del gremio de carpinte-­

ría el 13 de junio de 1697. El acta de su examen registra que Juárez era -

indígena. (231). 

ws escultores, talladores, pintores y demás artistas con frecuen-­

cia realizaban obras antes de su examen. Sólo así nos expliC81m)S que en -­

~695 la fama coro tallador de Juárez le J!eyase a concursar para la obra -­

del coro de Q,lJedral. En particular, la fecha del contrato de obligación --- ------- -

de obra del retablo de Tlalmanalco que le fue encargado es con año de 1694. 
~ 

El encargo del retablo en cuestión tuvo el costo de cuatrocientos -

pesos en reales, con un adelanto de 100 reales. La fecha límite fijada pa­

ra la terminación del retablo fue el 1° de novieni>re de 1694. 

El retablo, según ~l documento, se debería realizar de la siguien~ 

manera: 

"Primeramente he de hacer dicho colateral en blanco, obrada la mad!, 

ra, según arte con la arquitectura que demanda y todos los ornamentos que -



requiere .•• 

"Lo segundo que ha de comenzar con dos pedazos de banco o de zoclos 

para que reciba el banco que annan a los dos lados del celebratorio que es­

tá escogido de los bocetones y rubricado de don Pedro del M:>ral ••• 

"Item: el banco del primer cuerpo, dos entrecalles, según la traza 

deruestra, y en el todo del banco con cuatro macizos de niños, comJ está es 

cogido y rubricado ••• 

"Item: el nicho de Jesús Nazareno con cuatro cohmmas chicas según 

arte para que se coloque en ello, y el Jesús Nazareno de bulto que se ha de 

hacer nuevo con toda perfecci6n y la veneraci6n que se requiere, según arte 

y henoosura y según el que está en el hospital de Nuestra Señora de la Con­

cep~ión, según los tamaños ••• 

"Item: ·cuatro cohmmas salomnicas de orden corintio, muy bien re-­

vestidas y talladas, torneadas según arte, con sus cuatro pilastras que le 

correspondan según arte ••• 

"!tan: dos entrecalles para este primero cuerpo para las pinturas -

que guarnezca, según la traza y demuestra con todos los cumplimientos y ar­

te que requiera. 

"Item: la cornisa que corona este primero cuerpo con tres trmoos, -

la calle de emnedio y dos trmoos con todos los cumplimientos que requieren 

según arte ••• 

"Item: un sotabanco que recibe el segundo cuerpo con tres trmoos y 

sus cuatro macizos, que corresponden las cornisas del primero cuerpo talla­

das por los frisos y macizos según arte ••• 

"Itan: el segundo cuerpo, entra el recuadro de enmedio con todas 

las guarniciones talladas con toda perfección ••• según demuestra la traza ••• 
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"Item: el cornisamente del remate, corona este recuadro con todos -

sus ClUllplimientos que requiera laborados según la traza ••• 

"Itan:' la coronaci6n del remate de tma Señora Ver6nica, teniéndole 

dos ángeles y sus dos frontis según demuestra la traza ••• 

"Itein: dos cuerpecillos, para los dos lados de la calle de emedio 

con todos sus o.unplimientos de la arquitectura COJID demuestra la traza ••• 

"Item: dos arbotantes que hace recorte dei arco de los niños, que 

acompañan a los dos cuerpecillos ••• 

"Item: dos frontis para la cornisa del primero CUeIJ>O, con sus dos 

remates en los dos macizos del sotabanco ••• 

"!tan: el arco que corona todo el colateral en circtmferencia, 

guarneciendo los ángeles de medio relieve con las insignias de la Pasi6n en 

las manos cada ángel, para mayor adorno del colateral ••• 

"Item: todos los tableros se han de hacer de cedros viejos y emba­

rrotados a cola de milano para mayor permanencia en que se ha de pintar las 

pinturas de este colateral. Todas las cuales dichas condiciones guardaré y 

ctDDpliré cOIOO va referido y entregaré dich> colateral en blanco para el día 

1 ° de noviembre ••• " (232) 

. . 
Respecto de este plan original, encontramos algunas diferencias. -

Sin embargo, ésta no es raz6n válida para pensar que el retablo no se haya 

regido por el contrato en cuesti6n. Por ejemplo, el remate que se describe 

no aparece en el retablo actual; tal vez no se entreg6, pero ms factible -

es que se haya perdido. 'El dibujo del que se copi6 no se ha encontrado.· 

Las tablas que se habían de colocar para albergar la pintura son. -

sin duda; las de1 sotab.anco y la de la puerta sagrarial, ya que los 6leos -
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de mayor tamaño son lienzos. { El uso de tablas para pinturas no es exclusi -

vo del siglo XVI; existió durante toda la época colonial, aunque después -­

del siglo XVI se prefirió el uso de lienzos. 

El banco al que el plan hace referencia. se ha perdido. El primer -

cuerpo del retablo está hoy colocado sobre un zócalo de piedra. 

El mismo año de fecha del documento, 1694, o el siguiente, deben ha 

ber sido colocadas las pinturas de Juan r.orrea. Por ser un retablo que en­

cargaba una cofradía de Jesús Nazareno, debería contener escenas alusivas a 

la Pasión de Cristo. La imagen del Jesús Nazareno es la original y de la -

misma mano del autor del retablo. 

El retablo de Jesús Nazareno albergaba cinco escenas pintadas al 

óleo; una de ellas nruestra la fin11a de Juan C.Orrea. Actualmente se han pe!. 

dido dos obras: la que servía de puerta al sagrario de este retablo y otra 

que se disponía en el sotabanco izquierdo. Es irnnediato pensar que las es­

cenas tuvieran una secuencia iconográfica-compositiva fácil de captar en e~ 

te retablo salomónico. La primera pintura, la del sotabanco .,izquierdo era 
1 

el inicio de la secuencia; posiblemente una\.. Oración del Huerto. La siguie!! 

te obra, que afortunadamente se encuentra en su lugar, permite reforzar el 

argumento iconográfico; es una Aprehensión de Cristo, compañera de la supue~ 

ta escena anterior. Ocupa el sotabanco derecho. En esta representación se 

nos nruestra a Cristo rodeado por sayones, con las manos atadas; jtmto a él 

aparece Judas y en el extreioo inferior de esta tabla, se visualiza a San P!, 

dro luchando con Maleo, criado sumo del sacerdote, unos momentos antes del 

instante en que le cortara la oreja. El óleo se encuentra en pésim estado 

de conservación; no está firmado. Las características ténico-anatómicas y 

compositivas que se observan, COJIX> lo son las soluciones nasales de los pe!. 
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sonajes, los rostros, los errores anatómicos, la coloraci6n de paños, en -­

comparación con las demás escenas de este conj1D1to y de otras obras, permi­

ten afinnar que esta pequeña tabla es de Juan C.Orrea. Sus medidas son ---

83 cm. de largo por 39.S en. de ancho. 

La escena se lleva a cabo cuando Jesús y sus discípulos abandonan -

el lruerto de Gethsemaní ; Mateo, Marcos, Lucas y Juan narran la escena. 

"La turba que, guiada por Judas, iba a aprehender a Jesús, estaba -

compuesta de 1D'1 grupo de legionarios romanos con su tribllllO, oficiales del 

Sanedrín. . . capitanes del tE111Plo y alD'l algunos sacerdotes y ancianos. . . ar­

mados de antorchas, linternas, cuchillos y palos. . . C.On la sencilla declal'!, 

ci6n de Jesús de que él era a quién buscaban, derrib6 a la turba, dando con 

ello una rueva muestra de poder. Los judíos se apoderaron de Jesús y entre 

tanto ocurrió la hazaña de San Pedro que cort6 la oreja de Maleo .•• " (233) • 

Por su parte, el evangelista San Juan (18, 10) agrega que: ''Simn P~ 

dro, que tenía una espada, la sac6 e hiri6 a 1D'1 siervo del pontífice, cor-­

tándole la oreja derecha ... Pero Jesús dijo a Pedro: Mete la espada en la -

vaina; el cáliz que me di6 mi Padre ¿No he de beberlo?" (234) . 

En la escena de la aprehensión se recurre al ~~smo; esta tEc:aj_ 

ca invade toda la representaci6n, s6lo almbrada por las antorchas de los -. . 
sayones. Las m.Jbes dejan descubierta la luna ruevamente conr:> en La Oraci6n 

del Huerto de la capilla de los Santos .Angeles, conj1D1to fechado en 1714. 

Las posiciones convencionales se llevaron a extremos antinaturales: los --­

aprehensores de Cristo son captados en poses smamente cuidadas; San Pedro, . 
_en la lcuha con su adversario, no pierde la conpostura; Cristo se nota un -

tanto inexpresivo, pasivo, observando la hazafta de Pedro. 

Podemos afirmar; con respecto al oficio, que poco fue lo plasmado -
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en esta escena por Juan Correa. No se entienda con esto que la obra no sa­

lió de su taller; debió haber tenninado el artista sólo algtmos rostros o -

rasgos; conocido es el hecho de que las pinturas destinadas a los sotaban-­

cos de los retablos eran encargadas a los ayudantes y aprendices de los ta­

lleres. Juan Correa siguió al pie de la letra el relato del Texto Bíblico; 

no introduce ningtma innovación. 

1 

El siguiente cuadro del retablo que tratamos es eJ¡__Encuentro con Ma-

ría; ocupa la entrecalle izquierda. la iconografía de las. pinturas de este 

retablo no aluden al proceso religioso, ni tampoco al civil, seguidos en -­

contra de Cristo; por el contrario, se presenta al Salvador ya en su camino 

al Calvario. 

El pasaje del Encuentro con María es considerado como tm0 de los si~ 

te dolores especiales de la Virgen por los teólogos. 

"Los tres sinópticos cuentan el incidente de Simón Cirineo que ayu­

dó a Jesús a llevar la cruz, y San Lucas afiade el de las mujeres que compa­

decían a Jesús." (235). 

San Marcos, en su texto, afinna que: " •.• y requisaron a tul transé­

tulte, tul cierto Simón de Cirene, que venía del campo, el padre de Alejandro 

y de Rufo, para que tomara la Cruz." (236). 

San Lucas no refiere ningGn dato acerca del personaje de Cirene. -

Juan Correa introdujo a Simón en la escena del Encuentro con María. El Ci -

rineo ayuda al Señor a llevar la cruz. El pintor plaSJD!l también a tul say6n, 

a la Virgen María, a la Verónica y a San Juan Bautista. Es decir, mezcla -

múltiples pasajes bíblicos del Calvario en una sola historia. Si seguimos 

rigurosamente las estaciones de la cruz, o sea las representaciones del Via­

Crucis, primero es el encuentro con su madre; la siguiente estación es donde 
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Simón de Cirene ayuda a cargar la Cruz. El autor abandona el texto biblico 

y las representaciones del Via-Crucis para integrar, en tm0 solo, dos DDll8!! 

tos. La Ver6nica aparece aquí y en otra obra del retablo, que henos denomi 

nado Santa Faz o Encuentro con Ver6nica. 

Creemos de importancia incluir la descripci6n que hace Pacheco en -

su obra el Arte de la Pintura, donde re~iere c6Joo los artistas deben de pi!!, 

tar la historia de Cristo con la cruz a cuestas en.el camino al Calvario y 

la ayuda de Sim6n de Cirene: " ... se ha de pintar al Salvador con sus pro­

pias vestiduras que traxo y usó siempre, no es menos que de fee ..• , quitmi­

dole el manto purpúreo, le pusieron sus propias vestiduras, 'J)Orque <ruando -

lo llevasen a justicia fuese más conocido de todos .•. lbs son las vestidu-­

ras que siempre le pone el P. Ger6rum nada! en sus estampasR la túnica in­

consútil ceñida que, •.. hizo y le puso su Santísima Madre en la nifiez y el 

manto con que se cubrían los hebreos. Y estas vestiduras fueron las que di 

vidieron los verdugos entre sí despu6s de crucificado, partiendo el manto 

en cuatro partes, llevando cada uno la suya; y echando suertes sobre la t6-

nica sin costura, [inconsútil] que no se pudo dividir, que significa la 

müdad de la Iglesia, o la caridad, caoo sintió San Agustín ... " (237). 

El Encuentro con María es uña escena de tipo núl.tiple; por otra par 
te, esta obra es la única que se encuentra firmada por Correa. En cuanto --- --
al oficio hay características que se hallan en otros cuadros. Sin emargo, 

la calidad pictórica deja micho que desear; no se trata de \Dl buen trabajo. 

La fonna en que se soluciona anat6micamente el sayón cae en grandes errores, 

como lo son su gigantescá al tura en comparación con los demás personajes • y 

el grosor exagerado de muslos y piernas. Los rostros son en general, \Dl - -

tanto in~xpresivos, faltos de carácter interior. Nuestro artista se J111eS--
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tra aquí inclinado hacia la utilizaci6n de rostros convencionales francame!!_ 

te antirrealistas. En lo que atañe a las vestimentas del Señor, lo viste -

únicamente con tma túnica que sigue la forma en que Pacheco describe c6mo 

debieron pintarse. 

Son notables las semejanzas de esta pintura con El Calvario, que se 

conserva en Budapest. El Calvario es en realidad tma Crucifixi6n, en donde 

la María Magdalena es idéntica a la Ver6nica que Juan Correa presenta en -­

TI.almanalco. El Calvario de Budapest ostenta la fecha de 1681, anterior al 

retablo de TI.almanalco. El Encuentro con María y La Santa Faz muestran, -­

también, ciertos parecidos con los cuadros del M.Jseo de Santa M:5nica de la 

Ciudad de Puebla: La Presentaci6n al Templo y La Am.mciaci6n. 

En las escenas de TI.almanalco referentes a la Pasi6n de Cirsto; el 

autor recurre a las tonalidades obscuras. Prefiere el tenebriSJOO debido a 

la significaci6n temática de las obras. 

La escena de la Ver6nica, al igual que las otras que complementan -

el conjunto, no llena los elementos necesarios para ser catalogada dentro -

de los exponentes pict6ricos de primer orden en cuanto a calidad. La pro-­

ducci6n masiva del taller de Juan Correa es quizá, la primera causa de ello. 
I 

¡ 
;' El Encuentro con Ver6nica presenta un notable parecido con el Eneuentro con ·-

María. los mismos personajes se incluyen en ambas escenas: Cristo con la 

Cruz, La Ver6nica, Sim6n de Cirene y un say~~~~ El autor cambia, únicamente 

las posturas y actitudes de los individuos; sus rostros son iguales. El En­

cuentro con Ver6nica no es una representaci6n múltiple; aparecen, solamente, 

el Cirineo y la Ver6nica con Cristo. 

Si hemos de seguir el Vía-Crucis, los manentos si corresponden. N~ 

guno de los cuatro Evangelistas narra en el Texto Bíblico este pasaje del -
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Calvario, en el que la Verónica seca el rostro del Señor, quedando impresa 

la efigie en el paño divino. Este suceso es mejor conocido caoo La Santa -

Faz. 

La leyenda está tomada de los evangelios ap6crifos, especialmente -

del de NicodE!IIO. Este es un relator que ayuda a bajar a Cristo en el nm~ 

to del Descendimiento y narra que ''Mientras Jesús caminaba hacia el r.a1va­

rio, élla [la Verónica] se apiadó de Su padecimiento y sec6 el sudor de -

Su cara con tm velo o pañuelo. Milagrosamente, la tela conserv6 la imagen 

del Salvador. 

"Su atributo es el velo de Verónica, donde se ve el rostro de Cris­

to coronado de espinas. Aparece a menudo en los cuadros del Camino del Ca!. 

vario." (238). 

Si analizamos los Divinos Rostros o las numerosas representaciones 

de la Santa Faz que produjo el arte colonial, nos daremos cuenta que su oJ! 

to y devoción fue sumamente importante. Recordemos las runerosas obras de 

Alonso L6pez de Herrera que aluden al tema. Tales obras circularon profus!, 

mente desde principios del siglo XVII y en ellas se basa el prestigio del -

pintor. Tanbién, con factura del siglo XVI, tenems las representaciones -

de las cruces atriales. Hay que mencionar, de igual manera, los ejemplos -
• 

de grabados provenientes de diversas partes del viejo mundo, alemanes, ita-

lianos, flamencos, que sirvieron de repertorio formal. En ellos aparecen -

ángeles tenantes, o como José J.breno Villa los denomina, ángeles Verónica, 

que presentan como característica el sostener el velo de la Santa Faz. 

Francisco de Zurbarfn pintó varios temas alusivos a la Santa Faz. -

Se conservan, algtD10s, en Espafia y en Inglaterra (239). Los tenas plasm-­

dos por Zurbarán, así CC1110 los grabados de lbrero, ejercen influencia diref_ 
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ta. Pocos dudarían de esa influencia en las representaciones de estos te-­

mas realizadas en la Nueva Espafia. 

Esta escena del Calvario de Juan Correa, nuevamente deja ver erro-­

res anat6micos, como lo son la desproporcionada pierna derecha del say6n en 

comparaci6n con la diminuta anchura de la espalda de este personaje. La pi!!_ 

tura es pasiva, irreal, fría, con convencionalis11JJs faciales que no transin.!:_ 

ten la fuerza de la personalidad interior que debería existir en los indivi 

doos. 

La última pintura de este retablo del siglo XVII que analizaré será 

la que aparecía en la puerta del Sagrario, hoy reJOOvida de allí. Por el se!l 

tido del retablo y por las dimensiones del espacio en la puerta -28 an. de 

ancho por 40. S an. de al to- podía suponerse que la pintura era una Santa -

Faz. En las fotografías del catálogo de Juan Correa (240), se localiz6 una 

Santa Faz de pequefias dimensiones, en la cual se pueden observar dos mintis­

cu1as hendiduras en la madera, donde seguramente se alojaban bisagras, dan­

do la pista de que provenía de alguna puerta sagrarial. En la actualidad -

se encuentra este 6leo sobre tabla, en poder del Lic. Lorenzo Cosío. 

En el apéndice de notas a la obra la Pintma Colonial en ~co de 

don Manuel Toussaint, anotado por el maestro xavier MJyssén, se dice: "El 

catálogo de pintlll'a de Juan Correa fornulado por don Mmuel Toussaint, se -

enriquece con las siguientes obras que ha localizado el doctor Francisco de 

la Maza. • • En la colecci6n del Licenciado Lorenzo Cosío figura una Santa 

Faz, es una puerta de sagrario que procede de Tlalmanalco .•• " (241). 

Existen diferencias entre los Divinos Rostros y las representaci.Q. 

nes de la Santa Faz. Tales variantes las constituyen la representaci6n del 

cuello y del pafio divino; la escena de Tlalmanalco no recurre a presentar 
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el paño divino¡ sin embargo, el cuello aparece desvanecido. NG es una San­

ta Faz, sino más bien la: representación de tm Divino Rostro. Aparece la t!, 

bla fillllada en-el migulo inferior derecho y presenta las características -­

del grafismo del autor. Es raro que el pintor hubiese firmado dos escenas 

de tm mismo retablo (El Encuentro con María y El Divino Rostro). MSs atípi 

co parece, también, que rubrique la más pequefla de las obras del retablo, -

hasta cierto ptmto de menor importancia. Será necesario estudiar la firma 

de esta escena, y aunque no es de dudar que este óleo sea de Correa, pudo -

tiabérsele incorporado una firma que no tenía originalmente. Otra forma de 

explicar la presencia de su firma sería que el autor hubiese. copiado de 1DI. 

grabado el Divino Rostro, y para dar fe de su obra la hubiera firmado. 

El rostro de Cristo se soluciona en una forma alargada. La nariz -

es representada de frente, recta, afilada y con el tabique nasal demasiado 

largo. Estos elementos hacen m§.s patente la verticalidad facial. El Cris­

to presenta tma gran corona de espinas pero de ella no chorrea sangre -10 

que es característico de los Divinos Rostros de Alonso I.6pez de Herrera-. 

Es posible que este tema sea tma copia de modelos espafloles, por esa carac­

terística. 

El Cristo de Correa presenta una mirada frla, inexpresiva. lt> se -

trata, tampoco, de una de las obras m§.s aforttmadas de est~ pintor; 1CODD ya 

se apuntó líneas arriba, es posible que haya basado su DX>delo en una estam­

pa española, ya que no presenta rasgos característicos de él. .Además, a di 

ferencia de este Divino Rostro, la Santa Faz si muestra sangre chorreando, 

los ojos y la nariz son presentados de perfil de tres cuartos y estmi nu:ho 

mejor logrados¡ presenta rasgos anatómicos que usualmente recurri6 a plas-­

mar Juan Correa. 

los rasgos del rostro que sostiene la Ver6nica son inconfundibles -
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del oficio de este artista; todo esto a diferencia de la tabla en poder del 

Licenciado Lorenzo Cosío. 

En el centro del retablo, se proyecta tma hornacina que aloja tma -

escultura de buena factura. Es tm. Nazareno con la Cruz a cuestas; se hacía 

mención a ella en el contrato notarial, el que especificaba que debía ser -

igual al de la iglesia de Jesús de la ciudad de Mi§xico. Corresponde a fill!!_ 

les del siglo XVII, al igual que el retablo. 

Hay que mencionar que en la obra de don Manuel Toussaint, La Pintu­

ra Colonial en Mi§xico, en el apéndice de notas donde se incluyen las obras 

localizadas por el Dr. Francisco de la Maza, se incluye tma Piedad finnada­

por Juan Correa existente en Tlalmanalco. 

Otro óleo perdido de Tlalmanalco es tma representación de La Conver­

sión de San Pablo. Supongo que su autor fue Correa, también. Encontré en -

la fototeca de Cullruacán tma fotografía de tm. óleo con este tema, mas no se 

hace referencia al autor. (242) •. Al compararla con tma del mismo tema, que 

data del año 1714 y se guarda en la Ca.pilla de los Santos Angeles de la Ca­

tedral Metropolitana, la composición se nos 11Uestra casi id&ltica. Ca.be -­

aclarar que tma es horizontal (la extraviada) y la otra vertical {la de Ca­

tedral). 

La solución que se da a los tabiques nasales en ambos óleos son pa­

recidas, alargados en los dos. Las posiciones de las manos, en especial la 

derecha de San Pablo, así como la pierna derecha de este santo, se solucio­

nan de igual manera en ambos lienzos. Las grebas que calza San Pablo son -

semejantes. Aunque el lienzo desaparecido de Tlalmanalco es mis dinámico, 

y los corceles no se parecen, tm j inete presenta el miSJOO escorzo ; en ani>os 

cuadros voltea a ver al personaje que danina toda la escena. En el rompi--
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miento de gloria aparece el creador con el ropaje sobrewlmdole por detrás 

de los hombros, solución.. que utilizó nnx:ho Juan C.Orrea. Segmo es que en -

la obra, estuviese el pincel de este autor. El óleo se encontraba bastante 

deteriorado, a tal grado que la preparación de la tela, el bol, estaba al -

descubierto en varias partes. 

Queda reseñada, así, la participación de Juan C.Orrea, artista de fi 

nales del siglo XVII y principios del XVIII, en Tia.µmmalco. 

A continuaci6n se procede a analizar el retablo neoclásico dedicado 

a honrar a San José. Se dispone a la derecha de la portada de Porciúncula. 

El retablo de San José muestra dos pares de columnas que nacen de -

z6calos asentados sobre el banco. del retablo. Flanquean m nicho apoyado -

en una peana de tres secciones convexas. Las columnas angostan sensiblEm~ 

te su fuste hacia lo alto. Hay una pequefta noldma circular de sección CÓ!! 

cava imnediatamente antes del capitel en cada colllllll&. IDs capiteles sos-­

tienen m arquitrabe si.Jlpl!;.l Son s1.IIBlllellte sencillos , rematados por ábacos. 

El friso aloja en su recorrido c:uatro metopas con decoraci6n. IDs-triglifos 

están apenas marcados por dos canales. Encima del friso corre una comisa, 

que sostiene al tímpano o front6n. Este 1ll.tiDD tiene fotma de semicírculo .. 
cerrado y ostenta una gloria de madera dorada que proyecta trams de dile--

rentes tamafios. El conjmto corona al retablo: 

lt> hay cánones neoclásicos ortodoxos en el retablo. Pueden encontra..!. 

se en él algunos elementos barrocos, aunque disfrazados: la integraci6n de -

la puerta sagrarial a la peana de formas convexas, el nicho miSDD, la deco-. 
ración del banco, los capiteles y la decoraci6n que aparece en las metopas. 

la Gnica imagen de este retablo es m San José de buena factura, P!!, 

siblemente barroca. · ID~ pliegues del mando son ondulados. Poddams situar 
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este retablo, en fonna tentativa, a principios del siglo XIX. 

Sobre el nruro derecho de la nave, jtmto al retablo de Jesús Nazare­

no que contiene los 6leos de Juan C.Orrea, hay tma hornacina de piedra colo­

cada sobre tm banco del miSJOO material. La hornacina está adosada al nruro 

sur de la nave. Es copia casi exacta de la portada de Porciúncula y, por -

lo tanto, de las Portadas de Catedral de la Sala Capitular y de la sacris-­

tía. Presenta semejanza, también, con las hornacinas más antiguas de Cate­

dral; específicamente con las de las capillas más tempranas, que se locali­

zan, algunas, detrás de los retablos barrocos. En la de Tialmanalco que e_! 

tamos describiendo, las pilastras no presentan estrías sino que son tabler!, 

das. los capiteles son toscanos. En las enjutas de_ esta hornacina se oh-­

servan discos con ~raci6n fitomorfa. El arquitrabe se mldura c6ncava­

mente sobre las pilastras; su friso es limpió, no presenta decoraci6n ni -­

inscripci6n alguna. La cornisa se proyecta sobre los ejes de las pilastras, 

y está rehtmdida en.el resto de su recorrido. 

La siguiente hornacina, en el miSDD Jm1I'O sur, se soluciona de mane­

ra semejante a la del anterior, Se ha suprimido la decoraci6n circular de 

las enjutas, que son lisas. El 'arquitrabe, el friso y la cornisa no se Pl'2. 

yectan al exterior en ninguna parte. El entablamento es, pues, corrido. El 

friso presenta otra variante: en vez de ser planifonne se soluciona conveJC!. 

mente. El banco sobre el que descansa el altar presenta cuatro casetones -

relumlidos c6ncavamente y de forma rectangular. El tercero de izquierda a 

derecha ha sido limpiado, perdi6 el cerramiento. 

Las dos hornacinas anteriores son dos magníficos ejemplos de copia 

de los modelos clásicos, es decir de arquitectura manierista. El uso de~ 

nuales de arquitecblra renacentista ha dejado su huella, tanbién, en el in-
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terior de la iglesia. 

Puede situarse la realizaci6n de amas hornacinas hacia BUY finales 

del siglo XVI, 'en 1m mnento en que algún guardián en Tialmanalco se dej6 -

influenciar por las ''nmernas" ideas manieristas que se i.q,onían en la r.a~ 

dral de México 

-------------------- + ------------------- + --------------------

En el Dlll'O opuesto, el norte, i.rmediatamente después del de San Jo­

s~, se localiza otro espléndido retablo, de la seg\Dlda mitad· del siglo XVII. 

Este retablo se desarrolla a base de.dos registros y tm remate. 

El primer registro aloja dos entrecalles fonmdas por cuatro colum­

nas que no afectan su fuste. Las coltnlaS ostentan series de roni>os suces!_ 

vos formados por lazos que ema.rcan flores. Estos adornos se obsel'V3Jl a ~ 

do lo largo de las columnas, terminando en los remates que son capiteles de 

orden corintio. En las dos entrecalles se alojan sendos 6l~s; hay otro, -

de mayor tamafio que los otros dos, en é1 centro de este primer registro. 

En el sotabanco del retablo aparecen tarjas de influencia DBllieris­

ta. Un nicho separa las entrecalles; exhibi6 en otro tiempo la imagen de -
. . 

una. virgen ~stada. En el mism sotabanco se perciben cuatro pelícanos -

que soportan el arranque de la base de las col\llllUIS. Las alas se abren a -

ambos lados: su cabeza hacia: abajo parece soportar el peso de las columnas. 

Son una clara alusi6n a la iglesia, pues estas aves toman el alimento de -­

sus crías de sí mismas. 

Las imágenes en las entrecalles son arcángeles. El de la izquierda 

es San Mi&µel con una. la,nza. No podeo:>s emitir juicio alguno acerca del --
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oficio de este óleo y del de la entrecalle derecha: las pinturas se encuen­

tran tan repintadas, que no es posible reconocer cabalmente los trazos ni -

el colorido original. 

El arcángel de la derecha es San Gabriel, que porta un lirio. El -

ropaje se halla mejor conservado que lo demás. Los paños dan clara nruestra 

de pintma de buena calidad. Las alas, el rostro y el fondo han sido empa~ 

tados en su totalidad. 

El óleo central, más grande que los de los dos arcángeles , presenta 

una Asunción con las manos extendidas. Diez querubines rodean su halo, co­

ronado por estrellas pequeñas. El manto es señaladamente barroco: wela, -

se repliega y ondula. Un grupo de angelillos elevan .a la Virgen hacia los 

cielos. Por el repinte de que han sido objeto, los óleos del primer regis­

tro pueden pasar, a no ser por los ropajes del San Gabriel, por pintma po­

pular. Los elementos originales que aún se perciben (sobre todo el vuelo -

de paños) permiten afirmar que se trata de pinttn"as del siglo XVIII. 

El banco original del retablo se ha perdido. Actualmente hay allí 

uno de mampostería. El óriginal aparece en fotografías antiguas (243). Pr~ 

sentaba en sus extreioos dos letras - M - estilizadas, cuyos miembros termin!, 

ban en roleos. El centro estaba ocupado por tm recuadro rectangular flan- -

queado por dos roleos tallados en forma bmda. _El recuadro estaba decorado 

por una serie de borlas que caían a ambos lados. En el centro del banco - -

una gran flor de grandes pétalos rodeaba 1m óleo de una virgen con ángeles, 

al parecer de facttn"a popular. No se conserva tampoco el juego dé resal tos 

y recuadros que debió contener el banco. 

El friso del primer registro resalta al proyectarse sobre el eje de 

cada coltmma, y es rehundido en el resto del recorrido. En la porción re--
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hundida se hallan roleos. El friso se interrunpe para alojar a la pintura. 

central. Los dos traJOOs que flanquean a esta i.nagen son idénticos. 

la cornisa que remata el primer cuerpo sigue los miSJOOs lineamien-­

tos del friso en cuanto a estructura. Aloja en su recorrido pequeños dent!. 

culos salientes. 

El segundo cuerpo consta de tres calles, CODD el inferior. Al cen­

tro está tma representaci6n de San José, de mayor tamaño que los 6leos lat.!::_ 

rales. 

El registro alto consta Gnicamente de dos columnas que flanquean al 

cuadro central. las columnas rematan en capiteles corintios. Bandas de fQ. 

llaje enwelven los fustes sin afectar la trayectoria de éstos. No pueden 

las coltmmas, por ésto, considerarse salom5nicas. 

El segundo cuerpo, en su parte exterior, no muestra columnas o pi-­

lastras. lJna franja vertical con decoraci6n a base de roleos opuestos es -

lo Gnico que ostenta. 

El entablamento se marca solamente· en las calles externas; no conti 

núa sobre el 6leo central. El arquitrabe y friso se mten en mt solo eleme!!_ 

to, profusamente decorado, que se proyecta sobre los ejes de cada tma de -­

las entrecalles. la cornisa se adelanta de i~ ~era que los otros ele­

mentos, para no ranper el ri1mo del entablamento; es decir, se proyecta si5-

lo en los ejes del retablo. 

Todo el conjmto se corona por mt tímpano de seccii5n rebajada, con 

decoraci6n a base de roleos entrelazados. Al centro se observa mt medallón 

ovalado que aloja tm 61eo sin limpiar: una Trinidad. Es difícil percibir 

a los per~onajes para describirla. Este tímpano del retablo parece ser el 

elemento más moderno. 
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En la restauraci6n, el retablo sufri6 varias modificaciones: las -­

IOOlduras del segtmdo cuerpo correspondientes al lado derecho están ahora -­

del lado izquierdo; tma parte del tímpano, que faltaba, fue substituida por 

otra que no sigue el ritmo de la decoración. 

La representaci6n central muestra a San José con una vara florida. 

La paloma del Espíritu Santo se posa en este atributo. San José carga en -

su brazo derecho al niño Dios. Al igual que los óleos anteriores, está re­

tocado. No se trata de una pintma de buena calidad. 

El óleo que flanquea por la derecha a San José representa a tm án-­

gel que protege a la figura de tm donante niño. Era común incluir en una -

obra de este tipo el retrato del hijo del patrocinador del.retablo e las -­

pinturas. El donante presenta una gorguera característica del siglo XVII, 

parecida a la del donante niño de la obra de José Juárez La Porciúncula. La 

calidad del cuadro deja mucho que desear; se encuentra repintado. 

A la derecha está la escena de Tobías y el Angel, también de mala -

calidad. 

Todas las pinturas se encuentran realizadas sobre tela. Atmque hay 

en ellas tm cargado repinte del siglo pasado, se pueden reconocer como --­

obras del siglo XVIII, por el IOOVimiento de los paños, especialmente en el 

caso de la Astmei6n. 

Al lado del últilOO retablo descrito hay una Guadalupana de no JlllY -

buena calidad. El nombre del pintor, en el ángulo inferior izquierdo, fué 

borrado. Para ello se rasp6 la pigmentación. Unicamente han quedado la P!. 

labra Pinx y la fecha 1758. Una gloria de madera dorada de grandes dimen-­

siones emnarca a la Virgen de Guadalupe. La imagen ocupaba el nmo princi -

pal del ábside. Hoy se encuentra allí colocado el retablo principal. 
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El púlpito de la iglesia se apoya sobre la pilastra sur que forma -

el arranque del arco triunfal. Consta de tornav6s y antepecho de madera. 

Ambas partes pq,seen fornia octogonal. El tornav6s es rematado por tma coro­

na formada por dos medios círculos que se cruzan. La parte inferior del ~ 

tepecho tiene la fornia de tm pequeño cupulín gallonado. La escalera de ac­

ceso presenta barandales sin decoraci6n: el labrado del conjtmto es my se.!!_ 

cillo_j 

Es importante analizar las obras que se localizan en el presbiterio. 

Jtmto al púlpito, sobre el nmo sur y bajo los dos vanos que i11.DBinan al r~ 

cinto, se conservan tres 6leos sebre tela. El del extreDD derecho presenta 

a San Joaquín, Santa Ana y la Virgen. Esta última es tomada de las manos -

por sus padres y ostenta corona de flores. Por la coloraci6n y oficio pue­

de decirse que se realiz6 en el siglo XVII. Mmuel Toussaint la adjudic6 -

ai pincel-de Juan Sáii.chez Salmerón (244). Al lado del anterior hay tm óleo 

que C.aballero Barnard describe com sigue: ". . . representando el descendi­

miento de la cruz, ejecutado IIIJ}' al estilo europeo, específicamente al esti 

lo flamenco, y el cual fue pintádo a dewci6n de don Gabriel de Vario y La­

ra para la escuela y hospital de religiosas Bethlemi tas de Tialmanalco, en 

el afio de 1714". (245). No es tma Ql>ra de estilo flanenco sino la repres~ 

taci6n de tm descendimiento, posiblemente tomado de \Dl ~ espai\ol. El 

ten.ebriSJOO es daninante, recurso que se utiliz6 con frecuencia para la re-­

presentaci6n del tema. 

A la izquierda de este descendimiento, se halla la representaci6n -

de tma trinidad formada por la Virgen María, san José y el ni.fio Jesíis. Sp­

bre el infante aparece la paloma del Espíritu Santo. El cuadro es c:onpfie­

ro de la Trinidad formada por la Virgen, San Joaquín y Santa Ana; presenta 
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Otro magnífico retablo, parecido al últiJoo descrito es el de la Vi­

da de la Virgen, en el muro norte del ante-presbiterio frente a ios 6leos -

mencionados. Corresponde a los inicios del siglo XVII. Ocupa el lugar en 

que antes se encontraba el retablo que ahora hace de mayor, localizado en el 

testero. Para el cambio de lugar, se pidi6 permiso a la Secretaria de Bie­

nes Nacionales el 31 de enero de 1957. (246). 

El retablo presenta tm (mico registro. Las entrecalles se foman -

por medio de cuatro cohmmas rematadas por capiteles de orden corintio. Ro!!!_ 

bos vegetales unidos que alojan mtivos fit011Drfos decoran el fuste de esas 

colurrmas. Las cañas son ahusadas; no se alteran en su recorrido ascencio- -

ilal. Bajo cada cohmma aparecen roleos de gran tamaño. Tarjas de clara i!!, 

fluencia manierista se disponen jtmto al sagrario. 

La puerta sagrarial estaba ocupada por tm Divino Rostro, de buena -

factura, hoy desaparecido. 

Las entrecalles presentan cuatro 6leos, dos en cada una de ellas. 

Las pinturas son del siglo XVIII. Aluden a la vida de la Virgen. En la e!!_ 

trecalle derecha se observa el Nacimiento de la Virgen. Aparece Santa Ana 

recostada en el lech> y jtmto a ella San Joaquin. Una mujer carga a la Vi!, 

gen niña. La escena que está por encima del nacimiento de la Virgen repre­

senta una Ammciaci6n. San Gabriel y la Virgen aparecen debajo de tm dis-­

creto rompimiento de gloria en el que se muestra la paloma del Espíritu~ 

to. La escena se lleva a cabo en tm recinto donde se ha alojado tm escrit2_ 

rio. La aparici6n del arcángel distrae a la Virgen de su lectura. San Ga­

briel no porta su atributo caracteristico, la rama de azucenas. Es de ma-­

yor estatura que la Virgen María. 
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La entrecalle izquierda presenta dos recuadros con 6leos que tam- - -

bién se asocian con la madre de Cristo, uno debajo del otro. El 6leo infe­

rior es la rep:i,:esentaci6n de una Inmaculada Qmcepci6n. Posa sus pies so- -

bre el globo terráqueo. Un jardín paradisíaco con árboles y fuentes consti 

tuyen el fondo. A la diestra de la Virgen se represent6 el Espejo de la -­

justicia y a la izquierda la Puerta del Cielo; ambos son atributos marianos 

de la letanía Lauretana. En los ángulos superiores del 6leo hay otros sím­

bolos marianos: el sol a la izquierda y la luna a la derecha. El últim --

6leo de este retablo, colocado arriba del anterior, es la representaci6~ de 

una Asmlci6n de María. Concluye el ritmo inconográfico. Angelillos elevan 

a la Virgen, coronada de flores, que extiende los brazos. 

Los 6leos rv:> presentan fima alguna y están repintados. PodE!IIDs - -

clasificarlos COJID obras del siglo XVII. No corresponden al retablo. No -

son obras DIJ)' bien logradas en cuanto a oficio, repintadas totalmente en el 

siglo XVIII, 

El centro del retablo está ocupado por un nicho. M>lduraciones de 

influencia manierista le dan marco. lma tarja remata su parte superior. 0.!, 

tentaba una media cúpula que ha desaparecido. Se han perdido, igualmente, 

la imagen que guardaba esta concavidad, el marco y la vidriera. El nicho -

adopta la foma de un medio círculo con una comna en su parte de arriba. -

La imagen antigua, una Virgen del siglo XVIII, tenía por peana seis 'cabezas 

de angelillos envueltos en r.oleos; ha sido substituida por UD& Vi_rgen sin -

c_arácter de factura JOOderna. El nicho, en su parte más baja, presenta tma 

peana fomada a base de roleos y flanqueada por dos trimgulos. 

El entablamento del retablo proyecta el arquitrabe, el friso y la,. 

comisa sobre los ejes de las columnas exteriores y en el tTam central que 

remata al nicho. 
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El friso nruestra elementos decorativos de ascendencia manierista, -

como lo son pequeñas tarjas. 

La comisa contiene una serie de pinjantes en todo su recorrido. 

El retablo puede ser fechado en el segtmdo tercio del siglo XVII. 

El banco original ya no está allí. El retablo está hoy colocado sobre tul -

banco de piedra de factura JIK)dema;J 

-------------------- + ------------------- + --------------------

En el presbiterio se pueden observar dos 6leos de gran interés para 

el estudio del desarrollo de la pintura colonial en MSxico. Fonnaban parte 

del antiguo retablo absidal. Sus temas son: una Natividad y una Adoraci6n 

de los Reyes. .Ambas acompañaban una CirClll1Cisi6n que se conserva en la sa­

cristía de esta iglesia. 

La Natividad se dispone sobre el muro izquierdo; es el mejor conse!. 

vado de los tres 6leos. Todos están realizados sobre tablas. Requieren -­

una restauraci6n urgente. 

La escena del nacimiento de Jesús es espléndida; se desarrolla en -

el interior de 1.m recinto, el cual no es tul pesebre. El niño Dios ocupa el 

centro de la obra, dispuesto sobre tm paño blanco de realizaci6n magistral. 

La Virgen, que presenta gran parecido con la de la Adoraci6n, se inclina 1~ 

vemente hacia su hijo. Un paño blanco cubre su cabellera, baja por detrás 
' . 

del cuello y el honbro derecho. los lienzos blancos se muestran sumamente 

velados, lo que da prueba cabal del buen oficio del artista. El rostro de 

la Virgen es amable y sereno; refleja dignidad interior. Sus cejas son dos 

perfectos semicírculos que parecen trazados por tul compás. Un tono rojo --
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quemado, logrado con la mezcla de rojo, negro y blanco, colorea los ropajes 

de María. La figt.n-a de San José, presenta túnica talar y manto terciado. -

Bajo la túnica.se perciben las mangas. Las tonalidades que presenta son -­

verde tierra y rorado suavizado ·por veladuras blancas. Una capa de color -

sepia cubre sus pies. Presenta el atributo medieval característico de él: 

el bastón curvado (247). Su rostro es el de tm. joven barbado. De perfil, 

con los ojos bajos, es stDDa111ente parecido al que integra la Sagrada Familia 

del maestro de Santa f.ecilia conservada en la Pinacoteca Virreinal. Sola-,.. 

mente San José y la Virgen portan aureolas. Cinco personajes angélicos se 

disponen en derredor de la escena, detrás de las figuras pri_ncipales; dos -

en cada extrem del lienzo y uno de menor edad al centro. Los ángeles son 

dignos exponentes de figuras realizadas bajo lineamientos manieristas. A -

la izquierda, uno de ellos está completamente vestido por 1.llla túnica viole­

ta; la túnica del otro cubre únicamente tm hombro, bajando por su costado. 

El otro oopi>ro, el brazo y parte del pecho están descubiertos. El escorzo 

serpentea. El ángel vol tea el rostro, adelantando el cuello; es parecido a 

los que Alonso Vázquez plasmaba. Los otros ángeles, en el extrelOO derecm, 

son tanbién manieristas. Uno de ellos viste túnica talar de color violeta 

ceñida a la cintrua. Revela tm oficio de primer orden. El compaflero de e!_ 

te personajé lleva túnica talar azul y rojo quemado opaco. Ti.ene tm paree! 
• 

do sorprendénte con el ángel que ofrece la corona de rosas·a la Santa Ceci-

lia del Maestro de Santa f.ecilia. Su escorzo es violento; la figura SeJ'Pe!!. 

tea. Un páño sepia vuela a su derredor. las alas son realistas y es el 1i­

nico personaje alado. Las falanges de los dedos de los personajes aparecen 
i • 

marcadas. Las manos están sumamente estudiadas, adoptando posiciones 110 D!. 

turales. La luz del cuadro ilmina los rostros. H:> emerge del manto blan­

co en el 'que está coloqdo el nifto. Hay contrastes fuertes entre la obscu-
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ridad del fondo y colorido lt.nninoso de los personajes. Algunos de ellos se 

pueden recortar anat6micamente del fondo no iluninado. Hacia la derecha -­

del lienzo hay tm cortinaje anguloso de color verde. Un vano deja ver, en 

el paisaje hacia el que abre, tm tenue rompimiento de gloria. 

La calidad de este 6leo y la de sus compañeros merecen que las pin­

turas sean rescatadas de la ruina que los amenaza. 

Frente a la Natividad, sobre el muro sur, está la Adoración de los 

~- La pigmentación colorística ha perdido su original carácter. El ó­

leo, sin embargo, revela la presencia de tm pincel de primera calidad; el"' 

mi.SDD de la Natividad y la Circuncisión. Aparecen la Virgen y San JosE, C!, 

si idénticos a los del óleo arriba descrito. El Salvador. se sienta sobre -

las rodillas de su JOadre. Uno de los reyes, en primer plano, se postra pa• 

ra besar al hijo de Dios. Sus vestimentas, angulosas, están realizadas con 

gran preciosiSDD. lbs ángeles ocupan tm segundo plano, detrás de San JosE 

y la Virgen. 

Las figuras angElicas de los óleos muestran influencias medievales. 

Representan seres sin alas, lo que denllestra tma concepción anterior al Re­

nacimiento. Sin eni>argo, su tratamiento anat6mico es manierista. 

De la bóveda del presbiterio cuelga la imagen de 1.Dl Cristo Crucifi­

cado. Caballero Barnard señaló: ". . • Cristo es al miSDD tiempo bello y P!. 

tético, nos recuerda los Cristos de pasta de ahuazotl, _o pasta de caña." 

(248). 

Efectivamente, se trata de una escultura de caña de míz, realizada 

durante la primera centuria colonial. .r.tiy grande, conserva la cruz origi- -
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nal que seguramente es de madera. El travesañ.o de ésta se muestra con esp!. 

nas. La inscripci6n en latín INRI (Jesús Nazareno, rey de lo~ judíos) re­

mata el eje vei:tical. La escultura realza el torso por medio de las costi­

llas. Un pafio blanco cubre sus caderas; no vuela: se pega al cuerpo del r!:_ 

dentor. Aparece la corona de espinas. La expresión es dramática. La fac­

tura de esta pieza es, con seguridad, mexicana. Es de lamentar que se haya 

recubierto con capas de barníz, que dan la impresi6n de que se trata de tma 

obra más JIDderna. 

La última obra artística del interior de la iglesia por describir y 

analizar es el retablo absidal o mayor. Es tma obra barroca- de modalidad -

salOJD5nica, de fines del siglo XVII o principios de la siguiente centuria. 

Era tm colateral, correspondiente al Jlllll'O norte del antepresbi terio • La -

obra se diseñ6 para ese lugar. I.Ds dos ventanales de ese llllll'O flanqceaban 

el remate del retablo. Se cambi6 de lugar, CODD se apunt6 párrafos atrás, 

en el año de 1957. (249). 

Hay cierta incongruencia en el tamafio del retablo y el del lugar en 

que fue colocado; la obra parece incompleta. 

Es posible que se haya pensado construir, para el JIIJl"0 sur, Otro·.l'!. 
. 

tablo parecido. Sin embargo no hay restos de ninguno con estas dimensiones 
• 1 

en el conjunto. Si la idea fue alguna vez considerada, es.muy probable .que 

no se haya llevado a cabo. 

La soluci6n de la obra consiste de tm sotabanco, dos grandes regis­

tros y 1m remate. El banco del retablo presenta resal tos y recuadros Jllll)' -. 
adornados con flores. las entrecalles del primer registro -cinco- se fo!, 

man por medio de ~eis grandes y magníficas colmnas trit6stilas salomni.cas. 

Cuatro concavidades, do!i a cada lado del centro del registro, alojan escul-



- 147 -

turas mornunentales de my buena factura. Los nichos de los extremos son -­

flanqueados además por dos pequeñas coltmmas salom6nicas que, a diferencia 

de las mayores, no marcan el primer tercio del fuste. Todos sus soportes -

se coronan con capiteles de orden corintio. Al centro de este primer cuer­

po se aloja tm nicho que no corresponde a los lineamientos generales del r~ 

tablo. Se coloc6 allí una estufa, también barroca, de fines del siglo --­

XVIII. El nicho se remataba por un arco trilobulado y presentaba vidrieras 

en los tres lados que se proyectaban fuera del retablo. Esta hornacina es 

el elemento más dañado del retablo. En forma· arbitraria se JOOdific6 reciEl!!_ 

temente para incrustar en el interior una escultura de nruy mala calidad, ~ 

derna, del patrón de la iglesia, San Luis Obispo. Para ello se desalojó la 

escultura colonial, .al parecer de factura anterior al retablo. Se trataba 

posiblemente de una Virgen de la Soledad, a la que ~e le fabric6 el nicho a 

finales del siglo XVIII. Era frecuente el colocar una imagen de grandevo­

ción en los retalbos ''modernos". Actualmente se ha perdido la imagen de -­

esa Virgen, además de que se rompi6 la tmidad que caracterizaba al retablo 

al introducir la del santo protector de la iglesia franciscana. 

La primera imagen, de izquierda a dercha, es la de San Pedro, após­

tol y primer papa. No se le representa con los atributos papales. Su ves­

timenta es tma túnica estofada. Roig, en su obra Iconografía de los Santos 

aptmta: "Siempre le veioos con la barba corta, redondeada, algo gris, y con 

ancha tonsura clerical." (250). Lleva COJOO atributo tm libro, que sostiene 

con la mano izquierda. La derecha portaba algún otro a.tributo del santo -­

que se ha perdido, tal vez las llaves del cielo . Un n:inbo circular corona 

al santo. 

La escultura de San Joaquín, padre de la Virgen, ocupa el segundo -
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... 
nicho. Juan Ferrando Roig afinna respecto a este santo: ''Nada sabem:>s con 

certeza de su vida, pues-en la Biblia ni siquiera aparece su nombre. Le V!!, 

mos casi siempr.e en compañía de San Anta, su esposa, y de su hija nifia. Las 

escenas están inspiradas en los Evangelios apócrifos, en particular el Pro­

toevangelio de Jaime... Como atributo tiene tm cayado curvt) en forma de ~ 

leta .•. " (251). El cayado, que nuestra imagen seguramente sostenía con su 

mano izquierda, ha desaparecido. La mano derecha está sobre el pecho. La 

barba es larga; al santo se le represent6 en edad avanzada. Es el único -­

personaje entre los del primer cuerpo que rodeaban a la Virgen que no lleva 

111 libro. 

El centro del registro es ocupado por la escultura JOOderna de San -

Luis Obispo. Porta tma mitra y el báculo episcopal. 

A la derecha de San Luis aparece la esposa de San Joaquin, Santa -­

&!!.· Roig nos dice sobre las representaciones de la madre de María: "Viste 

larga túnica y manto que la cubre hasta la cabeza, o está cubierta con unas 

tocas COIOO corresponde a su estado de casada. Atributos: Va siempre ~ 

fiada de la Virgen nifia, la cual puede tener tm libro abierto... En cuanto 

al nimbo o aureola que ciramda su cabeza, se le ha representado indistint!_ 

mente con la de foma circular o con·e1 nimbo poligonal propio de los persg_ 

Mjes del Antiguo Testamento" (252). En TlaJDBJJaJco- la ~gen del darto -

nicho viste tma túnica larga, lDl velo cubre la cabeza y presenta tma. ameo­

la redonda. La mano derecha, al igual que en el caso de su esposo, se posa 

sobre el pecoo. Un cintur6n o cord6n negro cifie su cintura. Porta en la -

mano izquierda tm libro, tal vez como sefial de que enseñ.6 a leer a su hija. 

La escultura del quinto y último nicho del registro bajo es Canpafi.!!, 

ra de la del primero. Se trata de la representaci6n de San Pablo: "Ap6s--. . 
tol de los gentiles. . . Vi~te túnica y manto com los apóstoles de cuyo gru-
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po fonna siempre parte ••• Su atributo personal es la espada (excepcionalme!!_ 

te tm cuchillo) ... un libro o tm rollo de pergamino ... [ que aluden a J -­
sus epístolas." (253). 

La escultura representa a tm hombre de edad, con barba larga. La -

mano derecha sostiene el libro, alusión a sus epístolas y a la sabiduría. 

La mano izquierda, por su posición, sostenía la espada con la cual fue dec!_ 

pitado. Hoy ese atributo ha desaparecido. 

El entablamento del retablo es sencillo. El arquitraba apenas se -

marca: El friso ostenta roleos florales. Sobre cada llllO de los nichos la 

cornisa se rehtmde en el eje donde aparecen los roleos y por consiguiente -

el centro de los nichos. 

El segtmdo registro presenta cinco concavidades aparejadas a las in 

feriores ,.J 

Seis grandes coltmmas salom6nicas, que no marcan el primer tramo de 

la caña, flanquean a los nichos. Los dos de los extremos se flanquean ade­

más, como sus compañeros de abajo, por delgadas columnas salOIIÓnicas que se 

rematan a la mitad de la altura del nicho por capiteles corintios; sobre é~ 

tos WUl moldura rectangular eleva la altura hasta conectar con el entabla-­

mento superior. Tres helicoides formadas por senos y gargantas constituyen 

las coltmmas del registro bajo y cinco son las que fonnan los apoyos del S:!,! 

perior. Las columnas de arriba, al igual que las de abajo, tienen capite-­

les corintios. Racimos de vides y guías y parra, enwelven los senos y ga!. 

gantas. Constituyen WUl alusión a la sangre de Cristo." Las helicoides y -

la decoración en general, por ejemplo los roleos de vides y flores que dec~ 

ran hasta el último rinc6n del retablo, dan al espectador la sensación de -

tm movimiento fuerte, continuo. 
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A continuaci6n describiremos las esculturas del registro alto, de -

izquierda a derecha: 

La pr:ilflera es la de San Juan Bautista: " .•. prim de Jesús. Pas6 

su juventud en el desierto. Predic6 la venida de Cristo, a quien bautiz6 -

en el Jordán •.. Antiguamente le vistieron con t'linica y palio cmo a los --­

apóstoles ... A partir del siglo XIV lleva la túnica corta de piel de cam.e-­

llo, ceñida con gruesa faja amJdada por delante." (~54). La imagen de Tla.!. 

manalco está vestida con la piel de camello, que deja al descubierto su pe­

cho y los hombros. Una franja de la piel pasa sobre el hombro derecho; un 

manto· estofado envuelve la mitad de su cuerpo. En fotografías antiguas po.!, 

ta t.ma aureola redonda, hoy desaparecida. La mang izquierda sostiene los -

pliegues del manto y la piel de camello. La derecha, posiblemente soste-­

nía t.ma larga cruz que se ha perdido. 

El nicho siguiente aloj.a a San Francisco de Asís, fundador de la O!:. 

den de Frailes Menores. Su ~ito, caracteristico, está completamente es~ 

fado. En la mano izquierda lleva una calavera, atributo personal. Su mano· 

derecha sostenia un crucifijo que hoy ha desaparecido, hacia el cual miraba 

el santo. En ambas manos se pueden observar los estigmas. El cord6n 8l1Ud!. 

do cifl.e su cintura y cae sobre su pillma derecha. Presenta la tonsura y -­

barba corta; _tambimi trae bigote. Por debajo del estofado .se ve el \ano C!. 

f6 terroso de su ~ito. 

El nicho más grande,· el central, lo ocupa San Jos6. Rol,, en su - -

obra Iconografía de los Santos, asienta que 1D10 de sus atributos es la vara 

florida, procedente del gdtico. Aparece s6lo en las escenas de la infanda 

de Jes1ls , Desde el Renacimiento tiene al nifl.o Jesas en brazos o de la mano. 

El bast6n .florido es fruto de los Bvan¡elios ap6crifos (255). San Josf, en . 
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el retablo de Tlalmanalco, carga con su mano izquierda a su hijo; la dere- -

cha debi6 sostener la vara florida, que en la actualidad no aparece. 

El nicho siguiente, el cuarto en número, contiene la imagen de San 

Antonio de Padua. "Franciscano portugués, famoso taunaturgo y predicador ... 

Se le representa siempre con el hábito de su Orden, pardo o gris oscuro, c~ 

ñido con cord6n. Siempre imberbe y joven, con ancha tonsura monacal ... Atri 

butos: los personales y más frecuentes son: tma azucena, el libro, con fre­

ruencia abierto, y el Niiw Jesús. Algtma · vez se le representa también con 

un tallo de vid con uvas ..• " (256). San Antonio, en nuestra obra, 1111Jestra 

bajo el estofado un hábito pardo o gris. Le cifie el cordón franciscano. Su 

mano izquierda porta un libro y sobre éste aparece la imagen de el nifio Je­

sús. La mano der$ del santo debi6 contener algún otro atributo, tal vez 

por la posición, un raciJOO de vides. 

La última concavidad aloja la escultura de San Juan Evangelista. -

Juan fué el ap6stol predilecto de Jesús, en cuyo pecho reclin6 la cabeza en 

la última cena. ''Escribi6 el Cuarto Evangelio y el Apocalipsis •.• Viste 1º, 

nica tálar y el manto de los dem4s ap6stoles ••• e.amo evangelista le acompa­

fia el águila y tiene objetos de escribir." (257). El águila aparece dis-­

puesta a sus pies en Tlalmanalco. Su mano izquierda sostiene un libro, al!! 

sión al evangelista. La mano deTecha, tal vez, sostuvo tma pltlllll. La au-­

reola redonda que tenia en fotografias antiguas no lo corona ahora. (258) .• 

Las esculturas son realmente magníficas. Las disposiciones anat6micas son 

dimmicas: los ropajes presentan pliegues logrados magistralmente. Sólo -­

San José y Santa Ana se 11118stran un poco rígidos. El escultor debi6 ser un 

artista de renomre. 

Es un retablo mariano; incluye dnicamente escultura, caso no fre--­

c:uente para las fecha en que se realbd: fines del siglo XVII o principios 
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del XVIII, época de la que proviene el retablo; la inclusión de lienzos pi_s 

tóricos era lo usual. 

El estbfado de las vestimentas es de primer orden, asi como el en-.;, 

carnado. 

El entablamento del segundo registro se soluciona de igual manera -

que el inferior. El sotabanco del segundo registro se repite coioo remate -

del entablamento. 

Sobre el eje central, arriba del segtmdo registro se levanta un re-
, , 

mate rectangular coronado por una inscripci6n mariana.', "UJs estipites no -­

exentos flanquean un relieve historiado. La piráüde tnmcada es sumamente 

ortodoxa. La decoración no pierde las líneas de la pirimide. Los linea--­

mientos son anteriores a los utilizados por Ger6niIOO el• Balbás en la cate-­

dral Metropolitana. 

El. relieve historiado es una Visitación. Aparecen cuatro persona-­

jes: La Virgen María, San José, Santa Isabel y Zacarías. 

Ferguson, en su obra Signos y Sllibolos en el arte cristiano, apunta: 

"La. Visitación. Este título reciben los cuadros que representan la visita 

de la Virgen María a su prima Isabe~ a quien el arángel Gabriel ha anun- -

ciado el nacimiento de su hijo Juan el Bautista;. Fu6 Isabel quien advirtió 

primero la naturaleza divina de Jesús, pues dijo a María: '¿ Y de d6nde a 

mí tanto bien, que venga la ~re de mi Seiior a visitarme?' (Lucas I, 43) • 

Es fácil distinguir a Isabel de María. Isabel es 1111chp myor y generalmen­

te está en actitud de dar, la bienvenida a su prima. A veces anbas se ab?l­

zan." (259) • 

E~ una espléndida escena realizada en mdera. Se desarrolla fuera 
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de la casa de Isabel. Se nota tm vano adintelado, hoy repintado, que marca 

las dovelas. Los cuatro personajes presentan aureolas. San José lleva la 

vara florida; 11!, Virgen porta tm sombrero de peregrina. La manera COIOO se 

da solución a las cabelleras, el encarnado y estofado son clásicos de los -

primeros años del siglo XVIII. Los ropajes presentan pliegues barrocos, CQ. 

mola túnica de San José. Cabe anotar que el estofado de todoas las piezas 

antiguas es de nruy buena calidad. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

7 simbolismo del retablo de Tlalmanalco 

C.aoo en otros retablos de la Colonia, las :i.mgenes no se encuentran 

colocadas en forma arbitraria. Conocido es que la disposici6n de las repJ!. 

sentaciones en estas obras tenia, mchas veces, mensajes teol6gicos. 

lbn Francisco de la Maza analiz6 magistralmente la iconologia del -

retablo myor de Huejotzingo. fue 1Dl estudio decisivo que abri6 1.Bl campo -

nuevo: la interpretaci6n s:i.d>61ica de los retablos. 

El Dr. de la Maza apunt6 acerca del retablo de Huejotzingo: ''Pero 

es la idea con que está concebido este retablo lo más importante. Su compg_ 
. . 

sici6n está dirigida por un agudo sentido teol6gico e hist6rico. Resulta, 

en suma, 1Dl símbolo de la iglesia Cat61ica en una síntesis grandiosa."(260). 

L E~~r_c:~blo,_ hor_~yor~_de· la igle~ia de na1mana1co presenta un s~ 

tido iconol6gico Stlll8lllente interesante. 

--·-Los fundamentos de la Iglesia dan el canien.zo del sentido de la --­

obra. En el nicho extrem izquierdo del cuerpo bajo está San Pedro, lDlO de 
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los pilares de la Iglesia inici-ªºª, por Cristo. C01110 apóstol y pri-
" mer papa es el flDldador, la primera piedra de la construcción·. Es el suce-

sor de Jesucristo, quien le encarga crear lDl nnmdo nuevo. Ante la primera 

confesión de San Pedro, en la que reconocía que jesús era el ''hijo de Dios 

vivo", Jesucristo le dice ''Bienaventurado tú, Simon Bar Jona, porque no es 

la carne ni la sangre quien esto te ha revelado, sino mi Padre, que está en 

los cielos. Y yo te digo a ti que tú eres Pedro, y sobre este piedra edifi 

caré yo mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 

Yo te daré las llaves del reino de los cielos .... " (261). 

San Pedro, COJII) pilar de la Nueva Iglesia, se conecta directamente 

con San Pablo, personaje que tuvo la tarea de diftmdir el evangelio. Si el 

primero es la piedra primaria, san Pablo es el inicio de la edificación por 

medio de la palabra. Diftmde el Evangelio por todo el Mediterráneo. San -

Pedro es la base y san Pablo es al que afecta el logos divino. La impo~ 

cia de san Pablo radica en que es el converso; después de atacar· a los se­

guidores de Cristo, se convierte y difunde su doctrina: ". . • Se vió de re­

pente rodeado de una luz _del cielo: y al caer a tiérra, oy6 una voz que de­

cía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? El contest6: ¿ Quién eres, S!!, 

fior ? y El: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. ~tate y entra en la 

ciudad, y se te dirá lo que has de hacer." (262). San Pablo, ciego, es 11!!, 

vado a la ciudad de Damasco, donde se le proporciona el mensaje divino. Las 

palabras de Ananías, el mediador, fueron: "Hennano Santo, el señor Jesús, 

que se te apareció en el camino que traías, me ha enviado para que recobres 

la vista y seas lleno del Espíritu Santo." (263). 

San Pedro y San Pablo son, respectivamente, el ñmdador y el difu-­

sor práctico de la nueva Iglesia. Se relacionan directamente con el nicho 
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central·del segundo registro del retablo, donde aparece Jesús, niño, domi-­

nando su Iglesia. 

Otra relación simbólica en el retablo es la vinculaci6n que existe 

entre San Joaquín y Santa Ana, en el segundo y cuarto nicho de abajo reSpef_ 
' 

tivamente, con la hija de ambos, que originalmente estaba en la hornacina -

central. 

La Virgen, flanqueada por sus padres, se co¡iecta en línea vertical, 

ascencionalmente, con su esposo San José y su hijo Jesús. La madre de Crl! 

to, San José y el niño se disponen sobre el eje del retablo, que proviene -

del remate donde se represent6 1.Dl& Visitaci6n. Los padres de Cristo ocupan 

en este pasaje tm papel importante. La propia Visitación puede sinbolizar 

la Anunciación a la Virgen, ya que el miSIOO arcángel que ammcia a Isabel -

el nacimiento de San Juan Bautista da la nueva de la llegada del hijo de -­

Dios a María. San Lucas narra la escena de la Visitación de la siguiente -

manera: 11 : •• y entro en casa de Zacarías y salud6 a Isabel. Así que oy6 -

Isabel el saludo de María, exult6 el niño en su seno, e Isabel se llen6 del 

Espíritu Santo, y claioo con fuerte voz: ¡Bendita tú entre las D11jeres y -­

bendito el fruto de tu vientre! ¿ De d6nde a mí que la madre de mi Sefior -­

venga a mí? Porque así que sonó la voz de tu salutaci6n en mis oídos, eJU!. 
tó de gozo el niño en mi seno. Dichosa la que .ha creído que se amplirá lo 

que se ha dicho de parte del Sefior." (264). 

El segtmdo cuerpo del retablo presenta, en cuanto á siJllbolismo, m­

yor interés. Si en el registro bajo aparece la &raci6n de la Iglesia y la 

difusión evangélica, en el alto aparece el ammcio de la nueva era y la PJ'!. 

dicción del fin del nnmdo: Cristo y la Hunanidad:J 

El extremo izqu~erdo en el segundo registro del retablo, lo ocupa· 
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San Juan Bautista. Es el representante del principio del ciclo divino; pr~ 

dica la llegada del Mesías._ 

San Mateo atribuy6 al creador las palabras siguientes: ''En verdad 

os digo que entre los nacidos de nruj er no ha parecido tmo más grande que - -

Juan el Bautista ... Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el rei­

no de los cielos está en tensi6n, y los esforzados lo arrebatan. Porque to­

dos los profetas y la Ley han profetizado hasta Juan." (265). 

El evangelista san Lucas dice en su texto: ''Hallándose el pueblo -

en ansiosa espectación y pensando todos entre sí de Juan si sería él el Me­

sías, Juan respondió a todos diciendo: Yo os bautizo en agua, pero llegan­

do está otro más fuerte que yo ... El os bautizará en el Espíritu Santo y en 

fuego. En su mano tiene el bieldo para limpiar la era y almacenar trigo P!. 

ra su granero, mientras la paja la quemará con fuego inextinguible." (266). 

Isaías, según San Marcos, refiere las intenciones de Dios respecto 

a la venida de su persona a la tierra: ''He aquí que envío delante de tí mi 

ángel, que preparará tu camino. Voz de quien grita en el desierto: ~­

rad el camino del Sefior." ( 26 7) . 

San Mateo pone en boca de Juan el Bautista las palabras: "Arrepen­

tíos porque el reino de los cielos está cerca... Raza de vi.'"boras, ¿ quién 

os enseñ6 a huir de la ira que está a punto de llegar? ... Ya está puesta -

el hacha a la raíz de los árboles, y todo árbol gue no dé buen fruto será -

cortado y arrojado el fuego." (268). 

La predicción de Juan el Bautista es el antecedente inmediato de la 

misión de Cristo en la Tierra: según los evangelios Juan reconoció, aún 8!!, 

tes de nacer, la llegada del Mesías. Es ésto lo que lo relaciona con la -­

escena de la Visitación, además de lo que realizó en vida. Preparó a los -
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que lo escuchaban para el inicio de una nueva era. Su relaci6n con el pas!, 

je que contiene el remate del retablo es aún más estrecha: en ese DDDento -

es~ en el vieotre de Isabel. 

Otra relación -en sentido horizontal- es la que tiene con el Sal­

vador. Juan es prim carnal de Jesús, representado, como hems dich>, en -

brazos de San José al centro del segundo nivel del retablo. 

lo que sucedió a la Visitaci6n, el nacimiento del redentor y toda -

su obra, tuvo como finalidad el legado que guiaría a la humanidad. Este 1!, 

gado lo recoge, en forma por demás significativa, el personaje de la esa.il­

tura en el extremo derecho, Juan el Evangelista. El de San Juan es el más 

importante de los evangelios. No se limita a relatar la vida de Jesús, va 

más allá: predice el fin del nnmdo en su parte culminante, el Apocalipsis. 

Juan el Bautista como fin de la cadena de profetas desde el camien-

· zo de los siglos y heraldo de lo nuevo que se avecinaba, Juan el Evangelis­

ta como el receptor de la obra de Jesús con la tarea de proyectarla hacia -

el final de los tiempos ·J 

La predilección que Jesús tuvo por Juan entre todos los discípulos, 

constituye la relación horizontal que es complemento de la que observa. San .. 
Juan Bautista con el centro del nivel en que están las tres representado--

• 
nes: el Bautista a la izquierda, al centro Jesús con Josi!, ·e1 Evangelista a 

la derecha. • 
La participación de san Juan en la hora final de Cristo es de gran 

importancia. Un diálogo con asomrosa significación es el de Jesús en la -:-
' . 

cruz con él y con María. El texto del propio Juan refme que: "Jesús, -­

viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, que estaba alU:, elijo a la 

Madre: M.tjer, he ahí a ·tu hijo. Luego dijo al discípulo: He ahí a tu Ma-­

dre." (269). 
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A la vez que hacía de Juan su principal seguidor, el redentor daba 

tal importancia al evangelista que en él veía a la humanidad. 

Juan el Bautista es el eslab6n de Jesús con todo lo sucedido antes 

de su llegada; el evangelista encadena la obra del redentor con el final de 

los tiempos, que habrá de caracterizarse por todo lo referido por él en su 

Apocalipsis hasta el advenimiento de la Nueva Jerusalen. 

Falta, únicamente, introducir dentro de este esquema la presencia -

de dos santos, ambos franciscanos. 

El primero, situado a la izquierda del nicho central, es el propio 

San Francisco de Asís. Fundador de la Orden de Frailes Menores; individuo 

distinguido por Cristo. Inicia la propagaci6n de una rweva Orden. Este -­

Santo es señalado especialmente por la i.mpresi6n en su cuerpo de las llagas 

de Cristo, suceso conocido COJOO la estigmatizaci6n en el M::mte Albernia. -

San Francisco, después del acto de la cesi6n de la Porciúncula por los Ben~ 

dictinos, toma por discípulos a tres compañeros con los que quiso fonnar -

" ... una como C'.ongregaci6n para ir por todas partes predicando penitencia. 

Creci6 presto hasta siete· el número de sus compafieros, y en breve tiempo -­

lleg6 al número de doce. • • aquellos nuevos ap6stoles, se esparcieron por t2_ 

das partes predicando penitencia. Llamábanlos los Penitentes de Asís ••• " 

(270). 

MJmentos antes de su muerte, San Francisco hizo que le leyeran la -

Pasi6n de Nuestro Señor Jesucristo según el evangelio de San Juan. (271). 

El santo de Asís es figtll11 sobresaliente dentro'del desarrollo de -

la iglesia: Su intento de volver a los primeros ideales del cristianislOO, 

además de la distinci?n que entraña la estigmatizaci6n, lo relacionan con -

el eje central del retablo. 
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Por otra parte, San Antonio de Padua es famoso por la aparición del 

niño Dios en su Vida. La relación complementaria a la de San Francisco con 

Cristo, en el lado derecho, es precisamente la inclusión de este francisca­

no en vínculo directo con el eje central. Las figuras de los dos varones -

están, además, estrechamente unidas. Fueron contemporáneos, partícipes del 

mismo ideal . 

En época posterior a la muerte del fundador, la Orden experimentó -

cambios. ''Había sido electo por P. general de ella [la Orden J Fr. Elías, 

hombre ostentoso y arrogante, de espíritu muy contrario al santo patriarca. 

Comenzó a introducir en la seráfica famila la relajación y la licencia." 

(272). 

Antonio de Padua emprendió la tarea de canalizar a la Orden, de rru~ 

va cuenta, hacia los ideales de San Francisco. ''Era Antonio P. provincial 

de la Romanía, y se opuso valerosamente a las novedades del P. general. ~ 

CUITió al papa Gregario IX, en cuya presencia defendió aquel admirable com­

pendio de la santa regla, que se llama el Testamento de san Francisco, y -­

conservó en la Religión el vigor y el espíritu de pobreza y de austeridad -

que constituye su verdadero carácter. Citado a Roma Fr. Elías fué despoja­

do de su cargo .•• " (273). 

Este triángulo menor de relaciones: San Francisco - Cristo - San Ant~ 

nio, es paralelo al de mayor importancia en el retablo que forman: San 

Juan Bautista- La Visitación - Cristo - Juan el Evangelista. (274). La orden 

al incluir a estos dos, sus miembros principales,en la relación referida, -

se coloca a sí misma como representante de un papel de importancia primor-­

dial en la Tierra. 



VISITA CI ON 

S!MBOUS MO DEL 
ílETABLO DE TLALMANALCO. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

8 la capilla abierta 

a) la capilla ante los historiadores del arte 

El estudio de la capilla abierta se puede dividir en dos partes: -­

una es el análisis de los juicios .de autores que han realizado estudios del 

mom.unento; .la otra es la presentación de una descripción de la capilla, así 

como un intento de análisis iconográfico. 

Las obras de los autores que han emitido juicos acerca de TialJnana!. 

co, tienen características distintas. 

La inclusión de tm comentario sobre la capilla en la obra de Juan -

José Tablada fue tm0 de los primeros intentos mi;>dernos de comprenderla. 

Diversas son las opiniones sobre la obra no ligadas a la historia -

del arte. Puede esperarse de ellas, por esto, que no sean ni exactas ni -­

adecuadas para la comprensión o aún la descripción de la capilla abierta. 

Podemos incluir dentro de ·este grupo a las obras siguientes: M5xico pinto­

resco, artístico y monunental, de Mmuel Ribera ambas, M5xico a través de 

los siglos, época virreinal, de Vicente Riva Palacio; El Estado de Mexico, 
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El arte en la Nueva España, de Diez Barrozo, inserta llll estudio de 

la capilla que tuvo fallas importantes. No reconoci6 en ella ni siquiera -

su prop6sito, al hablar de que posiblemente fuera una iglesia, o el claus-­

tro de tm convento franciscano. 

Otros grupos de obras, con juicios acertados sobre el monumento al­

gtmas veces, que se aproximan a la realidad otras y algtmas más completame!!_ 

te equivocadas, son: La escultura colonial mexicana y Lo mexicano en las -

artes plásticas, de José M>reno Villa; Historia del arte hispanoamericano, 

de Diego Angulo; El arte colonial en México de Manuel Toussaint; Toe rexi­

can architecture of the sixteenth century, de George Kubler; Historia gen~ 

tal del arte mexicano;~ colonial, de Pedro Rojas; Escultura mexicana, 

1521 - 1821 , de Elizabeth Wilder Weismann; La argui tectura de México en el 

siglo XVI, de Pablo C. de Gante; Las portadas religiosas de México, de Eli_ 

sa Vargas Lugo; e Historia del concepto de "arte teguitqui" de Martha Fer­

nández García. 

Estudíos que hicieron llll análisis mas profundo sobre Tlalmanalco en 

comparaci6n con lo~ que se incluyeron en las obras anteriores son: Art and 

architecture in Spain, Portugal and their american dominions, 1500 to 1800, 

de George Kubler y Martín Soria; y 'Ihe open air churches Óf sixteenth centu­

ry, Mexico, de John Me Andrew. 

La inclusi6n del análisis de juicios acerca de la capilla abierta -

pretende ser exhaustiva del conjtmto de autores que han estudiado al monu-­

mento. Las obras que se han citado representan, creeioos, la totalidad de -

opiniones que se han vertido al respecto. 

ltlchas veces se valoro con parcialidad la escultura realizada en~ 
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xico en la época colonial. Esto se refleja, por ejemplo, en la obra de don 

Bernardo Couto, Diálogo sobre la historia de la pintura en México. 

El autor pone en boca de Clavé: ''Ni escultores ni arquitectos co-­

nozco, que hayan ganado la reputaci6n que los pintores que heDDs venido 8Jl!. 

lizando." (275). Don Mmuel Toussaint, en las notas a la edici6n de la --­

obra de Couto, comenta ir6nicamente: ''y algo más, mi querido señor Couto, 

la escultura florece en México desde los primeros ~s posteriores a la corr 

quista en forma única y entrafiable. Porque los indios, adiestrados por ar­

tífices europeos, labran en cantería y tallan en DBdera boras que hoy nos -

asmbran. La fusi6n de los dos espíritus, el del indio férrea y a la vez -­

tierno, y el del español rudo y generoso, se encuentran en estas maravillo­

sas esculturas. . . no podelll)s dejar de mencionar la capilla abierta de Tlal­

manalco, las posas de C.al.pan, las portadas de la iglesia de Huaquechula ... " 

(276). 

La.idea que del arte tenían los críticos el siglo pasado, era la de 

que en México no había existido escultura de importancia. Manuel Toussaint 

deja ver, en el comentario transcrito, el recomcimiento que en la actuali­

dad existe de aquellas primeras obras escult6ricas coloniales; más aún, al!!, 

de a la trascendencia que tuvo la fúsi6n de dos acervos culturales para la 

identidad del arte escult6rico -en particular-. realizado _durante ra IJrim!. 

ra centuria de la Nueva España. 

En palabras de Couto podelll>s ver la idea acadánica del siglo XIX -­

acerca de la escultura mexicana: " ••. la historia de nuestra escuela de ~ 

cultura habría que tomar1a·desde Tolsá y Vilar para adelante." (277). 1.a·­

crítica de la Academia no tomaba en cuenta los espléndidos ejemplos de es-­

cultura de bulto, así como la escultura decorativa de retablos y portadas -. 
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de tiempos anteriores a aquel en el que los autores de tendencia neoclásica 

trabajaron. 

Hacia 1880, Manuel Ribera Cambas en su obra México pintoresco, ar-­

tístico y nr:mumental, decía sobre Tlalmanalco: ''Han quedado las ruinas de 

tm convento franciscano, cuya construcci6n comenz6 poco después de la con-­

quista; ese mnumento de la antiguedad no pasó de los primeros arcos, lo 

que fue nuy sensible, pues allí se reindi6 culto al arte arquitectónico. 

Están en pie tres arcos de la bóveda, de casi tres metros de al tura, separ!. 

dos por macizos cubiertos de arabescos y follaje en relieve, sin que se no­

ten defectos; todo es de cantería de tm color obscuro, y parece haber sido 

amoldado a voltmtad y retocado después con el cincel, según la limpieza que 

se advierte en los contornos; no hay recargo de adornos o algo que demues-­

tre mal gusto por exceso de buscar la belleza. Los adornos se sujetan a r~ 

glas científicas y están distribuidos con el tino particular que no sacrif! 

ca las líneas principales en favor de los ponnenores. Los arcos no tienen 

la forma vulgar y las desatinadas proporciones que a menudo se advierten en 

los p6rticos de otros edificios; son de forma agradable y están rodeados -­

por cordones salientes de elegante cinceladura, con ornamentos de fantasía 

mrisca sujeta a las estéticas proporciones del arte del renacimiento. 

''Esta pril!Drosa obra del antiguo convento de Tlalmanalco, está aba!!, 

donada •.. Probablemente las ruinas forman parte de lo que dejaron ios frai­

les cuando fueron secularizadas las parroquias que tenían a su cargo. • • Las 

ruinas no ministran suficiente luz para juzgar el destino que iba a tener -

el edificio; podrá haber sido tm templo o tm patio para el claustro de los 

religiosos, lo que parece más probable según la portada que ha quedado. El 

estilo de esa obra es tanto mas de notar cuanto que no hay igual en todos -

los alrededores de la capital y aún dentro de ésta solamente se le encuen--
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tra en el patio del que fue convento de los mercedarios; las bases de las -

colunnillas y la pureza de las líneas traen recuerdos de la Al.hani>ra de Gr!, 

nada; pero el ¡lensamiento es español y la parte ornamental lleva el carác-­

ter del gusto mexicano: fantástico, medio simb6lico, rico y complicado ••• " 

(278). El 11JJmunento en cuesti6n fue construido en el siglo XVI. La secul!, 

rización de los edificios eclesiásticos no se llevd a cabo hasta la segunda 

mitad del siglo XIX, lo que demuestra lo ligero del juicio de Ribera acerca 

de la historia de la construcci6n. Hay que mencionar la falta de precisi6n 

del autor en el infonne anterior. Los arcos que componen la capilla son -­

los planeados, cinco en total. Ninguna ha desaparecido. Su. ftmci6n no era 

la de conformar el convento; se le ha reconocido plenamente c0100 una capi-­

lla abierta. Los juicios estéticos de Ribera son ambiguos. Deja ver los -

ioodos de una estética tradicional con influencias del positiviSJOO al hablar 

de ''búsqueda de la belleza" o "reglas científicas". No ñ.mdamenta las SelJl! 

janzas que.halla entre la capilla abierta de Tlalmanalco y el convento de -

La Merced de la ciudad de México; parece que s6lo la profusa decoración de 

las dos obras lo llev6 a hemanarlas. 

Sería sorprendente, además, que en realidad hubiera distinguido las 

"líneas principales" y los "pornmores" de la decoración. Sin eni>argo, una 

importante aportación es el hablar de una mezcl_a de estilos.: de una ,estruc­

tura con influencias moriscas, renacentistas, espafiolas y mexicanas. 

Don Vicente Riva Palacio, en el tOIOO correspondiente al virreinato 

de la obra México a través de los siglos, aptmta que: "Las bellas artes se 

cultivaron con buen éxito, en el siglo XVI, quedándonos en la arquitectura. -

algtmos rom.unentos verdaderamente notables, como las ruinas~ la primera -

iglesia q':1e los franciscanos comenzaron a fabricar en Tlalmanalco; no se S!, 

be quién proyectó y dirigió esta obra, pero el trabajo de los arcos es fan-
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tástico, rico y esmerado; en ellos se descubre el haber tomado por modelo -

alguno de los relieves y tallas de las antiguas sillerías de los coros de -

las catedrales ••• La obra de la iglesia vieja de Tlalmanalco debe haberse -

ejecutado a mediados del siglo XVI, porque el templo que se ejecutó defini­

tivamente y que es el que aún sirve para el culto, se llam6 la iglesia nue­

va y consta de l.Dla inscripci6n, que qued6 concluido en los últiJOOs años del 

miSJOO siglo ••• " (279) . 

Vicente Riva Palacio, además de aventur.arse a afinnar que la cons-­

trucci6n es la "iglesia" primera, habla de 1m modelo base de donde se tom6 

la ornamentaci6n, a saber alg1.mo de los usados en las sillerías de catedra­

les románicas o g6ticas. Tal hip6tesis, presentada tan llanamente, se nos 

nuestra débil. Aparte de esto, no hay en su estudio ningún juicio acerca -

del estilo. 

" 

Por su parte, Diez Barroso en El arte de la Nueva España señala: 

alg1.mas de estas primeras obras platerescas fueron decoradas con mde-

los de argamasa .•. en la rica decoraci6n característica de estas obras." 

(280). Afiade Diez Barroso: "Débense citar desde luego, como pertenecien-­

tes a este estilo [plateresco], los interesantes fragmentos de la iglesia 

mmca concluida, del Convento de Franciscanos en Tlalmanalco •.• comenzada -

en el siglo XVI, y que presenta pilares, que soportan los arcos, formados -

por haces de coltmmitas d,e casta marcadamente g6tica, así como tma intere-­

sante y rica decoraci6n netamente plateresca, tanto en las _pilastras, con -

capiteles también de origen g6tico, como en las cabezas de las dovelas de -

los arcos, los cuales son de medio p1.mto." (281). 

''Esta obra puede citarse como 1m ejemplo excepcional en Nueva Espa­

ña de construcciones platerescas, en las que, salvo los arcos, que no son -

ojivales, se observa la estructura g6tica, pues la mayoría de los ejempla--
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res platerescos que aquí fueron construídos son, cODX> ya se dijo, de est~ 

tura renaciente revestida de decoraci6n con influencia g6tica, o bien g6ti­

camente prodigp." (282). 

Diez Barroso, al igual que Ribera C'.ambas, observ6 en la capilla 1.11a 

mezcla de estilos. Sin embargo, difieren los dos autores en cuanto a ~ 

nentes de ella. Diez Barroso dice que tiene influencias platerescas y g6t.!, 

cas; Ribera habla de influencia g6tica así CODX> de ."recuerdos de la Alham-­

bra", 'pensamiento espafiol y carácter mexicano." Ribera y Riva Palacio coi!!, 

ciden en que los arcos son los remanentes de tm. claustro franciscano que no 

lleg6 a tenninarse. No es cierto, por últim, que los modelos usados fue-­

ran de argamasa. José :t.t>reno Villa., autor decisivo dentro de la evolución 

de la crítica del arte colonial mexkano, realiz6 dos obras de capital im-­

portancia: La escultura colonial mexicana, estudio publicado en 1942, y ID 

mexicano en las artes pl'5ticas, que sali6 a la luz en 1948, 

En° la segtmda obra mencienada refiere el autor: ''En todos los con­

ventos [Huaquechula, Tialmanalco y otros] encontrams esa extrafta mezcla 

de estilos, pertenecientes a tres 6pocas: l"ODmli.ca, gdtica y renacimiento -

que se manifiesta en lo tequitqui. Mezcla que dota de intemporalidad a los 

monumentos, de anacronism. For ésto cabe hacer esa afinnaci&i rottmda: t! 

do lo 'tequitqui' es anacrónico; parece nacido.fuera del tieq,o .•• "'(283). 

Añade a esta idea ltbreno Villa: ''Por lo que atañe al Panto(Btor de la por­

tada de Tialmanalco (1591) me bastará seftalar la foma convencional de lQS 

grandes guías de sus bigotes de hebras lll1Y paralelas tenninadas en \Dl cara­

colito, foma estilizada que aparece ya en las piezas mejores y más anti-,-­

guas del l'OIMilico, por ejemplo, en el famoso Crucifijo ~co de Carri&i 

(Le6n, España), esculpido en 1063. 18 miedo pensar en la supervivencia de 

este detalle fomal cuando se le ve en la faz del Pantocrator esculpido en 
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Tlalmanalco más de cinco siglos despu!Ss, en 1591", (284) • 

José M:>reno Villa propuso, para la fechación de la capilla abierta, 

el año 1591. El dato corresponde a las portadas de la iglesia conventual, 

no a la capilla. Con respecto al estilo de la misma, sefiala: " ... la cap!_ 

lla abierta de Tlalmanalco es tm tequitqui plateresco." (285). Existen ad~ 

más a su parecer, reminiscencias góticas. 

El tequitqui, COJOO él indicó, es anacrónico. Esta JOOdalidad echó -

mano de repertorios fonnales sin importar su lugar en el tiempo: lo miSJOO -

hubo ingluencias góticas y románicas que renacentistas en su desarrollo. La 

idea de la superviviencia del Pantocrator en Tlalmanalco que sostiene M:>re­

no Villa no es muy convincente. Varias representaciones de Dios Padre y - -

aún de Cristos románicos y góticos presentan tma actitud invariante: lama­

no "derecha en actitud de bendecir y la izquierda sosteniendo al globo ". , , 

símbolo de poder: por eso es frecuente atributo de Dios Padre. En manos de 

Cristo es emblema de su soberanía; ... " (286). 

Es de suponer que los pliegues de los ropajes de esta representa--­

ción, alojada en la parte superior del paramento del arco presbiterial, SlJ!. 

gieron, al igual que el personaje principal de la escena, de tm modelo gót!_ 

co. Los pliegues, muy posiblemente angulosos en el JOOdelo, pudieron haber 

sido redondeados por el iIYiígena. El medall6n que sirve de broche a la ca­

pa es constante de varios grabados góticos alemanes. Uno muy parecido es -

el de "Cristo hecho en Ausburg en 1473, mas no presenta barba ni bigotes. 

C'.oJOO Salvador del nn.mdo aparece bendiciendo Cristo, y con el globo en la ~ 

no." (287) • 

Algo importante en la obra de José M:>reno Villa fue su acuñaci6n de 

tm tél'Dlino -tequitqui- para nombrar al conato de estilo donde intervinie-
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ron: la mano del indígena, fuentes prehispánicas, españolas, elementos g6t! 

cos y platerescos. 

"La diferencia entre mudéjar y tequitqui, seg(m el autor, es que el 

nrudéjar tiene fonnas arquitect6nicas propias, y en el tequitqui, el indíge­

na sólo aporta elementos decorativos." (288) . La capilla abierta de TIIWII! 

nalco encaja dentro de esta concepci6n. El fraile alarife tenía a la mano 

tm sinnúmero de tratados o recordaba formas de dond~ procedían sus ideas ~ 

ra la construcci6n que realizaba. los tratados de preceptiva y los DDdelos 

de grabados fueron utilizados COllD fuentes fonoales aquí COIIX) en otros Dml!! 

mentos. Y aquí comen otros lugares, el tequitqui no implant6 formas COJJ!. 

tructivas novedosas, lo que si es una característica del ~jar. El campo 

del tequitqui fue solamente la decoraci6n y ésta basada en DDdelos emopeos. 

Don Diego Angulo Ifiiguez, otro cimero autor, en su capital obra His-
' 

toria del arte Hispanoamericano (1945) indica sobre el trabajo de esta cap,! 

lla ". . . el problema del influjo indígena en el arte colonial que en este -

caso, al parecer, es bastante intenso." (289). 

Agrega Angulo que: ''La obra maestra en que probablemente precisa -

ver el cincel indígena es la capilla de indios de Tialmanalco, donde, sin -.. 
duda, intervino lBl escultor de primera calidad ••. De fecha desconocida .•. 

' Consta de una nave de planta trapezoidal, en cuyo fondo se ·abre el presbi~ 

rio con pequeño sagrario en forma de alacena y una puerta de canunicaci6n. 

La capilla que, al parecer, qued6 sin terminar, está hoy en alberca. Apar­

te su interés cano tal capilla, lo ofrece extraordinar-io por el lujo excep­

cional de SU decorado, que la convierte en 1DlD de los conjlUltoS arquitect:6-

nicos más ricos del plateresco •.. el arquitecto manifiesta el prop6sito de­

cidido de.ro dejar espacio libre de ornato en pilastras ni en arcos; en las 
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mismas enjutas, siguiendo la nonna de tiempos del Virrey Mendoza, siente h.2_ 

rror al vacío, y no es capaz de resistir el deseo de animarla con tres gru~ 

sos DDtivos. Amque conserva algún tema gótico, como el tronco, las perlas 

o las roscas, el decorado es plateresco, cuyo antecedente se ha querido ver 

en Santa María de Calatayud. El plateresco, sin embargo, bajo el cincel -­

del maestro de Tlalmanalco sufre una transfonnación que sorprende. Más há­

bil y con mayores reéursos técnicos que el decorador de Calpan, continúa -­

viendo las formas carnosas que por finne volmtad del artista se hubiesen -

secado en sus manos; en lugar de la lozanía y de la decisión con que se pr.2_ 

yectan y nrueven los temas vegetales del plateresco, las superficies se ªIT!! 

gan y las líneas se retuercen aquí con ritmo análogo al que animará en el -

siglo XVIII a los follajes de la iglesia de Zacatecas. Es indudable que en 

Tlalmanalco existe algo extraño que no es la· falta de técnica de ioom.unentos 

como en Calpan y que tal vez deba atribuirse a la sensibilidad del indígerui' 

(290). 

La decoración plateresca puesta bajo el diestro cincel de los cant~ 

ros indígenas de TI.almanalco lleva impreso un sello particular a la talla. 

Aunque Calpan y Tlalmanalco son obras tequi tqui, las variantes regionales -

las hacen diferentes entre sí. No podems mis que afirmar que una talla es 

mejor lograda en tal o cual IIDil1Jllleilto, pero la diferencia estriba tanto en 

los modelos utilizados como en la ejecución misma de la talla. Por otra -­

parte, entre una obra tequitqui y una de carácter barroco, son enonnes las 

diferencias y los espíritus que las animaron mis disímiles aún; por ello no 

hay punto de relación entre los estilos desarrollados en Tlal.manalco y en -

Zacatecas. 

La copia de modelos en la pintura, en la escultura o en el arte pl~ 

llllrio, en algunas ocasiones con la inclusión libre de elementos sttt"gidos de 
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la individual interpretación que el artista tenía de esos m:>eielos es en lo 

que consiste el tequitquj.. 

Lo que•Toussaint_haya canentado sobn: Tial.manalco es, evidentemente 

de importancia suma para tm estudio del conjunto. 

"Las obras de escultura decorativa que presentan influencia indíge­

na son m.unerosísi.mas. CoJOO en todo el arte colonial, las influencias se -­

mezclan, y así hay caos com:, en la gran Capilla abierta de TiaJmanaJco, en 

que, por tma parte, se ve cierta supervivencia del ronánico en la ingenui-­

dad con que están colocadas las figuras que se encuentran arriba del arco -

tritmfal; bastantes restos del g6tico en las colllllllllS de los·arcos que es-­

tán formados por haces. El conjmtto es plateresco y el detalle de la escu!. 

tura es absolutamente indígena. La parte más valiosa de esas esculturas es 

acaso el conjtmto de retratos que aparecen en los capiteles de las pilas--­

tras; vigorosamente caracterizados, reproducen las efigies de los caciques 

del puebloºo de los escultores que trabajan en la obra." (291). 

De nueva cuenta se nos presenta el juicio del hibridiSIID estilísti­

co, con un pergefio predominante: el plateresco. Los personajes que se alo­

jan sobre los capiteles difícilmente son retratos de caciques o de los ala­

rifes que intervinieron en la obra; no son elementos indeperuli.entes. Es - -
. . 

DllY posible que fomen parte del pregrllDB aimqte el tallador indígena :iJlpii 

miera rasgos faciales no europeos. 

Hay claras rfllliniscencias góticas en la misma planta trapezoidal; -

seguramente salió del recuerdo que el constructor tenía de algún ibside ca­

tedralicio g6tico. 

"Ostenta tma fecha indígena que puede ser interpretada ceno 1560". 

(292). Toussaint reconoce en los relieves de la capilla mt sínEolo suscep-
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tible de ser interpretado como ' tres pedernal' , fecha que corresponde a - -

1560". (293). ''Data de 1560, si es correcta la interpretaci6n de tm relie­

ve que parece representar el signo '3 pedernal' que corresponde a ese año." 

(294). Este dato, en definitiva, es falso, producto de una mala interpret!_ 

ci6n de los relieves de la capilla. 

George Kubler, en su obra: Toe rnexican architecture of the sixteenth 

century, de 1947, dice: "Toe open chapel at Tlal.manalco, finally, is am:mg 

the JOOSt sumptuous buildings of Mexi.co. Its program is colonial; the skill 

of ornamental execution suggests European work; and the pemeation of Rena.!. 

ssance arabesque with indian-looking rotmdels and angularities further 

complicates the problem of its classification." (295). Insiste Kubler, así, 

en lo que la mayoría de los que algo señalaron sobre Tlalmanalco coincide: 

la reuni6n de varios estilos en la construcci6n de la capilla. Habla de - -

trabajo europeo y arabescos renacentistas con apariencia indígena, Es de -

reconocer que el autor incida sobre el problema de la influencia de la nano 

de obra indígena en la construcci6n. Kubler intenta la fechaci6n de la ca­

pilla: "As to the dating Tlalmanalco has already been associated .•. with -

the cult of the remains of Martín de Valencia a cult abruptly discontinued 

at Tlalmanalco after the desecration of his tomb. This event, and the --­

state of incompletion in which the chapel was left, suggest work in progress 

only during the first part of 1560' s." (296) . 

La importancia del culto de Fray Martín de Valencia ha sido ya seíi!. 

lada. Kubler acepta, como Toussaint, la presencia del glifo numérico que -

alude a una fecha. Agrega Kubler que: ''En Tlalmanalco, finalmente, en los 

1560's, la independiente capilla ••• es esencialmente 1m pcSrtico con tm. san­

tuario añadido . . • En Tlalmanalco el plan del pcSrtico llega a ser tm. rico --

trapezoide plateresco, al que se entra por cinco arcos. • • recordando la so-
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El autor nos proporciona el juicio que tiene sobre un posible ante­

cedente estructural de la capilla: "... the forms of portico and sanctuary 

and the portico becomes polygonal. 1he effect, of course, is to suborclin-­

ate the portico to the sanctuary. 1he portico trascends a mere vestibule; 

its form is governed by the relationship to a sanctuary, .and the end bays -

of the portico cease to be inert and superfluous ~ces. It is not ill;:>osi­

ble that this solution was prepared at Zempoala ••• where the open chapel -­

was lluilt after 1553." (298). Cbserv6 Kubler, acertadamente, el efecto de 

subordinar el p6rtico al santuario, integrando ambas partes sin tener espa­

cios inertes y superfluos. Por G1 tilDJ, sobre la propia decoaraci6n, señal!, 

ba: "La calidad plástica del ornamento es abundante y rica. En el borde -

del arco, hay un torbellino de figuras que se aproximan a la proñmdidad del 

relieve y a la densidad de composici6n que caracterizan los panales arabes­

cos de T1.abnanal.co." (299) • 

En el afio de 1959 se CODDCi6 el estudio que realizaron George Xu--­

ble.r y Martín Soria .Art and Architectln'e in Spain, Portugal. ml their ---­

.American daninions 1500 to 1800. 

.. 
Respecto a la forna de las capillas abiertas, se dice allí: ''Otras 

. '· capillas abiertas son c:om foros de teatro am. ün proscenio.y a los lados -

paredes diagonales que lleven la atenci6n de ~. Dllltitud a la liturgia. La 

incompleta capilla en TiaJmanaJco es de esta clase, con relieves plateres-­

cos sobre soportes medievales hechos por escultores indios." (300). 

1 • 

Qmocido es el caso de que en nuchas capillas abiertas, en efect.o, 

se llevaban a cabo representaciones teatrales de la pasi6n de Crist.o, o ac­

tos que al\d!an a la litlp'gia cristiana escritos en n4huatl. Penando Hor-
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casitas en su obra El teatro náhuatl época novohispana y moderna, afirma -­

que en la región de Cltalco - Tlal.manalco se escenificaban autos sacramenta- -

les. 14s todavía, llCllllll a lDlO de estos autos "el ciclo de la pasión de -­

Tlalmanalco Amecameca." (301), Se tiene noticia de tm. proceso -atm.que nuy 

tardío: en los años de 1768 y 1769- en el que el padre dominico fray Anto­

nio Victoria, comisionario del Santo Oficio en la provincia de Chimalhuacan 

- Cltalco (que incluía Tlal.manalco, Amecameca, y Ozunba, y algtm.os pueblos -

mrelenses) se quejó de que las representaciones no se hacían con el respe­

to que era debido. (302). Es de dudarse que en Tlalmanalco se hubiera ret.!! 

rrido a escenificar en la capilla. Tal vez el portal de peregrinos sí se -

destinó para esos fines. 

Kubler y Soria describen la decoración de la capilla: ''Hay mnos, 

perros, borlas de la falda de Coatlicue. Cabezas parecidas a máscaras azte­

cas aparecen en los capiteles y arcos. Aquí está tm.a síntesis de arte ~ 

peo e indígena, extraordinariamente rica e ingeniosa, pero medieval en sa-­

bor. En contraste a la frecuente planicidad del tallado tequitqui, el sen­

timiento azteca del volunen es conservado." (303) . 

En efect.o, no todo lo tequitqui es planiforme. El relieve decorati 

vo puede recordar el manejo del volumen tan característico de la esrultma 

azteca; sin embargo, la dete:rminá el IIICldelo renacentista. 

Es inaceptable la aseveración de que aparezcan en la decoración 

''borlas de la falda de C.Oatlirue" o "cabezas parecidas a miscaras aztecas." 

C.OntinGan George Kubler y Mlr_tín Soria con juicios que no se pueden 

aceptar en la actualidad, caoo ha sucedido con el análisis de otros conj1D1-

t.os coloniales por diversos aut.ores. Afirman, por ejemplo, que hay elemen­

t.os y aún deidades prehispánicas. Después del reconocimiento de la impar- -
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tancia en las obras coloniales de la mano indígena sugerida por ltbreno Vi-­

lla, se quiso ver en las construcciones tequitqui una gran proliferaci6n de 

elementos prehispánicos incluídos por los talladores nativos. Las repres~ 

taciones indígenas que existen en los 100m.unentos coloniales corresponden al 

toponímico del lugar, alguna fecha; siempre se introdujeron con la autoriZ!, 

ción del fraile director. No es posible que en tm marco cristiano aparezca 

la Coatlicue. 

Los investigadores vieron en la construcci6n tm sello medieval en -

los apoyos, que son sensiblemente góticos. 

El famoso glifo 'tres pedernal' está mal interpretado·. Es parte de 

la decoración, se puede apreciar en la jani>a derecha la mitad de este m:,ti­

vo. El JIXXlelo del que surgió presentaba, con seguridad, tm conjtmto de IO!! 

bos cortados, con una serie de discos en la parte media. Si aceptanDs · la -

fecha '3 pedernal' como lo que el relieve representa, habreioos taui>i&i de -

leer lDl 'cinco pedernal' en la inclusión del miSJOO motivo, al.lllentado, que -

se ahlla en una de las jamas. Queda, entonces, desechada la hip6tesis de 

que la capilla exhiba lDl glifo nmérico que la relacione con el año de 1560. 

Para reforzar lo anterior, ninguna representaci6n de 'tres pedernal' (tec-­

patl) parecida a la de Tlalmanalco, aparece en los códices Borgia, Vaticano 

B, Borbónico o el tonalámatl de Aubin. (304). Gonviene tr~cribir ~1 res­

to de lo que Kubler y Soria dij·eron sobre la capilla: 11 ••• taui>ién apare-­

cen ecos aztecas: en el panel derecho, el crineo y dos figmas agradecí~ 

le, la cabeza en fonna de náscara que cubre sus orejas entre las fauces del 

delfin, el glifo y las cabezas de Xipetotec cercanas a El. 11 (305) • 

La Historia general del arte mexicano¡ epoca colonial, de Pedro Ro­

jas, incluye lDl comentario a la capilla de Tlalnllnalco: 11 ••• es considerada 

como la más s\Dltuosa de las capillas debido al labrado de sus portadas, el 
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que ostenta al exterior y el que acompaña al ábside, los que se califican -

de platerescos con influencia indígena. Es indudable una capilla suntuosa 

cuyo primor extrañó a las autoridades eclesiásticas que se opusieron a que 

los frailes del lugar la tenninaran, aduciendo como causa para ello la fal­

ta de austeridad franciscana. El ábside es de planta cuadrangular y la ga­

lería de planta de abanico o trapezoidal. Las jambas del ábside están dec.Q_ 

radas con tapices llevados a la piedra, de fanteseoe,tipo g6tico renacenti~ 

ta, y otro tanto· ocmre con el arco rebajado que soportan. En la clave del 

arco aparece la figura del Creador esculpida con bárbara sensibilidad. Un 

alfiz completa el emnarcamiento de la portada,. y lo fonnan fajas decoradas 

con grutescos. La portada exterior la fonnan pilares que semejan haces de 

baquetones de los que arrancan cinco arcos iguales. Las enjutas de éstos -

tienen una rica ornamentaci6n ele hojarasca y cabecitas htDDanaS tan presto -

idealizadas como monstruosas, todas ellas con más aire g6tico que plateres­

co. Y del mismo espíritu son los grupos escul t6ricos que exornan los arr~ 

ques de los arcos: dos grupos representan pares de bustos humanos que ha--­

ciendo nruecas señalan hacia sendas calaveras y canillas; otros dos, a nue-­

vos pares de honbrecillos que sujetan las argollas pendientes de fieros y -

bien representados leones; en los extrenns extrañas combinaciones de figu-­

ras de un salvaje, un mono, un fraile, es decir, todo tm lenguaje medieval 

en clave. Esta capilla todavía mestra huellas del púlpito que se hizo en 

una de las caras del mro de la galería." (306). El reconocimiento de va-­

rios estilos mezclados también está presente en los juicios acerca de la C!, 

pilla de Tlalmanalco que Rojas emiti6. SÍ hay allí un lenguaje criptográfi 

co, pero renacentista y no medieval. Lo g6tico que posee la capilla es, -­

sin duda, la planta, los apoyos de los arcos exteriores, el relieve princi­

pal del presbiterio y algo de la ornamentaci6n; quizá ésta proceda de algún 
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tapiz por las dimensiones del programa, que se adaptó a la forma de los ar­

cos y de las jambas. Una muy importante idea de Rojas es la de la oposi--­

ción de autoridades eclesiásticas a una construccii5n fastuosa, llena debo,! 

to. En la interrupción de la obra se reflejaron, tal vez, las disposicio-­

nes del virrey don Luis de Velasco (1552) que tenían entre sus prop6sitos -

examinar a los indígenas pintores, así COJOO evitar la ostentación que prol!_ 

feraba en las construcciones. 

En el afio de 1950 aparece 1m estudio dedicado a la escultura deco~ 

tiva y de bulto; Escultura mexicana 1521 - 1821; la autoTa, Elizabeth Wilder 

Weisman,, trata la capilla abierta de TJaJmanaJco: 

"Rica y enigmática •.• es la ms espectacular en su decoraci6n. Una 

arcada con arranques arracimados se abre a 1D1 arco triunfal ornamentado al -

rededor del santuario, y arcadas y descanso estm cubiertas con tall~ que 

parece bárbaro sin realmente parecene a la escultura de la pre f.onquista. 

''Estudiada pedazo a pedazo, esta aaaJlada decoraci6n sigue siendo 

extrafia y reioota. Angeles y emblemas de relativa simplicidad adornan el ª!. 

co del altar. Sobre la arcada, sin eni>argo, una fandstica mezcla de caras 

y torsos, lruesos en cruz, crineos, anuales, guirnaldas, urnas, cuernos de 
.. 

la abundancia, reyes y §.ngeles luchan en el follaje. Aunque es difícil ---
• 1 

aceptar ésta, com escultura cristiana piadosa, ·es realmente tm astm.to viejo 

familiar. Bajo escrutinio, los denxmios se revelan a sí mismos COJ11> ánge-­

les: a pesar de ser caras de mono, tienen alas emplumadas. los reyes coro­

nados id6latras levantindose de sus al tares son nada mis que bustos romanos 

traducidos . No es demonología o s:imolisnl> pagano. Todo es 1.Dl tipo de ~ 

fusa reafirmacii5n en el lenguaje natiw de la grotesca decoracii5n del Rena­

cimiento que tm0 puede encontrar en docenas de edificios, piginas ti tul.ares 
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o placas de mayólica. Nada es peligroso o doctrinal. Es sólo que ésas más 

bien disecadas propiedades decorativas han caído en tma imaginaci6n ex6tica 

y de gran vitalidad, donde pudieron fermentar y tomar wi nuevo sabor. Al-­

gún gusto raramente robusto debe haber supervisado este tallado, que demue~ 

tra una vez más, la fuerza de la mezcla mexicana." (307). 

La autora proporciona juicios ligeros: ''Tallado que parece bárbaro, 

sin realmente parecerse a la escultura de la preconquista." No habrá en la 

capilla parecido a la escultura prehispánica pero el juego del volunen pue­

de recordar algo de ella. No se entiende qué quiere pwitualizar con la fr!_ 

se: "tallado que parece bárbaro", tal vez se refiera a lo btn'do. No eral'!. 

ro, además, que el arte colonial rerurriera a la mitología clásica para re­

presentar la saidur~a, en mezcla con temas cristianos. 

Dice Elizabeth Wilder que nada en la capilla es ''peligroso o doctr! 

nal". Es de dudarse, por completo, que no se encuentre implícito en la de­

coraci6n todo wi lenguaje iconográfico•. Por últim sefiala la autora: "La 

capilla parece haber sido dejada incompleta, y quizás en parte parque nadie 

de los que trabajaron allí estaba lo bastánte claro acerca de cOJlKl conti--­

rruarla. Aunque indudablemente construido en el siglo dieciséis, todo sugi~ 

re una fecha cercana a su final. La escultura concuerda con ests suposi--­

ción, porque es ya menos tequitqui y más mexicana, menos tm astm.to de tkaj_ 

ca y actitudes de la preconquista que de variaci6n libre, popular sobre los 

temas tradicionales." (308) • 

Es indudable que haya existido tm plano arquitect6nico decorativo a 
• 

seguir. La idea de que ninguno entre los talladores o entre los propios - -

frailes supiese cano terminar la obra es my aventurada. Decir que el ''JOO­

m.unento es menos tequitqui. y nás mexicano" es bastante confuso. No hay ÍlJ!!. 
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damento para situar la construcci6n de la capilla a fines del siglo XVI. La 

autora de Escultura Mexicana; 1521 - 1821, en suna, extraña por su ligereza 

en la mayoría Wl sus afinnaciones acerca de la capilla abierta de Tialmana! 

co. 

La obra más importante sobre construcciones del siglo XVI, es Toe -

open-air churches of sixteenth century, México; atrios, posas, open chapels 

and other studies de John M: Andrew, que se editó ~ 1965. Provoc6 la DDdi 

ficaci6n de una serie de conceptos que se tenían acerca del arte colonial. 

C'.OJoo Kubler, M: Andrew relacionó la capilla abierta de Tialmanalao con la -

de Zempoala. (309). Coloc6 a la capilla en m lugar preponderante: ''Nin-­

gún moIU.D11ento superviviente del siglo dieciséis es más rico, ni lo son to-­

dos los rivales perdidos o conocidos que podrían haberlo sobrepasado. A~ 

sarde la generosa cantidad de talladores especializados y semi.especializa~ 

dos disponibles a lo largo de todo el siglo dieciséis, ni civiles ni reli-­

giosos intentarían a merrudo tan rico conjmto." (310) • 

. , Para M: Andrew, la construcci6n fue supervisada por alguien direct!_ 

mente relacionado con la más novedosa tendencia de esa 6poca, el plateresco: 

" ..• un platersco de nruchos pequefios 11Dtivos yuxtapuestos tan densamente C.Q. 

1110 en los patrones de textiles, m plateresco CODD aquel en los palacios de 

los ])Jques de Alba o Medina Sidonia en Sevilla, . o San Pablo,' en Peñaflel." 

(311) . 

El juicio de M: Andrew acerca del estilo va mis allá de decir sim-­

plemente que en la capilla hay una mezcla de estilos. 

"La decoraci6n logra reconciliar pasajes del plateresco renacentis­

ta, g6tico tardío, mudéjar, y lo que puede ser omamentaci6n indígena en -­

una síntes'is exhuberante,y original, más plástica que plana, muy voluminos.!_ 
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mente tallada para ser típicamente tequi tqui, a1.D1que con tan inconfl.Dldible 

sabor indígena que mmca podría ser tomada equivocadamente por trabajo esp!_ 

ñol. los variados 100tivos se someten a tD1a clase 1.D1ifonne y enfática del -

tallado, y todos los cuales se ajustan a lD1 patr6n repetitivo, chispeante, 

lleno de color, de luz y sombra -mitad indio, mitad europeo, por completo 

mexicano- sincronizando el mmca tenninante ritIOO denso del nativo y el ID!! 

déjar con la métrica más fraseada del plateresco." (312). 

"Colocados en el lado norte, los cinco grandes arcos del p6rtico 

eclipsan bastante la común iglesia del monasterio. El plan nuestra que co­

llD la mayoría de las otras grandes capillas abiertas, la de Tialmanalco era 

autosuficiente, capaz de ftmcionar independientemente de la iglesia a la -­

rual ni siquiera todaba. Ahora a dos pasos quizá algmia vez tres -- el 

espacio en forma de foro del cancel trapezoidal daba bastante lugar a los -

celebrantes, a nruchos músicos y quizá a parte de la nobleza india especial­

mente favorecida." (313). 

la idea sobre la ftmci6n de la capilla que expresa r.t: Andrew, tiene 

gran interés; relaciona las dimensiones y distribuci6n de la capilla con el 

fin para el rual fue creada. la continuidad de esta idea lo lleva a adel~ 

tar los juicios siguientes: " ••• y al lado tiene tD1a entrada especial de -

lo que debe haber sido tma sacristía, aunque está ahora demasiado destruida 

para ser identificable por algo más que su localizaci6n. Bajo lD1 arco re-­

construido en la pared del lado diagonal derecho del cancel está lD1 nicho -

en ruinas adaptado en tamaño y forma para sostener tma gran pila bautismal 

redonda; tal pila se conserva en la iglesia adyacente. Arriba y lD1 poco al 

este del nicho hay trazos que se explican s6lo si lD10 mira el lugar corres­

pondiente en la pared diagonal opuesta, donde tma escalera conduce en el -­

grosor de la albafiilería a lo que debe algmia vez haber sido lD1 ptilpi to de 
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piedra. Había, entonces, pGlpitos clavados genelos, lUlO para la Epístola y 

llllO para el Evangelio, como en Izúcar y Tepoztlmi." (314). 

En cuan"to a la fechaci6n, M: Andrew acarrea el error de Toussaint y 

Kubler: "Un posible 1560 en glifos en náhuatl ha sido descifrado, y la ca­

pilla puede haber sido empezada i.m año antes o dos. (La fecha debe referi!. 

se s6lo a la parte del trabajo donde fue puesta) . " (315) , 

Añade que los prop6sitos de la construcci6n"fueron atraer la aten-­

ci6n de las multitudes, que llegaban a Tialmanal.co para venerar las reli--­

quias de fray Martín de Valencia, y que fue posible su realizaci6n, precis!. 

mente, por el considerable ingreso que la orden tuvo en el lugar debido al 

rulto de los restos del religioso franciscano. (316). 

En contraposición a la hip6tesis tan extendida de que la obra de la 

capilla se detuvo debido al robo del cuerpo de fray Martín, M: Andrew pro-., 

porciona tma tesis nu:ho más plausible: ''El trabajo en la capilla puede h!, . . 

her cesado poco antes de 1564, porque en los 18 meses anteriores la mitad -

de la poblaci6n de la regi6n -nalmanalco, ChinBlhuac:4n, Chal.co, .Amecameca­

había muerto. No puede haber habido la necesidad, la fuerza de trabajo o -

la energía para llevar a cabo tan grande y elaborada enpresa." (317). 

La construcción de la capilla puede situarse entone~, d~ de -

1534 sin fecha precisa para su inicio, y antes de 1564 para su repentina i!! 

terrupción. No puede aceptarse, c0111> afi:nm Elizabeth Wilder, que sea a fi 

nes del siglo XVI, época en que la población indgígena estaba muy memada, 

las capillas abiertas resultaban ya obsoletas, y las células evangelizado--
' 

ras estaban en crisis total. 

Es decir, la fecha del abandono de la construcción de la capilla -

coincide aproximadamente con la que los diversos autores que hemos citado -
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señalaron -1560) basando su afinnación en la mala interpretación de un re­

lieve; esta última, tal vez, se dió precisamente por la intuición que te--­

nían los investigadores acerca de lo que allí sucedió. Para el lapso 1552 -

1557 entraron en vigencia las disposiciones del virrey Luis de Velasco. E~ 

to coadyuvaría, quizá, al proceso que de todas fonnas se estaba dando: no -

eran ya necesarias obras fastuosas para la atención de los indígenas pues -

su núnero iba en franco descenso; además de que el intento de empezar nue-­

vas obras o continuar las existentes siguiendo el plan original era parte -

del conflicto clero-secular - órdenes mendicantes. 

El antecedente constructivo que reconoce M:: Andrew, además de ZempQ, 

ala, es la capilla de san José de los Naturales. Al parecer, la capilla de 

Tialmanalco pretendía introducir en su construcción otra serie de arcos, -­

pues se perciben todavía arranques de ellos, que tendrían por objeto soste­

ner otra galería o funcionar como botareles. (318). 

John M:: .Andrew integra en su estudio el comentario y la clasifica-­

ción de algunos juicios emitidos con anterioridad: El Padre Vera, el anti­

cuario de la cercana Amecameca, esctibió en 1909: 'notables en el cemente-­

rio de Tialmanalco son algunos arcos magníficos de cuyo origen nada se sabe'. 

Fray Luis del Refugio del Palacio que se anticipó aún a Manuel Toussaint en 

su interés en los monasterios del siglo dieciséis -era él mismo un Franci!_ 

cano- no sabía aún en 1918 para qué habían sido erigidos los arcos de Tlal­

manalco. José Juan Tablada escribió en 1927 que eran parte de un tipo de -

iglesia incompleta. Manuel Toussaint fu'é el primero en. los tiempos noder-­

nos en reconocer el verdadero significado de este espectacular momento." 

(319). 

El estudio Arguitectura'mexicana del siglo XVI de Pablo C. de Gante 
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fue publicado en 1954. La capilla abierta de Tlal.manalco mereci6 m comen­

tario de alguna extensi6n en la obra citada, así cOJOO m análisis por parte 

del autor: "E]. monumento más sugestivo de este tipo de capillas abiertas -

[ de una sola nave y presbiterio J es la obra inconclusa de Tlal.manalco •.• 

maravilla de escultura plateresca vernácula. La fábrica data, probablemen­

te, de 1560, pues en uno de los relieves aparece el signo '3 pedernal', que 

en el calendario indígena corresponde a este año ..• Nos dejan m poco per-­

plejos las repisas con arranques de tres baquetones que existen en las enj,!! 

tas de los arcos del frente. ¿ Podría ser que hubo el propósito de antepo-­

ner a la nave existente todavía otra, cuya cubierta de cruce!ia, cuyas ner­

vaduras iban a descansar sobre estas repisas, o significan estos baquetones 

solamente el principio de 1.Ula arista que debía exornar el espacio superior 

de la arquería? La primera suposición es apenas muy probable, en vista de 

lo poco macizo de las repisas." (320). 

El·juicio de Gante en cuanto al estilo de la construcci6n es el de 

que se debe considerar " .•. cono el prototipo más perfecto y más notable -

del arte plateresco colonial inspirado directamente por nodelos españoles." 

(321). No observó el autor congruencia en sus juicios acerca del estilo. 

Henos visto cóno expresa su creencia en el surgimiento de la edificaci6n a 

partir de modelos españoles; sin embargo, en el mismo estudio habla ,de: " 

ornato netamente g6tico •.• nos transporta. en plena orgía renacentista. Tu­

pida hojarasca y grutescos se amontonan ••• El efecto es desll.Ullbrante y nos 

lleva en imaginación a alg(m templo de la India. . • Las esculturas que tapi -

zan las janbas y pilastras ilustran perfectamente el espíritu del arte indQ. 

hispano ••• La decoración plateresca [en manos indígenas] adquiere fonnas -

fantásticas indescriptibles. Esto ya no son s~lemente los grutescos tan 

caros a los innovadores·italianos. Es 1.Ula verdadera Noche de Walpurgis, --
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una bacanal g6tico-renacentista-india, en que todo un nnmdo de seres mitol§. 

gicos se revuelven en delirante tropel entre la típica vegetaci6n pétrea -­

producida en los viveros de los artistas cinquecentistas. Diablillos, gno­

mos, genios silvestres y toda clase de pequeños monstruos con risa sarcásti 

ca se codean con angelillos y querubines en un cuadro de rosas g6ticas, ca­

nastas de flores ... y aún diseños netamente indígenas." (322) • 

Es decir, en una misma obra y en la parte del análisis de un rnism:> 

monumento, encontrarnos divergencia considerable entre los diversos juicios 

que el autor emite sobre él. En particular, no es posible entrelazar o re­

lacionar modelos españoles platerescos con una ''bacanal g6tico-renacentista 

india" resultante. El error de interpretaci6n de un rotivo dec?rativo del 

conjunto escultórico es también aceptado COJOO verdad por el autor, aunque -

en fonna s irnu1 tánea habla de que: ".. • cuando su construcción lleg6 al est! 

do que actualmente tiene ya eran las postrimerías del siglo XVI ..• También 

podemos suponer que después de la muerte, en 1576, del seráfico fray Martín 

de Valencia ... los indios, ya no concurrían ... a este lugar ... " (323). La 

infonnaci6n de que disponernos acerca de fray ~fartín y las varias incongrue!! 

ciasen su texto: en cuanto al estilo y fechas, por ejemplo, hacen ver lo -

impreciso de las afinnaciones de Pablo C. de Gante. 

Una clasificación para las capillas abiertas es la que menciona la 

obra Los conventos del siglo dieciséis. de Carlos Flores Marini: "Las capi 

llas abiertas de los conventos se dividen para su estudio de acuerdo con su 

ubicaci6n y soluci6n arquitect6nica. En cuanto a su ubicaci6n pueden ser -

aisladas o adosadas al convento, con o sin uni6n directa con éste; su solu­

ci6n varía en altura y fornia de la planta; así hay capillas a ras de piso, 

capillas 'escenario' entre ambos pisos del convento y capillas balcón en s~ 

gundo nivel, en planta con sólo el presbiterio, COJOO Actopan y Epazoyucan, 
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de una crujía y presbiterio, integrada a la portería como Cuitzeo y Zinacll!! 

tepec o aislada co100 Tlalmanalco, y de doble crujía con presbiterio como -­

Cempoala y Teposcolula." (324). 

La doctora Elisa Vargas Lugo, en su obra Las portadas religiosas de 

México, al hablar de los ejemplos más representativos de ornamentación te-­

quitqui en los alrededores de la ciudad de México, inserta su comentario -­

acerca de la obTa. 

"La obra ctunbre de esta escuela ornamental está en el Estado de Mé­

xico: se trata de la capilla abierta de Tlalmanalco. Su planta es trapezoi 

dal y está dividida en dos porciones: en la primera, o sea en la parte del 

fondo, aparece una ·portada bastante parecida a nruchas de las que he11K>s vis­

to, en cuanto a su diseño: vano de medio pl.Dl.to sobre pilastras de las cua-­

les se eleva l.Dl. alfiz, toda ella ricamente ornamentada. Delante de esta -­

portada hay otra, formada por una arcada muy elegante. En esta estructura, 

salvo las colunmas de los arcos que semejan haces de pequeñas columnillas, 

todos los demás elementos: arquiweltas, jambas y alfiz están completamente 

ornamentados con relieves del tipo renacentista llamado de grutesco, que -­

combinan mascarones, personajes desnudos, o niños entre follajes, rostros, 

troncos y perlas góticas, jarrones con flores y guías vegetales, etc., pero 

con l.Dl. indefinible carácter, diferente de los diseños europeos, diferencia 

que no consiste solamente en su manufactura popular sino que estraba en las 

profl.Dl.didades del espíritu creador. Angulo señala conri antecedentes de es­

ta capilla la obra de Santa María de Calatayud, si bien acepta la transfor­

mación de los tenas europeos, lograda por el cantero de Tlalmanalco." (325). 

Poderos agregar al comentario de la investigadora que la manufactu­

ra popular interpretó l.Dl. simbolismo de claro origen renacentista. La mano 
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de obra no es culta, no obstante l.Dl complicado programa iconográfico culto 

está presente; tal vez alude a los pecados, ·a los castigos que los hombres 

tienen que sufrir, todo esto enwelto en follaje. Dios Padre domina la es­

cena, bendice y tiene el símbolo del poder. No se ha encontrado el modelo 

del cual surgió esta ornamentación; tal vez corresponda, com se ha dicho, 

a tapices del norte de Italia. 

Respecto a la capilla abierta de Tlalmanalc~ se han emitido fanta-­

siosos juicios, co100 el que señala el Sr. Javier Romero Quiroz en su escri­

to El Estado de t<Exico; guía. 

"El artista indígena, influido por el arte que practicara para teo­

callis, 'casas de los dioses', fue esculpiendo elementos extraños para la -

obra evangelizadora y por atavismo deidades, 100tivos prehispánicos y ros--­

tros de somática indígena. 

Podanos imaginar al misionero, abstraído ante la magnitud de la Ca­

pilla Abierta y su enojo al percatarse de que unos relieves, no tenían pro­

piedad para los fines evangelizadores. 

Debe100s a la comprensión del misionero, la superviviencia de la Ca­

pilla Abierta de Tlal.manalco, obra de arte que no fue destruida y que qued6 

inconclusa, por no llenar los requisitos religiosos." (326). 

Queda por incluir, finalmente, la idea que sobre TI.almanalco expre­

só la Lic. Martha Fernández García en su Historia del Concepto de "Arte Te­

qui tgui": "Sin duda la capilla abierta más importante desde el ptmto de -­

vista estético y atribuida sin duda a manos aborígenes, es la del convento 

franciscano de Tlalmanalco, en el Estado de México (construido de 1525 a --

1591)". (327). La fecha de inicio de la construcción que consigna (1525) -

no corresponde a la de 1-a construcción superviviente. 
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Con el anterior comentario temina el análisis de autores que han -

hecho estudios sobre la capilla abierta de Tlal.manalco. 

Las ideas que los historiadores del arte han emitido sobre el tema, 

convergen a un ptmto común: la mano de obra indígena jug6 llll papel detenni­

nante en la decoración de la capilla. 

Los esfuerzos por incluir a la edificación dentro de llll conjtmto de 

obras realizado bajo los lineamientos de llll estilo partirular llevaron a di 

versas conclusiones. 

Cada autor reconoció distintos elementos entre g6ticos, renacentis­

tas, rudéjares, platerescos e indígenas. No obstante la presencia de un n~ 

mero de fonnas que caracterizan, ciertamente, a varios de aquellos estilos, 

no es posible adjudicar ninguno al m:mllllento. El indígena, bajo la direc-­

ción de los frailes, interpretó los diferentes nr:>delos que se usaron para -

la decoración. Esto no dejó de tener consecuencia en el carácter que la -­

obra habria de ostentar. 1o representado en TI.almanalco no es la fotogra-­

fía de modelos, y por surgir de modelos europeos tiene intrínseco lDl espíri 

tu distinto al del contexto cultural indígena, el cual entraba apenas en -­

transfonnación. 

Este tipo de obras no encaja en ningtmo de los estilos aceptados co . -
mo tales. José r.t>reno Villa acuña para la denominación de este grupo el -­

término tequitqui. No fué ésta la menor de sus aportaciones a la compren-­

sión del arte colonial mexicano. La participación de los indígenas en la -

decoración de edificios novohispanos no constituyó, por si misna, la confi­

guración de llll estilo nuevo, sino de lUla nr:>dal-idad ornamental diferente. 

En breve, hay en la actualidad lUla concepción lDlifome acerca del -

problema de la participación de la mano de obra indígena en la realización 
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de la escultura decorativa del siglo XVI colonial; en particular, de la rea 

lizada en Tlalmanalco. 

El entendimiento completo de la obra de Tlalmanalco requiere encon­

trar el JOOdelo iconográfico implícito en la decoraci6n de la capilla. So-­

bre el ptmto es escaso o nulo lo que hasta el momento se conoce. Varios de 

los autores sugieren JOOdelos europeos particulares: el palacio Medina Sido­

nia en Sevilla según M: Andrew, representaciones románicas del creador se-­

gún r.breno Villa, Santa María de Calatayud según Diego Angulo. Sin embargo, 

ningtmo de ellos deslinda lo decorativo de lo iconográfico, problema aún -­

abierto a cualquier investigaci6n. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

8 la capilla abierta 

b) descripción de la arcada 

l.a capilla abierta se eleva sobre l.Dla planta trapezoide de ascende~ 

cia gótica, seguramente inspirada en la soluci6n absidal de algima catedral 

europea. I;.a solución estructural de la capilla está fuertemente determina"' 

da por tm sabor gotizante que proviene de esta planta. 

Una danza de cinco arcos marca el ingreso a la antesala del recinto 

más sacro: el presbiterio. 

El número de arcos alude a las llagas de Cristo, sílli>olo por exce-­

lencia de la redención. Sobre seis basas cuadr¡mgulares se. levantan, coll.m­

nas de poca altura que exhiben medias muestras de ocho haces de colunnillas. 

Remata a cada columna tm cap.itel compuesto en el que se utilizó decoraci6n 

característica de los capiteles de orden corintio. De los capiteles arran­

can los arcos, cuya soluci6n, de medio ptmto, contrasta con la inspiraci~ 

g6tica de los apoyos. l.a arquivuelta que da hacia el atrio de cada arco se 

marca con el cordón franciscano y l.Dla decoraci6n a base de 6volos. Seis --.-
flores inscritas en cfréulos adornan cada intradós. l.a decoraci6n aplicada 
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en la parte inmediata superior de los capiteles guarda cierta simetría. Los 

capiteles de los extrem:>s, o sea los correspondientes a la primera y sexta 

coltunna, tienen por encima sendos motivos de ángeles y flores. Sobre los -

capiteles de las coltmmas tercera, cuarta y quinta aparece decoración vege­

tal idéntica en los tres sitios, apenas esbozada por no haberse tenninado -

su talla en la quinta co.ltmma. La segunda coltmma, encima del capitel, 

nuestra un motivo decorativo que no concuerda con la repetición de los DDti 

vos anteriores. Aparecen aquí dos cabezas de animales de alargadas fauces, 

mostrando la dentadura. Están dispuestos frente a frente y rodeados por el 

mismo tipo de follaje que se observa en toda la arcada: vides, flores y ro­

leos fi tomorfos. 

Las cuatro enjutas tienen también tma relación en cuanto a las fim!, 

ras· decorativas que allí aparecen. Esta es: le6n con argolla en la primera 

enjuta, cráneo con un par de huesos cruzados a cada lado eh la siguiente y 

las mismas representaciones, pero con el orden invertido en el otro par de 

enjutas; el le6n de la última, labrado espléndidamente. Todas las claves -

de los arcos, salvo la del quinto, presentan rostros, En el quinto arco el 

follaje, a ambos lados de la clave, da origen a un DDnograma que alude a -­

Cristo.J 

En cada salmer de las cuatro coltmmas centrales, debajo de la enju­

ta, se halla tma pareja de personajes, los cuales no se miran entre si. No 

es posible que se trate de personajes de la nobleza indígena, caciques o a­

larifes nativos. Todos llevan atuendos de corte europeo: las mangas son -

abombadas, ajustadas en las muñ.ecas, hay alforzas en cuellos y pechos así -

CODD cofias en algunos de los personajes. 

Los almohadones externos del primero y sexto arcos presentan esce-­

nas recíprocas. En el primero un personaje cuyo rostro está bastante des"V!_ 
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necido sujeta a un simio con una mano y tma soga; en el último se ve un m­

no en actitud de doblegarse ante el peso de un individuo barbado que está -

francamente encaramado sobre el animal. Las dos representaciones aluden al 

sometimiento de la pereza de algún pecado carnal. ''En el arte cristiano la 

figura del JIK>no se ha utilizado para simbolizar el pecado, la malicia, la -

astucia y la lujuria. Puede simbolziar también el alma perzosa del hombre; 

ciega codiciosa y pecadora. A veces se representa a Satán en forma de nmio, 

y cuando se le muestra COJIK> un mono encadenado se sugiere la idea del peca­

do conquistado por la virtud y la fé. 11 (328). 

En el primer arco, después de la escena anterior, se·dispusieron, -

entre el follaje que da fondo a todas las representaciones en la arcada, -­

cuatro caras con gestos de terror y angustia. La dovela imnediata anterior 

a la clave exhibe una cara regordeta, posible alusi6n al pecado de la gula. 

La cara que corresponde a la clave abre las quijadas violentamente. En las 

dos dovelas subsiguientes se representan tani>ién caras. La de la derecha -

es la de un personaje barbado. Otros cuatro rostros que hace muecas de mi~ 

do y gran sufrimiento aparecen en seguida. Por último, exactamente al lado 

de la enjuta hay un ser representado a medio cuerpo, de apariencia apacible. 

Hay en total, sin contar la cara del personaje con el mno, trece rostros -

humanos en este arco. El segundo arco presenta.siete caras, el tercero~ 

ce, el cuarto cinco y el final siete. Salvo el último arco, todos los de-­

más tienen un rostro en la clave, aunque en el cuarto ésta se percibe sensi 

blemente ladeada hacia la derecha, tal vez debido a tma ejecuci6n defectuo­

sa del arco :J 

El conteo de los rostros referido no incluye a las parejas de pers~ 

najes que se representaron en los machones correspondientes a las enjutas. 

La primera pareja de seres en los machos, o sea la que está enc.im 
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de la segunda coltllllla, presenta tma mujer y tm var6n. La figura femenina -

lleva lU1 vestido amplio cerrado hasta el cuello y alforzas en el pecho; ad~ 

más del rebuscado atuendo, porta tm elaborado tocado con plumas. El indivl 

duo que la acompaña posa su mano en las de ella, que están en actitud de -­

ofrecer; la cara del hombre se inclina hacia tm lado y hace tma mueca. La 

alusión a los pecados carnales es, posiblemente, la finalidad de esta repr~ 

sentación. 

Los siete rostros del segundo ateo se dispusieron en fonna aproxin!. 

damente simétrica, tres a cada lado de la cara que se talló en la clave. 

Del lado derecho, en la tercera dovela después de la clave, aparece la sex­

ta faz del arco. Es tm rostro que llama fuertemente la atención, descarna­

do y con las cuencas de los ojos vacías. La última cara tiene orejas ptm-­

tiagudas, lo que le da el carácter de tm sátiro. 

El salmer siguiente, el de la tercera coltmma, muestra a las dos 

personas correspondientes con encajes hasta el cuello y ropajes abultados; 

El de la derecha es, por las arrugas talladas en su cara, quizá, tm anciano 

que blande el pufio derecho cerrado. Las representaciones de ancianos se -­

han relacionado con frecuencia, con el pecado de la avaricia. 

La cara de la clave del tercer arco está coronada. La talla no fue 

terminada; al rostro lo rodean dos animales, el derecho completo y el de la 

izquierda sólo en silueta. Ambos terminan en roleos fitoJOOrfos y están en 

actitud de sacar la lengua. 

Las figuras humanas del cuarto salmer se toman de las manos ; apar~ 

cen con cofias. En el cuarto arco, la cara que correspondía a la clave no 

está allí. La dovela está ladeada hacia la derecha. En la Gltima enjuta, 

tm león extiende sus garras; su tallado es magnífico. Los personajes del -
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salmer toman con tma mano cada tmo la argolla que pende de las fauces del -

animal y sobre sus cabezas se hallan las garras del le6n. 

En el quinto arco, sobre el almohad6n externo, está la figura del -

hombre de rasgos occidentales que somete al mono. Este quinto elemento de 

la arcada es el único del conjtmto que no presenta tma cara en la clave.:1 En 

tal lugar, el follaje a ambos lados del arco se entrelaza fonnando tm nDno­

grama de Cristo, con las siglas I-H-S, tanbién entrelazadas. Este tipo e! 

pecial de soluci6n, se repite en tma de las pilas bautismales de la iglesia 

de San Francisco de Atlixco. 



IV EL CONJUNTO CONVENTUAL DEL SIGLO XVI 

8 la capilla abierta 

c) descripci6n del presbiterio 

En el lado derecho del paramento posterior de la capilla, al fondo 

de la nave presbiterial, se halla lUlll alacena donde se colocarian las vina­

jeras. En la actualidad, el nivel del piso es m4s bajo del planeado ini--­

cial.mente. El elemento en cuesti6n parece, por ello, my elevado. ui ala­

cena presenta un-•arco conopial decorado en su· exterior con flores. 

A los lados de este paramento posterior se construyeron dos DILll'OS -

diagonales adosados a los cuales se dispondrian, probablemente, coros o tri 

btmas. 

El presbiterio se compone de dos pilastras que flam¡uean las jambas 

de donde emerge el arco triunfal. 

uis pilastras presentan decoraci6n en todo su recorrido, desde el -

piso hasta el friso del alfiz. Sendos capiteles canpuestos con decoración 

de capiteles corintios interrunpen la decoraci6n a la altura que las jambas 

alcanzan. l'b hay faces en los capiteles. 

uis escenas en ambas pilastras son casi gemelas. 
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En cada basa hay dos leones, probable alusión al poder; los felinos 

sostienen Wlll guirnalda circular que en el centro y en la parte inferior - -

lleva grutesco~. 

Ya sobre las pilastras, en su parte inferior, se hallan sendas por­

ciones de decoración que no se tenninaron o se han perdido. Arriba de es-­

tos elementos hay Wlll escena en la que dos ángeles cargan un lienzo plegado 

y cada uno lleva el cordón franciscano en la mano q~ le queda libre. Una 

figura emerge del paño; no tie~cuerpo, sino un conjunto de pliegues que se· 

anudan dando la apariencia de un cono invertido. 

Al seguir la decoración hacia arriba aparecen un perro y un mono. 

En la pilastra de la izquierda el perro gruñe con fiereza, mientras que al 

otro lado el animal está en calma. Los canes alude, casi siempre, al peca­

do de la ira. DJs personajes llevan sendos cornos; uno de ellos tañe el -­

instnnnento. En ambas pilastras un lazo rodea a _los músicos; en el lado d~ 

recho, esd. tallado dando plena apariencia de- cordón. 

En el lado izquierdo, debajo del capitel, se observa un grupo de f2_ 

liaciones. En el sitio correspondiente del lado derecho, sobre las folia-­

cienes se talló una cara sumamente expresiva. 

Encima de cada capitel hay un rostro alado y con corona, seguido --
' 

por otra cara de dimensiones menores:.J 

DJs grandes simios sostienen decoración compleja de elementos vege­

tales, debajo de un ángel y otra cara. A todo ésto lo coronan sendos capi­

teles muy recargados que terminan en la línea de inicio del friso del alfiz. 
' . 

Confonnando al alfiz, a lo largo de la parte de las pilastras que parte de 

la línea de tenninaci6n de las jambas, hay dos traDDs de decoraci6n gemelos. 

Hay aquí figuras de perros,. caras de leones, todo ésto deseut>ocando en peli 
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canos, wio de cada lado, que simbolizan a la Iglesia o Jesucristo. 

En la base de cada jamba hay 1.U1 ser coronado que sostiene dos anl.lll!. 

les que se miran de frente, simétricos y con terminaciones de elementos ve-

getales "f( }_~- J~./'r.(j_\ 4;-- ·--1- )-Jt 
ÍSobre las jambas, en la parte inferior, hay dos leones, cabezas hu­

manas envueltas en el follaje y dos animales con cuerpos de hojas, lo ante­

rior flanqueando a la composición que tiene en el centro el JOOtivo ~ ~ ~ 
V \I 

del lado izquierdo y el 111>ti vo parecido ' to:;-o ~ ', del lado derecoo . 
/V V V 

Arriba de este elemento aparece 1.U1 ser, que en el lado derecho está corona-

do. lbs figuras hunanas portan 1.U1 jarrón con vegetales • Un par de indi vi­

duos se tallaron debajo del 111>tivo del cráneo con huesos•cruzados. Estos -

personajes reclinan la cabeza sobre 1.U1a de sus manos en el lado derecho. 

Aquí comenzan capiteles compuestos con decoración de orden corintio, que l)! 

cen la ftmción de impostas. Hay en cada uno de ellos una pareja de caras, 

una mirando hacia la arcada y la otra con la mirada dirigida a lo largo de 

la línea que 1.U1e ambos apoyos, hasta chocar con los ojos de la cara del ca­

pitel de la otra jamba. Estas caras son las más expresivas de toda la capi 

lla abierta. El juego de luz y sombras les proporciona impresionante vita-

licia'!) 

l.a decoración de la cara interior de las jambas consiste en anima-­

les con terminaciones vegetales que no son reconocibles con facilidad. Los 

que sí se pueden identificar rápidamente son dos carneros, localizados exaf. 

taniente debajo del capitel con los rostros: símbolos tal vez de lujuria. 

De los capiteles indicados arranca el gran arco tri1.U1fal. Doce flQ.. 

res inscritas en círculos decoran el recorrido del intrad6s. Un conj1.U1to -

de óvolos marca el arco, así C011D 1.U1 JOOtivo que semeja 1.U1 lienzo entrelaz4!! 



197 -

<lose: la cardina; esta se soluciona de idéntica forma en la portada de Por­

ciúncula de Xochirnilco. Encima de los capiteles de las jalli>as hay dos ind!. 

viduos que cargan una peana que sostiene dos angelillos. De la peana pen-­

den sendas gárgolas, destruida la de la izquierda y ~leta la otra. Todo 

lo demás de la decoración del arco triunfal se encuentra a lo largo de la -

rosca, y consiste de elementos vegetales, con una faz en clave, exactallente 

debajo de Dios Padre representado en el alfiz, que en el resto de su reco-­

rrido, a ambos lados de esta escena, nruestra seres híbridos y caras que so~ 

tienen grandes ramos de vegetación. Dios Padre, al centro del friso, asom 

de tm nicho erunarcado por pilastras pequeñas con capiteles corintios de blJ!. 

da ejecución. Es necesario aclarar, en cuanto a la solcuión de los bigotes 

de la figura divina, que se entrelazan con la barba y no tenninan en fonoa 

de caracol como M:>reno Villa afirm6, catalogando a esta representación en-­

tre las de influencia románica por tal característica. Podeioos afiTIIBr que 

el modelo tlel que surgió es de ascendencia gótica. 

Sobre las enjutas del presbiterio aparecen cartelas que en sus con­

tornos se asemejan a pergaminos enrollados. Contienen cinco círculos de -­

donde emergen chorros de sangre y una cruz con el hisopo y la lanza coloca­

das en fonna de II X 11 • Se trata de representaciones de relación evidente 

con Cristo. 

Dentro del mismo alfiz se encuentran cuatro ángeles colocados en -­

dos niveles, dos en el inferior y los otros dos arriba, más cercanos al eje 

que de la figura del creador. Su tallado contrasta fuertemente con el del 

resto de la capilla. Son planiformes y no de gran vollDllinosidad como las -

demás representaciones. 

tos cuatro vist~n túnicas talares con tm broche que marca el lugar 

donde el atuendo se separa en dos. Todos están coronados con una cruz. 
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El ángel del extremo izquierdo inferior porta una cruz y foliacio-­

nes. El del extremo derecho, en el mismo nivel que el anterior, sdl.o porta 

foliaciones con flores. 

Los ángeles del nivel superior portan cartelas con cinco chorros de 

sangre que brotan de círculos. Cuatro de estos motivos rodean al otro, que 

es de mayor tamaño y presenta además tres lanzas. El ángel de la izquierda 

lleva el cordón franciscano rodeando al emblema que sostiene. El emblema -

que lleva el otro ángel no está erunarcado por el cord6n, y sus motivos no -

están terminados como los del primero. Es evidente la alusi6n a la orden -

franciscana. Por sus ropajes es de suponer que hayan surgido de tm modelo 

g6tico. 

El alfiz se remata por una cornisa inintern.mipida, decorada a base 

de hojas. Corre a todo lo largo de esta cornisa el cordón franciscano. 

La talla de la capilla no es unifonne. Algtm.os elementos escult6ri 

cos están apenas esbozados y otros tenninados. El púlpito está también in­

completo, debió incluir un antepecho que m.mca fue construido. El acceso· -

de hace por medio de doce escalones, que fonnan la escalera inscrita en el 

mro; el cerramiento es aptmtado. No obstante todo ésto, la obra en conjl.l!!. 

to nruestra tm grado de avance bastante considerable. 

La reconstrucción m:>dific6 tm tanto el aspecto de la arcada. Se - -

añadió tm paramento por encima de los arcos para reforzar la danza. Es se­

guro que el presbiterio debió alojar tm retablo y tal vez en los paramentos 

se pretendió incluir pintura mural. 

Alguna vez, como se ha dicho, se construyó tma edificaci6n de tipo 

neoclásico que intentaba cubrir la capilla. Posterionnente se retiro este 

agregado, respetando así la construcción original. No ha podido averiguar-
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se la fecha de remoci6n; el legajo correspondiente a la iglesia de San Luis 

ObisP,O de Tialmanalco del Archivo de Bienes Imnuebles, de la Secretaría de 

Patrimonio Nactonal, contiene solamente infonnaci6n a partir del 4 de marzo 

de 1957. Todo lo registrado antes, lo cual se encontraba en el pr:iJler lt?g_! 

jo, está extraviado. 

Esta capilla se ha reconocido caJX>1 elemento integrante del conjtm.to 

de obras realizadas en la IOOdal.idad tequitqui, la ~1 s6lo se manifiesta -

en el siglo XVI • La participaci6n del indígena fue tan decisiva COJOO la di 

versidad de modelos europeos utilizados, góticos y renacentistas, para im-­

primir el carácter de la construcci6n. 

El indígena acomoda y lllllchas veces agrega elementos que no aparecen 

en el grutesco original, cuando lo lleva a la piedra. . En las pilastras del 

presbiterio, si tratamos de olvidar el volumen de la decoraci6n se observa­

rá entonces, las franjas de jarrones, flores, animales que las flanquean, -

etc. M:>tivos formales que salieron indudablemente de grutescos. Presenta 

en la planta y el sostén de los arcos, así cano en los relieves del presbi­

terio, influencias tardo góticas, mezcladas con elementos formales renacen­

tistas. 

La participaci6n de talladores indígenas interpretando grutescos de 

ascendencia renacentista, además de mtivos de 'inspiraci6n .gótica, ;s en d~ 

finitiva lo que dio sello a la capilla abierta de Tialmanalco. 

La talla es dinámica, no nos encontranK>s frente a tm.a talla plani-­

forme; por el contrario, la volt.mri.nosidad de las formas hace que el IOOillJJRe!!. 

to aleje de lo que en un tiempo se consideró característico del tequitqui'­

sin dejar de pertenecer a esa IOOdalidad. 

La mayoría de los relieves provinieron de i.m repertorio de formas -
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conocidas con el nombre genérico de grutescos. Atmque toma doble impulso -

su incorporación a las obras artísticas en el siglo XVI mexicano, no se dio 

aquella solo en esta época y en este territorio. Siempre se ha recurrido a 

representaciones simbólicas de animales, roonstruos y otros seres grutescos, 

lo cual constituye tm testimonio de la Weltanschawng de cada pueblo y épo­

ca. En particular, coroo señala Ilmar Luk1 en su magnífico estudio Tipolo-­

gía de la escultura decorativa hispánica en la arquitectura andina del si-­

glo XVIII. 

''El renacimiento intelectual europeo del siglo XV cultivó una lite­

ratura plagada de seres mitológicos de tradición clásica (faunos, sátiros, 

tritones, sirenas, etc.). De allí pasaron a las artes plásticas decorati-­

vas." (329). 

Estas fonnas pasan al arte cristiano, unas desde el medioevo, otras, 

la mayoría, en pleno renacimiento. Así, mientras las formas estructurales 

pernianecieron prácticamente inalteradas durante la época colonial, la escu!_ 

tura decorativa experimentó transformaciones considerables, debido a la -­

gran diversidad y cantid,ad del influjo de fonnas europeas en la decoración. 

Ilmar Luks señala que no hay que olvidar: " ••• que el arte cristiano era -

informativo y simbólico desde sus principios". (330). 

La adaptación de la fauna renacentista a las obras artísticas cris­

tianas derivó toda una simbología. Cada animal y monstruo fantástico esta­

ba en relación directa con el sini>oliSJOO de la Iglesia. Señala nruy acerta­

damente Luks que: ''En España. el grutesco fue rooralizado desde el principio 

e impregnado hasta donde fue posible de simbolisroo cristiano." (331). 

Se llegó a considerar que la difusión tan amplia de este fen6meno -

en las artes ahogaba las formas tradicionales. 
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"La Contrarreforma se esforz6 por introducir una iconografía inequ!. 

voca y fácilmente comprensible; el Concilio de Trento dedicó una sesi6n en­

tera (1563) a 1!15 artes figurativas; fueron permitidas algunas innovaciones 

temáticas, pero se restringi6 el uso de la alegoría en las representaciones 

artísticas religiosas". (332). 

En la Nueva España, gran parte de la pintura rural al fresco con --

alegorías y si.mboliSJOOs complejos estaba ya plasmada. En el caso de Tialma 

nalca, la escultura decorativa de la capilla abierta, suponems, se había -

terminado. La fecha de clausura del c.oncilio de Trento coincide con el in! 

cio de la crisis ioonacal en México. Comenz6 a cobrar gran auge la pintura 

al 61eo en contraposici6n al sorprendente entusiasm:> precedente por las re­

presentaciones mmales. Sin embargo, el lenguaje iconográfico sigui6 late_!! 

te después del Concilio, no obstante las disposiciones de éste sobre la ac­

tividad artística. Los recmsos si.d>61icos complejos continuaron siendo de 

frecuente utilizaci6n. 

Así pues, la mayor parte de las representaciones de grutescos, en -

el México colonial del siglo XVI, tienen una carga simb61ica. los procede!!_ 

tes de la antiguedad clásica están en relaci6n directa con la iglesia; las 

sibilas y fi16sofos, cOJOO individuos poseedores de la sabiduría antigua, 

fueron ligados con el advenimiento de Cristo. 

Las representaciones grutescas simb61icas pudieron ser comprendidas 

por los honbres cultos de la·Europa Renacentista. La literatura recurri6 a 

todas estas formas, de allí que les fuesen familiares. A América llegaron 

sin los antecedentes culturales que en Europa tuvieron. Esto hizo que, uu­

chas veces, lejos de ser más fácilmente entendibles, fueran en extrEIII) com­

plejas pa~a los,indígenas. 
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Los frailes, algunas veces empapados por tal espíritu, fueron los -

únicos conscientes de aquel simbolismo. Por ello nos explicmoos que donde 

proliferó el uso de alegorías fue dentro de los claustros. Se plasmaron al 

gunas veces fuera de ellos, como en el tallado de la capilla abierta de 

Tlalmanalco. Esto hac~ del recinto un monumento no popular sino culto en -

su programa, aunque su realización haya corrido por cuenta de talladores i!!:, 

dígenas. 

Lo que en Europa constituyó un intento de comprender más cabalmente 

a la religión, aunque para ello se necesitara iniciación en la simbología -

clásica utilizada, en América fue una imposición de si.mboliSJIX)s no accesi-­

bles para la gran masa: si lo hubieran sido habrían hecho de las obras a -­

las que se incorporaron mom.unentos didácticos. El problema fue más agudo -

en tnato que las fuentes dis'ponibles se reducían, casi solamente, a los gr! 

bados de grutescO'S de portadas de libros. 

Lo derivado de formalismos renacentistas de grutescos no era adecll! 

do para los propósitos de la evangelización, la cual requirió de fuentes -­

más comprensibles • De allí que se recurriese al uso de grabados con temas 

bíblicos sintéticos que no dispersaran la atención y confundieran al espec­

tador. En la mayoría de los casos, aún en las representaciones simples, 

era necesaria la explicación por parte de los doctrineros. 

"La iglesia pennitió representaciones 11Dnstruosas en la decoración 

arquitectónica hispanoamericana con un propósito didáctico ..• " (333) . , 
Era " ... necesario, desde luego, representar la encarnación del 

mal y de todos los pecados, en todas sus manifestaciones. Estas expresio-­

nes o símbolos, puestos al servicio del cristianiSJIX), debían proteger a los 

fieles incautos de las tentaciones de este llllDldo." (334) • 
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Asi nos explicamos la decoración del intrad6s de la capilla abierta 

de Actopan. Las representaciones del mal, al servicio del cristianism:>, -­

sirvieron para.los propósitos evangélicos. La escultura decorativa de la -

capilla de TI.almanalco, al parecer, encaja dentro de las obras que llevan -

implícito este espíritu, no obstante la complejidad que se percibe. Ilmar 

LlJlcs señalaba: ''El carácter de éstas [fachadas talladas J . . . actúa sobre 

la comunidad india, para comunicarle las ideas dogmáticas de la iglesia --­

tritmfante ••• seg(m 1.m programa. iconográfico preestablecido." (335). 

La decoración al fresco o escultórica, de algunas de las capillas -

abiertas, presenta los suplicios, la lucha del honi>re contra. el pecado, y -

la única salvación posi~le por medio de la religión y la propia orden. 

La decoración de la capilla abierta de TI.almanalco surgió de IIDde-­

los de grutescos de ascendencia renacentista, tal vez del norte de Italia. 

Su captación integral no es sencilla. Por otra parte TI.almanalco fue un - -

centro de hnportancia religiosa, tanto por la evangelización CODD por las -

diversas peregrinaciones de la masa indígena de la primera mitad del siglo 

XVI. 

Es de pensarse, así, que la incorporación de los grutescos haya si­

do realizada con cierto propósito "didáctico". Si lo hay en efecto, no pa­

rece nru.y explícito para el hombre actual. 

Los JOOdelos europeos se transfonnan fonnalmente, se emplean indepe!!, 

dientemente sobre superficies arquitectónicas, o en contextos de inequívoco 

carácter intemporal, como lo son soluciones de ascendencia gótica. 

Señala Luks que: "La dificultad de connmicación impedía, además, -

la libre circulación de libros, dibujos o planos. Por eso las influencias 

exteriores , sean de Europa. • • eran muchas veces afectadas no sólo por la --



distancia, sino también por el factor tiempo." (336). 

El programa iconográfico de la capilla, desligado de la supuesta 

presencia de elementos de tipo didáctico, constituye lma complicada alego-­

ría de la orden franciscana como intennediario para la salvaci6n del hombre. 

Se represent6 allí la constante lucha del hombre contra los pecados. En la 

parte más sacra de la capilla aparecen ángeles sosteniendo emblemas francii 

canos, lo cual coloca a la orden en el papel principal de la vinculaci6n -­

del hombre con la divinidad, que aparece presidiendo la escena. 

La decoraci6n de esta capilla puede simbolizar, como se ha dicho, -

la lucha del hombre contra el pecado. La iglesia está allí representada -­

por pelícanos, como lo está, también por ellos, su ñmdador, además repre-­

sentado por sus siglas entrelazadas. Cristo, Dios Padre y los eni>lemas de 

la orden franciscana representan el camino para la salvaci6n. 

Para concluir citaremos las palabras del Dr. Santiago Sebastián con 

respecto al claustro de San Cugat del Va11E5; al.Ul.que no hay conexi6n e~tilíi 

tica con nuestro estudio, la hay en la simbología de la lucha del hombre -­

contra el pecado. "Ahora, no olveoos que el mensaje ••• está dirigido a los 

monjes que viven allí, que meditan a diario en torno a los p6rticos tratan­

do de sacar su lecci6n moral. No se podía soslayar el principio general de 

la naturaleza humana seg(m el cristianisnn, es decir, el hombre se mueve V!_ 

cilante entre el bien y el mal; si quiere conseguir el Segundo Paraíso tie­

ne que luchar para que impere el bien. Por tanto, a la psicomaquia hay nu­

merosas alusiones. • • tipificada por la lucha de las Virtudes contra los Vi -

cios, ellas como doncellas, armadas, nobles, que aplastan a los Vicios, fi­

gurados en sus pies; ••• Otras escenas se explican en este contexto de la -­

psicomaquia como la lucha de lUI. guerrero contra lUI. grifo, o la de lUI. hom-­

bre amia.do contra lUI. le6n y sobre todo la del hombre prisionero de roleos -
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vegetales, alusión al pecador atrapado por los instintos de su naturaleza, 

que está repetido varias veces; el diabólico de estos roleos se explica JlO!. 

que en tmo. acat,an transfonnánrlose en basiliscos, y en otro vems al hombre 

que trata de cortar con tm hacha los roleos que le tienen aherrojado." 

(337). 

En el caso de Tlalmanalco, los roleos fitoDDrfos no se cortan,· la -

vinculación, hombre pecador - Dios se hace presente, o mejor dicho es permi­

tida en el presbiterio, con la orden franciscana y Dios Padre, que domina -

la escena. En la arcada con la aparición de las siglas de Jesús Hombre Sal 

vador. 



V CONSIDERACIONES FINALES 

La conquista española fue tm soceso distinguido por su importancia 

para el desarrollo histórico de vastas regiones americanas. 

El choque cultural se revistió de mayor o menor complejidad, en ca­

da lugar, en la medida en que la cultura nativa que los europeos encontra-­

ron había alcanzado tm grado evolutivo más o menos elevado. 

En el continente había, en los primeros años del siglo XVI, dos -­

grandes áreas de alta cultura. Parte de lo que en la actualidad es f.lixico, 

formaba amplia porción de tma de ellas: Mesoamérica; y es en México donde -

se asentaba el grupo huna.no a la sazón más importante en Mesoamérica: el ~ 

xica, que tenía bajo su dominio varios conglomerados. Muchos de éstos, ªti!!. 

que sometidos, no llegaron a amalgamarse con la sociedad mexica. La región 

de 01.alco - Tialmanalco fue escenario del desarrollo de \DlO de los hoy cono­

cidos como señoríos independientes. Este lugar tenía características geo-­

gráficas que lo hacían de importancia vital para cualquier contacto del va­

lle de México con distintas regiones, tales como la de Puebla - Tiaxcala y -

la del valle de Cuauhnáhuac. 
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La proñmdida.d del antagoniSJOO del sefiorío de Chalco - Tial.manalco -

hacia los mexicas llegó a extreioos considerables y se manifest6 en un espef_ 

tro de fonnas J1DJY extenso: se realizó allí una ininterrunpida. xochiyoayotl 

y hubo, después del sometimiento definitivo, un creciente descontento por -

la imposición, tanto de cuatlilatoques COJII) de una onerosa obligación trib:!!, 

taria. La ú1 tima correspondía al sefiorío de Chalco ; su magnitud hacía nec~ 

sarias las contribuciones de todos los poblados que lo integraban. 

los conjutnos sometidos, por todos estos hechos, hubieron de ver su 

situación cada vez más abyecta. El terreno que los europeos hallaron, así, 

era fértil para la evolución de una estrategia que aprovechó las tensiones 

existentes para el logro de un objetivo central: la dominación de Mmci.co -

Tenochtitlan. 

El triunfo militar fue el punto de partida para la creación de una 

primera sociedad, por demás peculiar. los conquistadores vieron la impor-­

tancia de emprender la evangelización, paliativo sicopolítico de su meta f!, 

nal: la dominación integral de los naturales COIII) requisito para la expan-­

sión territorial. De allí los privilegios que obtuvieron las órdenes mend! 

cantes. De allí tani>ién que se distinguiese en fonna muy especial a una de 

estas órdenes: la franciscana. Esto por lo que los seguidores de Francisco 

de Asís evocaban: la observancia de una disciplina de gran."rigor. ~ eno!. 

me el poder que las órdenes mendicantes, muy en especial la franciscana, al 

canzaron por todos estos antecedentes. 

los misioneros elegidos para ser iniciadores de la tarea evangélica 

debieron haber destacado entre la orden ya por sí misma sefialada en cuanto 

a su rigurosa disciplina. A Martín de Valencia, honi>re de ortodoxia proba­

da, correspondió seleccionar a los individuos id6neos para la empresa. Se 

constituy6 así el llamado grupo de "Los [bce ". 
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La tarea primera de los franciscanos fue la de establecer las bases 

sobre las que se había de levantar la llamada Provincia del Santo Evangelio. 

Erigieron el núcleo franciscano en la ciudad de México, San José de los Na­

turales, y se dividieron el trabajo de la :ftmdaci6n de células evangelizadQ. 

ras de avanzada. 

La característica común de los sitios donde se establecieron estas 

pr:iJJleras células era la de su importancia para el nnmdo indígena, ya sea -­

porque fueran centro de habitación de grandes masas o porque su pasado pre­

hispánico fuese trascendental: la mayoría de las veces ambas cosas ocmrían 

paralelamente. 

A fray Juan de Ribas toc6 dirigirse a Tialmanalco, donde incendió -

los adoratorios prehispánicos en 1525. Se inició una construcci6n de cará.E_ 

ter efímaro. Este primer edificio sería el que fray Martín de Valencia ha­

bitó cuando se retiró al lugar, donde murió en 1534 • 

La fábrica del claustro e iglesia, que se levantan allí, hoy es 11D­

desta·. Su tenninación ocurrió en las postrimerías del siglo XVI, lo que -­

pennitió la introducción de elementos "sumamente JOOdernos": la penneabili-­

dad del ma.nierisllD no fue posible hasta que las ciudades ·tuvieron gran im-­

portancia e influían ya en forma decisiva sobre la vida de todo el país. El 

constructor de la portada de Porciúncula en TI.almanalco utilizó lDl IIDdelo -. 

tanbién usado posteriormente en lDlO de los ejemplos de arquitectma ma.nie-­

rista por excelencia en México: la catedral metropolitana. Las líneas de -

la portada son tan ortodoxamente manieristas que no extrañaría su inclusión 

en algún palacio florentino. 

En la contraposición de las líneas usadas tradicionalmente en el~ 

bito 11Dnacal con las manieristas que se observa en TI.alma.nalco se refleja -
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i.m fenómeno de importancia: la nueva generación en los altos y cultos cír~ 

los novohispanos, enclavados en ciudades cOJJK> Puebla y México, se imbuyó -­

del espíritu Jlll!Ilierista, que comenzó a manifestarse en la Nueva España con 

la construcción del túmulo Inperial de Carlos V, erigido por Claudia Arci-­

niega en 1559. Los artistas de la nueva tendencia estaban ávidos por pone!. 

se al tanto de la evolución de las nuevas formas artísticas; recurrieron -­

con frecuencia a la copia de cánones europeos que llegaban a México por me­

dio de tratados de arquitectura, grabados y es~. Algunos de los Pl"i.u!:. 

ros autores manieristas que trabajaron en la Nueva España tuvieron, incluso, 

fonnación elU'Opea. 

La influencia manierista en Tl.almanalco no fue solamente la que dió 

lugar a la construcción de la portada de Porciúncula con las líneas que la 

caracterizan. Otros elementos del conjtmto con tal ascendencia son: la po!. 

tada principal, la portada que se abre en el sotacoro y dos hornacinas alo­

jadas en el interior del templo. 

Algún maestro manierista de primer orden fue el autor de las pintu­

ras del retablo absidal antiguo. Hay que recordar que SimSn de Pereyns y -

Andrés de la Concha trabajaron en Huejotzingo. Es probable que al pincel -

de de la Concha se deban las tablas del retablo principal original que aún 

conse:rvaJOOs: la Natividad y la .Adaración de los. Reyes, colocadas en 'los DI.I­

ros laterales sobre el presbiterio, adenás de la Circuncisión, que se en--­

cuentra en la sacristía. l.o.s paisajes de fondo, los escorzos en los que se 

resuelven diversas posiciones anatómicas de los personajes y las en extremo 

cuidadas soluciones de detalle, en forma especial las de rostros y manos,,­

son plenamente manieristas en las tres obras. 

1\rls Juárez, pintor también manierista, dej6 tma obra de gran valía, 
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un Cristo. El tema es atípico para la época en que fue plasmado. Se trata, 

entonces, de tma obra de extraordinaria importancia dentro del estudio de -

la pintura de la Nueva España: por el propio autor y por su terna. Recurrió 

Juárez en el lienzo, cono en su obra general, a hacer que el volturen predo­

minase sobre el dibujo. lbs de los colaterales no son ajenas al rnanierisno: 

su decoración incluye trarjas y roleos que ostentan el sello de esta tendeg_ 

cia, que indudablemente se percibe también en el lambrín de la iglesia y en 

uno de los frisos de la portería. 

Aparte de todos los e1ementos cuya importancia ftmdamental es mani­

festar la influencia culta citadina sobre la vida monacal hacia fines del -

siglo XVI, son de notar, con méritos muy propios, dos retablos: el de Jesús 

Nazareno con pinturas de Juan C.Orrea y el que hoy hace la ftmción de reta-­

blci mayor. 

La fábrica del retablo de Jesús Nazareno correspondió al taller de 

un artista magnífico del siglo XVII: Tomás Juárez, renombrado tallista que 

terminó el retablo mayor de la iglesia de San Agustín en México, obra hoy -

desaparecida; concursó para la comisión de la elaboración de la sillería -­

del coro de la catedral metropolitana y muy probablemente colaboró con su -

hijo, Salvador de Ocampo, en la factura de la sillería del coro de San 

Agustín ykl retablo mayor de Me¡titlán. El retablo de Jesús Nazareno en 

Tlalmanalco tiene fecha de comisión de obra en el año de 1694, anterior a 

la de su examen como tallista del gremio (1697). 

El retablo hoy absidal es obra barroca de nodalidad salomónica que 

corresponde a la transición entre ésta y la modalidad estípite. Además de 

lo espléndido de sus columnas sal011Dnicas y del tallado, estofado y encar~ 

do de las esculturas, presenta gran interés por su simbolismo iconológico. 
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El que en el ámbito mnacal de Tlalmanalco se hallen elementos co-­

rrespondiente al manieriSIID cuya importancia es no inferior, constituye tma 

de las caractetísticas trascendentales del mom.nnento. La contraposici6n de 

estas derivaciones de la influencia manierista con lo gotizante del claus-­

tro, por ejemplo, es algo de lo más sorprendente de Tlal.manalco; a la vez, 

no lo es tanto cuando somos capaces de situar en el tiempo la factura de C!, 

da elemento, en relaci6n al desenvolvimiento de las formas artísticas y su 

dispersi6n. 

El elemento más relevante del conjtmto nr:>nacal de Tlalmanalco, aún 

dada la importancia de los ya descritos, es en definitiva, la capilla abie!. 

ta. El recinto ostenta escultura decorativa que cae dentro de la JOOdalidad 

ornamental denominada tequi tqui, y es tm0 de sus más notables representan-­

tes. 

Lo sobresaliente de esta capilla hizo que cuanto autor dirigiera su 

atenci6n ai conjtmto conventual, no emitiese juicios extensos acerca de --­

otro elemento que no fuera ella. 

La mayoría de los investigadores de quienes disponems alguna obra 

que haga referencia a la capilla abierta, tuvo en sus juicios tm l)\Dlto co-­

mún: está presente en la obra tm agudo hibridismo estilístico, manejado en 
. . 

fonna por demás diestra por el cantem indígena·. Esta característica hizo 

difícil la correcta catalogaci6n estilística. 

La mezcla de estilos a la que se incorporo además la mano de obra -

nativa no se di6 únicamente en Tlalmanalco. Fue tan frecuente que se lleg6 . 
a considerar el de estas obras conr:, tm conjtmto aparte, con una denomina---

ci6n propia. 

En la capilla de Tlalmanalco, conn en muchos otros conjtmtos de la 
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modalidad tequitqui, se observa una notable característica: la de no ser la 

obra homogénea ni siquiera temporalmente, es decir, hay allí la huella de -

repertorios formales de diversas épocas. En Tlalmanalco se incluyeron ele­

mentos góticos tardíos, renacentistas y nrudéjares. Es precisamente el que 

no ostente el sello de un estilo único, lo que llev6 a que diversos autores 

quisiesen ver incorporadas al recinto derivaciones ajenas a los repertorios 

occidentales. José M:>reno Villa fue quien primero vió una importancia deci 

siva en la actividad indígena artística en las obras del siglo XVI de la -­

Nueva España. Lo llev6 esta visión a agrupar en una clase bien definida a 

todas éstas. A partir de este momento empezó a hablarse del "arte tequit-­

qui". La idea de M:>reno Villa se expandió posterionnente y en nruchas oca-­

siones se llegó a extremos no aceptables. Se quiso ver explícitamente maJl!, 

fiesta la cultura pasada del indígena y ya no sólo su personalidad, la cual 

lo llevó a iJllprimir tm sello peculiar en las realizaciones a que incorporó 

su trabajo. Varias investigaciones, aún de al ta calidad, hicieron pGblicas 

interpretaciones de este tipo al referirse a la decoración de la capilla de 

Tlalmanalco. 

En el 100munento no existen, en ninguna forma, elementos derivados -

de la culttn'a prehispánica. La presencia, por ejemplo, de tm glifo numéri­

co aceptada por gran cantidad de autores, no es posible. La interpretación 

de uno de los elementos decorativos de la capilla como '3 pedernal' lleva-­

ría a tener que aceptar otras representaciones numéricas en la repetición -

que existe del miSJOO motivo malinterpretado. 

La decoración es europea en su totalidad. La presencia de elemen-­

tos decorativos tmiversales, como el cráneo y las canillas, no excluye a la 

ornamentación de tm marco proftmdamente occidental. 
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La sorprendente.complejidad de la escultura decorativa del recinto 

fue una característica que propició el aventurar juicios de tal índole. Se 

trataba, tal vt:tz, del 11x>ntD11ento que se prestaba más al afán de encontrar en 

las obras novohispanas elementos esencialmente ''mexicanos". 

La decoración no es causl ni arbitraria. Presenta tm complicado 

programa iconográfico. Tan complicado que aún las investigaciones actuales, 

con tm caudal de interpretaciones de JOOm.unentos similares, no han podido 

descifrar. Son escasos los elementos reconocidos: animales relacionados 

con el pecado, pelícanos que representan a Cristo o su iglesia. La presen­

cia de la orden se.hizo manifiesta por la inclusión del cord6n y de emble-­

mas franciscanos • 

Han habido intentos por descubrir la iconografía allí plasmada. Al 

parecer, don Francisco de la Maza halló el JOOdelo del que surgió la decora­

ción. Si es ciertamente éste el caso, una ivnestigación posterior por par­

te de él fue truncada por su lamentable deceso. 

La capilla abierta de Tlalmanalco, con una importancia tal vez su-­

prema: la de ser el mejor exponente del conjtmto de capillas realizadas en 

la modalidad tequi tqui, no ha sido por lo antes expuesto, completamente ~ 

prendida. Su estudio eshaustivo es imprescindible y se halla aún abierto a 

todo tipo de investigación. 

El cabal entendimiento del momnnento arrojará luz no sólo sobre su 

prop6sito, que en sí es de gran interés, sino sobre el contexto que hizo~ 

sible su construcción. 

El recinto se levantó en un lugar preponderante durante la evangel!, 

zación. Surge, entonces, el problema de saber si la capilla tuvo tm propó­

sito didáctico. El hecho de que no esté terminada hace difícil esclarecer 
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esta cuestión. Lo que llegó a terminarse de la capilla pudo haber sido uti_ 

!izado para fines de la evangelización solo mediante la intervención cons-­

tante de los frailes. 

Es rrruy probable que en los muros laterales se hubiese planeado pla! 

mar decoración al fresco que, tal vez, tendría relación directa con lo que 

sí se terminó. Tal vez, esta decoración hubiera sido más inteligible para 

el común de los indígenas. 

En cualquier forma, es evidente que el propósito didáctico, si es~ 

vo presente, no era el único. La orden, al incorporarse a tul ronU100nto tan 

ostentoso, manifestaba el concepto que de sí misma tenía: el de jugar tul -

papel trascendental para el llllDldo cristiano. 
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VI DOCUMENTOS. 

La documentaci~n que se ha encontrado en relaci6n con el 

conjunto conventual de san Luis Obispo de.Tlalmanalco es mU3 es 

casa, En el apartado correspondiente al interior de la iglesia 

se hizo ya referencia al documento de comisi6n de obra de uno -

de los retablos. 

Otros tres documentos han sido localizados, Los citare­

mos en orden cronol~gico. 

~l ~rimero de ellos refiere los tr6mites de fundaci6n de­

un hosni,al de religiosos de la orden Bethlem1tica, ~u fecha y 

lugar de asentamiento aparecen en él~ Jladrid, 2 de Aici~ab~e -

de 1?28, Este manuscrito se halla en el Archivo General de I~ 

dias y fue localizado por la Lic. Martha ~ernAndez Garc1a, Su 

tran&cripci!>n en este estudio..,ae llebe .:á su'"gentlleza" al ceder el 

documento . 
. ., 

Los otros dos manuscritos forman parte del acervo 4ocumental 

del archivo de ~otar1as. de la ciudad de México, Fueron localiza­

dos por el nrofesor José Vergara, a quien agradezco su colabora-­

ci!>n, 

~e de esnerar que posteriores investigaciones hagan poai-
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ble el disnoner de testimonios documenta1es que claEifiquen 

más la concenci6n 1ue se tiene del conjunto cjnventual. A~ 

continuaci6n se transcriben los documentos. 

+ + ----- ----- -----
Don Francisco Xavier de.GoyeneQhe. 

von Manuel de Silva. 

Don Gonzalo Machado. 

Don Diego de Rojas. 

Don Antonio de la Pedrosa. 

Don Gonzalo Baquedano, 

Marquéz de Montemayor. 

Don Juan José d~- ~otitua? 

Don Antonio de Sopeña. 

Don Matheo Ibáñez de Mendoza. 

Don Fernando Verdes Montenegro. 

+ + ----- -----

El marquéz de Casafuerte, virrey de la Nueva España, con 

cartas de 6 de julio-del año de 1727, acompaña testimonios, r! 

firiendo que fray Bartholomé de la Cruz, Prefecto General de -

la religi6n de nuestra señora de Bethelem, ocurri6 a él, mani­

festándole, que el Licenciado don Miguel Moral, presbitero del 

arzobis~ado de México, juez eclesiástico, y comisario de la -­

Santa Inquisici6n, en la Provincia de Chalco, por escrituras de 

13 y 30 de enero; 28 de abril y 16 de mayo del referido año de 

1?27 hizo donaci6n a su religi6n de una hacienda en términos del 

nueblo de Tlalmanalco, libre de censos, con mas un sitio grande, 

todo nara fundar hospital en el mencionado pueblo, Cabecera de 

la Provincia de Chalco, cuyos instrumentos auténticos,le present6 
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(de que acom'!)aña testimonios) pidiendole que atendidas las fa­

vorables consecuencias, que resultan al comun de aquella Provi! 

cia inf6rmase a Vuestra Majestad lo que pareciese mas convenie! 

te, y que en el ínterin que Vuestra ~ajestad deliberaba en esta 

gracia, les concediese licencia para tomar posesi6n de la ha -­

cienda y sitio donada oara ir disp:miendo las cosas necesarias 

a este fin, y que habiendo visto las representaciones que en el 

asunto le hicieron el Alcalde Mayor, Cura Ministro Gobernador y 

común de los naturales, y lo pedido por el mismo que hacía la 

donaci5n, obligándose, a que a su costa se habían de fabricar -

las salas de enfer~ería, sus escuelas; iglesia, vivienda para -

los religiosos y demás oficinas que para su servidumbre corres­

oondían y lo que el fiscal pidi6 sobre todo un informe del arz2 

bisoado, le oareci6 a dicno Virrey concederles la licencia para 

a~rehender la 9osesi6n, ínterin que Vuestra Majestad resolvía -

en darles su licencia poniendo presente a su real consideraci6n 

que la fundaci6n que solicita dicha religi!>n (a cuyos _costos se 

obliga la caridad del referido Licenciado Don Miguel Moral) es­

del servicio de Dios y de Vuestra .llajestad, pues el instituto -

de la religi6n, su aplicaci,n'a los dos empleos de hospitalidad, 
. . 

y enseñanza de los niños de valde, por·maestros ~eligiosos que -

tienen hará se consiga el re~edio de las necesidades tan frecue! 

tes, como públicas que ·se J)adecen pues en el recinto de 12 le -­

guas en contorno se comprenden numeroso eregido? de poblaciones 

y haciendas excedieo.d'o su padr6n de ?00 personas, sin que tengan 

recurso ni alivio en sus enfermedades pues destituidas del nece­

sario ab~igo, médico y medicinas, alimento apropiado y los dem6s 
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necfsarios , para la sanidad, rinden la vida, no tanto de la gra­

vedad del achaque, cuanto a la imposibilidad de el remedio, aiendo 

~orlo general muy grqnde la mortandad de indios, por la miseria 

a que los tiene reducidos su ningún nosible y encogida naturale­

za, abreviando sus vidas con los desproporcionados remedios que-­

sin conocimiento les a~lican los curanderos, sin lograr tampoco, 

la enseñanza de leer y escribir y educación de sus hijos en los 

~rimeros rudimentos de nuestra santa fe por carecer así mismo -

de escuel~s para que los pobres puedan enviarlos a ellas, pade­

ciendo esta falta las familias de todas calidades cuyas nece-­

sidades quedarían remediadas con la fundaci5n que se pretende, 

nues asistidos los enfermos de los religiosos con el amor que a­

coetumbran, el cuidado de médicos, botica, mantenimientos ?rove­

chosos, limpieza y aseo alcanzarían su mejoría y convalesencia 

como·se verificaba en lo que tan acreditado tiene la experiencia 

en la ciudad de México, y la de la Puebla, y otros lugares de a­

quellos reinos, donde tienen fundados estos religiosos aospitales 

y escuelas, en que además de lo referido, consiguen sus moradores 

pobres, tener donde sus hijos sean educados en cristianas costum­

bres, y enseñados a leer escribir y contar, 

El consejo en vista de lo referido con lo que en el asunto, 

han ~Rrtici~ado el Cabildo Justicia y Regimiento de la ciudad de 

México, y el arzobisno de aquella metr6noli en cartas de 17 de j~ 

lio y 8 de noviembre de 1727, coadyudando esta instancia para la 

fundación de el hospital expresando la utilidad y conveniencia -

que resultará de ella por ceder la pretenci5n y caritativo celo -

del bien hechor en utilidad de la causa pública, y beneficio de -
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las almas de 1,s vasall,s de Vuestra ~ajestad lo de parecer se­

ré muy oro"Pio de la _benignidad de Vuestra majestad, conceder su 

licencia oara que la religi6n Bethlemitica de la ciudad de Méx! 

co oueda fundar en la Provincia de Chalco el Hospital que refi! 

re señaladamente en el pueblo de Tlalmanalco para que los reli­

giosos se empleen en los ministerios que se refiere de curaci6n 

a enf 0 ~~os y enseñanza de niños y se vea conseguido el piadoso­

fin de la -persona que se ha dedic·ado a suministrar los medios -

oara esta santa obra. 

Vuestra Majestad mandari 1o que fuere ús de su real agr! 

do. 

Madrid 2 de diciembre de 1?28. 

Nueve rúbricas ilegibles. 

Archivo General ~ Indias, 116X1.co, m. 

+ -----
_____ + _____ + ______ + ____ _ 

El edificio que en la 'actualidad aloja a la presidencia -

municipal del ~ueblo es, prectsamente, oarte del conjunto hospi 

talario. ~lgunas viviendas adyacentes.ocupan ta~bién p~rciones 

de él. Se conserva la portada original, freni'e al ángulo noroe! 

te del atrio. 

~o se conoce hasta el m,mento la extensi6n original de la 

obra El documento transcrito sugiere, sin embargo, que fue"de 

~ran magnitud. 

Un9 de los nroblemas implicitos en la comprensi6n cabal del 
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n6 de cauillas ~osas. Una construcci6n de las proporciones del 

centro Bethlemítico, tan cercano a la iglesia, nace concebir la 

?Osibilidad de que su realización hubiera arrasado dos de las -

ca~illas ?Osas si alguna vez existieron. Si éste fue el caso, 

el atrio sufrió una alteración, al menos en el área que ocupa­

ba, uero que ryudo ser de tal importancia que hubiera suprimido la 

barda y la arcada atriales. Lo que ?ermaneci6 inalterado, en -

todo caso, fue la f'.:lrma de "L" del atrio. 

Por el primer d'.:lcumento transcrito, sabemos que los trámi­

tes uara la construcci6n del hospital Bethlemita se llevaron a 

CFbo en 1728. El segundo manuscrito refiere que para 1741, sin 

emoargo, estaba en pr'.:lceso la edificación. 

El siguiente documento presenta fecha del 9 de agosto de 

1741, Archivo de Notarias, .Nº 40 escribano illanuel Ximénez d.e 

Benjumea. 

+ + + + ----- ----- ----- -----

Dep6sito de 
1 000.oo pesos. 

En la ciudad de ~éxico a veinte y nueve dias del mes de -

agosto de mil seteclentos cuarenta y uno: ante mi el escribano y 

testigos don Pedro José de Ochoa vecino y mer~ader de esta ciudad 

a ~uien doy fe que conozco: otorga que recibe de el reverendo -

Padre General de la Religión Bethlemitica fray Tomás de san Si­

prUn la cantidad de un mil pesos de oro común, cuya cantidad re-



253 

cibe en mi ~resencia y la de los testigos de este instrumento de 

que me piden de fe e yo el escribano la doy de como los recibi6 

y pasaron a su poder realmente y con efecto en reales de conta-. 
do, contados a toda su satisfacci5n y como entregado de ellos -

así lo declara y otorga recibi6 en forma,.cuya cantidad es l per­

tenece! la fundaci6n de hospitalidad que!! esté construyendo~ 

el nueblo ~ Tlalmanalco ~ la orovincia de Chalco, y se obliga a 

tenerlos y que la tendrá en su poder en d~p6sito irreguñar con 1~ 

caci6n y condici5n con pacto de adecuaci5n venta y compañia con-­

trAto que comunmente llaman de tres o como mejor en derecho lugar 
. 

haya nor tiemno y espacio de seis años que empiezan a correr y c6~ 

taree desde hoy día de la fecha de esta escritura en adelante du­

rante los cuales y todo el demás tiempo que en su poder se mantu­

viese dicha cantidad aunque se pasen dichos seis años con tai que 

sea de consentimiento de ambas partes aunque sea contrajudicial: 

Daré y nagaré los réditos que le corresponden a raz~n de cinco por 

ciento del año nosterior o años cumplidos como se le pidieren y 

cumnlidos que sean los dichos seis años a dar y paga a dicho Re­

verendo Padre o al que por dicha fundaci6n fuere parte legitima. 

Los dichos un mil pesos con més los réditos que estuviere debien­

do uno y otro en reales en esta dicha ·ciudad en,'la part'e y lugar 

que se le pida y demande bién y llanamente sin pleito alguno y 

con las cartas y salarios de su cobranza en la forma acostumbra­

da: a cuyo cum~limiento obliga su persona bienes habidos y por ha­

ber dé noder a los jueces y justicias de su Majestad de cuales -

quier narte que sean en especial a las de esta dicha ciudad Cor­

te y Re~l Audiencia de ella a cuyo fuero y jurisdicci6n se somete 



renunci~ el suyo propio domicilio, y vecindad ley si convenerit 

de jurisditiones y con los demás de su favor y defensa, la Ge­

neral a forma para 1ue a ello le compelan y apremien como por -

sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada y así le otorgo y 

firmo siendo testigos Juan ~aría Díaz, don Alonso XiménezJDiego 

Jacinto? de Le6n presentes. 

Pedro José de Ochoa. 

Ante mí: Manuel Ximénez de Benjumea. 

escribano real derechos. 

+ + + + ----- ----- ------
Por último se incluye parte de un testamento que obra en 

el·arcnivo de notarías. 

+ + + + ----- ----- ----- -----
Testamento de don José Rodríguez Mauriño. Presbítero Cura 

de la Parroquia de la Villa de Tacuba. Año de 1?87, Cláusula 10. 

"Item: quiero que mi ornamento blanco, forrado en terciopelo ~.?ul 

con gal6n mosquetero de oro sedee a la Parroquia del pueblo de 

Tlalmanalco, y el encarnado de persiana con metal, forro verde, 

al barrio de San Lorenzo del mismo Pueblo, en donde se venera una 

imágen de Nuestro Señor Jesucristo Crucificado." 

Escribano José Antonio 
Buriilo. 
Nº 84. 

Año de l?B?. 
Foja 1?2 rto. 
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